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CAPITULO 1

La noche de la fiesta

Soy la persona que más errores comete del mundo; quizá no en mi trabajo, pero sí en mi vida personal, y ambos iban a mezclarse aquella noche, precipitándolo todo, cambiando las cosas para siempre. Era necesario para la misión… pero dudaba por primera vez si mis planes iban a dar buen resultado. Apoyada en la baranda del mirador, cerré los ojos para sentir el aire fresco del atardecer incipiente. Respiré hondo, aspirando el olor a mar. Abrí los ojos despacio. Abajo, se veía el pueblo acantilado de Positano, con sus casas de pescadores coloridas, sus calles estrechas y empinadas, su muelle y su pequeña playa. Las flores rosas de las buganvillas bajaban en cascada por el precipicio. La mansión donde transcurriría la fiesta ya no estaba muy lejos.

El chófer de nuestra limusina se estaba tomando un pequeño descanso, así que habíamos aprovechado para salir a estirar las piernas y a respirar ese aire marino con aroma a Italia. Aquella iba a ser una noche especial, podía presentirlo, deseada y temida desde hacía mucho tiempo: la noche de mi reencuentro con Mario. Deseada, porque él era el mejor pirata informático con el que había trabajado nunca y por… esas mariposas que sentía en el estómago ante nuestro reencuentro, aunque la cabeza me decía que más que mariposas debería sentir culebras. Temida, porque él fue mi único talón de Aquiles en el pasado. Nunca había perdido el tiempo en relaciones, hasta él; nunca me había dejado impresionar por un hombre, hasta él; vivía libre, sin sentir la necesidad de comprometerme, jamás, hasta él. Cuando nuestra historia acabó, al menos agradecí no haber permitido que interfiera en mi trabajo ni en mis objetivos. Pero ahora lo necesitaba de nuevo, como socio.

Desde hacía un tiempo, estaba al fin en ese momento en el que dejas de plantearte si tu vida va bien o mal, y simplemente vives. Sin ningún arraigo material ni personal, sin posesiones ni lazos sentimentales y ganando enormes cantidades de dinero sucio que no podía blanquear, me dedicaba a vivir al día. Viajaba, disfrutaba, me permitía algunos caprichos y donaba el resto a organizaciones benéficas de rescate de animales (ya que no me gustan las personas, no me fio de ellas, especialmente si son como yo).

Según mi psicóloga, me comportaba así por la rabia acumulada desde que mi madre nos abandonó para recluirse en un chalet de Suiza pagado con los desfalcos de mi padre, después de que pillaran a éste blanqueando dinero negro de su partido político y de sus empresas. El panorama cambió en casa hasta hacerse insoportable: jamás volvió a haber una comida tranquila, una fiesta de cumpleaños o una charla de más de diez minutos sin que nadie llorara. Después de un tiempo de incertidumbre, juicios y cárcel, mi padre pagó sus deudas y quedó en la ruina. Se recluyó del mundo en la vieja masía de mis abuelos, que ya habían fallecido, así que yo también pasaba temporadas allí con él, para que no estuviera solo. Entonces, mi madre lo abandonó; nos abandonó. Me cuesta perdonar que ella esperara hasta ese momento, hasta saber si le quedaría algo de dinero o no para decidir si seguir con él. Solo cuando ella se dio cuenta de la verdadera gravedad de la situación, cogió las últimas bolsas y desapareció. Supongo que nunca amó realmente a mi padre, sino la vida que él le daba. Era bastante evidente para todo el mundo, pero difícil de asimilar para una hija que simplemente no quería creerlo.

Tan solo yo sé en qué país está mi madre porque me llama cada cierto tiempo, pero no se fía de mí lo suficiente como para darme la dirección concreta. Y hace bien.

Pero la vida siempre sigue adelante, con todos los que estén dispuestos a montarse en su carrusel y dejando abajo al resto, que se quedan mirando. Y gracias a ello, allí estaba: mirando, mirando a mi querido mar Mediterráneo desde la costa opuesta a la de mi ciudad natal: Barcelona, y con un importante encargo privado que podría cambiar la historia.

El litoral italiano de Amalfi era muy rocoso e irregular. Las carreteras estaban llenas de peligrosas curvas, tan pronunciadas y mareantes que el conductor de la limusina que nos había puesto la empresa había tenido que parar a tomar el aire. Lo cierto es que la gente solía moverse en tren por aquella zona, más que en coche o en autobús, con tal de evitarlas. Había numerosos accidentes, ya que la visibilidad era muy mala, los carriles muy estrechos y los acantilados caían en picado sobre el mar. Pero la mansión de Mario estaba enclavada en un recodo al que solo se podía acceder por carretera (o helicóptero, parapente…). Tenía ganas de ver cómo había cambiado su vida durante esos años separados. Siempre supe que haría fortuna, tenía todas las aptitudes para ello, pero nunca pensé que sería de forma legal… o casi.

Me enamoré profundamente de él cuando estuvo en mi equipo de contrabandistas de arte y falsificadores. Cuando era uno de mis hombres. Y él de mí; al menos, eso me decía. Lo que hubo entre nosotros fue tan especial que podríamos haber sido una fuente de energía alternativa si se hubiese podido captar lo que desprendíamos al hacer el amor. Pero siempre hablaba de dejar este peligroso mundo e intentar llevar una vida normal. Cuando al fin lo hizo, se dio cuenta de que tenía que dejarme atrás también a mí. Yo no tenía intención de seguirlo, no pensaba apartarme de mis metas ni de una profesión que se me daba bien por él, así que se separaron nuestros caminos. Yo adoraba mi vida actual, al fin; y no estaba dispuesta a renunciar a una existencia de aventuras y emociones para irme con él al pueblo de su familia a ser su mujer florero.

Mario me dejó, en gran parte, convencido por su familia. No quería acabar en la cárcel, ni morir prematuramente en una de nuestras arriesgadas misiones; tenía una madre y un hermano pequeño de los que ocuparse. No pude más que entenderlo. Por eso la mayoría de los que nos dedicábamos a esto, éramos gente sin familia o sin mucho que perder.

Por aquella época, además, yo estaba haciendo mis primeros pinitos como escritora. Algo vocacional, sí, pero que además me abría muchas puertas en las subastas de arte y me proporcionaba un personaje muy exótico bajo el que camuflarme, bajo mi seudónimo: Catherine Ash, que acabé usando como nombre falso en múltiples ocasiones y para redes sociales. Mi último soborno para intentar que Mario se quedara conmigo, no tuvo efecto: “Todo lo que vivas conmigo puede acabar saliendo en una novela. Te puedo hacer inmortal, de ti depende si quieres ser el bueno o el malo.” Las promesas de que a mi lado obtendría una inmensa fortuna no funcionaban con hombres como él. Él no quería ser famoso, ni inmortal. No ambicionaba dinero, tan solo una vida tranquila y feliz. Una vida sencilla. Me quería a mí, pero no a mi estilo de vida, dijo antes de marcharse. El hombre sencillo… Resulta que “el hombre sencillo” había convertido su empresa de aplicaciones para móviles en una compañía multimillonaria en los últimos seis años. Supuestamente, era todo legal, pero yo sabía que sus habilidades como pirata informático y sus conocimientos de marketing agresivo tenían mucho que ver. Su enorme talento para la diplomacia y sus conocimientos informáticos no eran fáciles de encontrar. Su porte y su elegancia, tampoco. Fue un fantástico miembro de mi equipo, capaz de hacerse pasar por un peligroso postor en cualquier subasta ilegal y de acaparar la atención mientras los demás jugábamos diferentes papeles... Por eso lo necesitaba otra vez. Una vez más. Una última vez.



Fue bastante fácil pasar las entrevistas para entrar como correctora de textos en la sucursal de su empresa en Roma, con mi nombre real y un apellido falso, además de una apariencia mucho menos glamurosa que la de Catherine Ash. Cuando una empresa comienza a expandirse de forma vertiginosa y descontrolada, lleva menos cuidado en su selección de personal, pero no estaba dispuesta a que mi nombre y apellidos reales llegaran a sus oídos: Serena Santacruz; al menos, aún no. ¿Cuál era mi intención? Necesitaba información con la que chantajearlo si fuese necesario: no podía permitirme que rechazara el trabajo y, además, tenía que evitar futuras traiciones. Los secretos de empresa son poder. A esas alturas, ya tenía información suficiente para sobornarlo en caso de que rechazara mi propuesta. Nadie dijo que yo fuera la buena de la película.

Me había cuidado muy bien de guardar las apariencias durante aquellos meses infiltrada. Escondida en la insignificante oficina de un edificio por donde nunca aparecían los jefes, me había ganado a mis compañeros a base de cupcakes caseros y una fingida timidez escondida tras unas grandes gafas, faldas por la rodilla y bailarinas. Por eso hoy no daban crédito a cómo iba vestida para la cena en la mansión del jefe: con unos altos stilettos y un vestido de paillettes plateados que brillaban contra la luz naranja del atardecer. Mi compañera de trabajo y amiga María me indicó que la esperara junto a la baranda del mirador y le pidió al chófer que nos hiciera una foto. Le dio su móvil y vino trotando, con sus incómodos tacones y su preciosa sonrisa, a abrazarme.

Comprobó si la foto había salido bien y gritó:

—¡Esta va para Instagram! Qué guapas salimos, con Positano y el mar al fondo.

La adoraba y adoraba su entusiasmo. Tenía una alegría que yo había perdido en algún momento de mi vida y que solo volvía a mí muy de vez en cuando, cuando me sentía segura. Aunque no tardaría en estar etiquetada en el activo perfil de María y eso era un peligro con el que no había más remedio que contar; gafas de sol, bajar la cabeza y ocultar mi cara tras un gran flequillo lateral moreno eran mis únicas armas contra la exposición en redes sociales. No tenía perfil en ninguna red social; cosa que a mis compañeros les extrañaba muchísimo. A veces hasta bromeaban con que si ocultaba algo o si llevaba una doble vida, sin saber la razón que tenían. Sabía que tarde o temprano me pillarían, pero para entonces yo ya no necesitaría seguir en la empresa. Iba a echar de menos a María, ella era lo único real que había encontrado en aquellos meses infiltrada. Pero ya había obtenido toda la información que necesitaba, pronto tendría que dejar aquel trabajo, aquel teatro y dejar a mi amiga atrás para siempre. La iba a echar mucho, muchísimo de menos.

Tras un par de fotos más “por si acaso”, volvimos a subirnos a la limusina negra, que pronto serpenteaba temerariamente por la angosta carretera de montaña que nos llevaba hasta la mansión donde se celebraría la fiesta. María, sentada a mi lado, estaba preciosa con su vestido largo de terciopelo rojo. Su bonito traje y mi atrevido vestido plata con un gran escote en la espalda eran lo mejor que habíamos podido comprar en las tiendas del barrio con nuestro mísero sueldo (supuesto mísero sueldo, en mi caso), pese que se nos había insinuado a todos los empleados que acudiéramos vestidos de firma… Era todo lo que podíamos hacer.

—No me creo aún que nos hayan invitado a todos a la gran cena de Navidad en la mansión del nuevo jefe.

Tanto María como yo éramos españolas y nuevas en la multinacional, apenas llevábamos unos meses trabajando allí, y, para ella, todos estos lujos eran algo increíble. Yo tenía que fingir que para mí también. Traté de meterme en el papel. Aunque realmente sí estaba nerviosa, muy nerviosa, pero por otros motivos.

Nos dimos la mano a causa de la emoción. Ya enfilábamos las últimas curvas de la estrecha y oscura carretera. Ninguna de las dos habíamos estado antes en aquella zona del sur de Italia: la romántica y escarpada costa de Amalfi; famosa por el turismo, por ser uno de los sitios de veraneo preferidos de Olivia Palermo, Karlie Kloss, Gwyneth Paltrow o Poppy Delevingne, por las grandes mansiones de algunos famosos artistas como George Clooney, Humphrey Bogart, Greta Garbo, Picasso, Sofía Loren o Liz Tylor, y también famosa por su cercanía a la isla de Capri (un lugar estupendo para comprar y para traficar con arte).

De hecho, en la oficina nadie había imaginado que el invisible y misterioso jefazo nos invitaría a todos los empleados del país a su nueva casa para la cena de Navidad en lugar de reservar un restaurante de la ciudad, como decían los compañeros que era costumbre. Tenía que reconocer… que hasta a mí me sorprendió la magnitud del evento y el boato del que Mario hacía gala; otra prueba más de que “el hombre sencillo” que quiso ser era cosa del pasado. Limusinas para llevar a todos los empleados desde la estación de tren de Salerno hasta la mansión, ¿a quién se le ocurre? Todos los compañeros estaban igual de nerviosos que nosotras, llenos de incertidumbre, y algunos de los jefes y jefas llevaron fatal los preparativos. Todos querían que su departamento quedara bien y nos habían gritado al más puro estilo italiano que fuésemos rigurosos con las normas de etiqueta. Se preguntaban sin cesar cómo sería aquel joven y, por lo visto, excéntrico jefazo, pues él nunca se dejaba caer por las oficinas ni aparecía en prensa.

Yo debía disimular, así que hice esa misma pregunta a María.

—¡Qué nervios! ¿Cómo será el nuevo jefe?

Ella sonrió y sacó su lado más cotilla.

—Los rumores dicen que es joven y estirado, un hombre de pocas palabras. Al parecer, un desconocido millonario que ha fundado la empresa demasiado rápido. Ya sabes, un nuevo rico fantasma de esos, ¡como los de los cortijos de mi tierra! Pero lo de invitarnos a su casa y enviar limusinas a recogernos… hace que ya me caiga bien, así, de entrada. ¡Qué quieres que te diga!

Reí, por su mezcla andaluza de dulzura y naturalidad. Era tremenda.

A mi “yo” de siete, diez o doce años, ese que hacía dibujos sobre escenas de Harry Potter, que se preguntaba de qué estaba hecha la materia y que leía las aventuras de “Los cinco”, le habría encantado esa vida adulta fingida. También a la adolescente que pensaba solo en sus estudios le hubiese bastado con esa forma de subsistencia: ser una correctora de textos que vive en Roma, que tiene buenos amigos y que va a geniales fiestas de empresa enfundada en un precioso vestido. No hubiese podido pedir más. Por un momento… me pregunté por qué no me conformaba con algo así y cómo había llegado hasta allí. Pero entonces recordé mi miedo ante los caóticos acontecimientos que separaron a toda la familia en dos bandos irreconciliables e irreconocibles y que hundieron para siempre toda mi vida anterior. Los trabajos que encontré cuando todo se desencadenó no bastaron: esos sueldos españoles juveniles tercermundistas no podían mantener a una persona  y pagar las tasas universitarias al mismo tiempo en una ciudad como Barcelona, mi ciudad natal, así que comencé a aceptar ciertos encargos del profesor Balaguer, disfrazados al principio de “favores”. Así pude ayudar un poco a mi padre y conseguí seguir pagándome la carrera de Historia del Arte cuando mi madre desapareció y él lo perdió todo. Ese título era mi único objetivo y decidí que iba a darlo todo por él, ya que parecía una puerta abierta hacia un nuevo futuro para todos. Mi padre subsistía en la masía familiar con una pensión, y con más de lo que muchos quisieran, en realidad, gracias a lo que quedaba del patrimonio de mis abuelos, pero seguía deprimido y quejumbroso, sin entender que todo lo que había pasado era culpa de su avaricia. Echaba balones fuera, mirando al pasado sin cesar. No se adaptaba a la nueva situación. Así que me marqué el difícil objetivo de hacerme cargo de él en todo lo posible. Lo sentía como una enorme presión sobre mis hombros. Pensé que sacarme una carrera sería la solución a nuestros problemas, aunque sabía que no siempre era así, pero había que intentarlo. Eso sí, tenía en mente un tipo de futuro mucho más discreto y humilde. ¿Quién me iba a decir cuánto cambiaría mi vida? Y aún no sabía hasta qué punto. Aquel profesor jovencito especializado en Arte impresionista era una eminencia, ese tipo de persona tan respetada por alumnos, profesores y prensa… que no puedes decirle que no cuando te pide que lo acompañes hasta el infierno. Quien dice al infierno, dice a una exposición para luego “trasladar” unos cuadros a la furgoneta de un comprador al terminar, y que des un nombre falso. Ese no es el trabajo de un profesor, ni de un becario, ni de un cliente de una galería. Lo sabes y, aun así, lo haces. O cuando te pide que te hagas pasar por compradora para espiar ciertos datos sobre las obras de arte. O para espiar a la competencia. Todo era evidente y sospechoso, pero Balaguer debió verme influenciable en aquella época. Y, poco a poco, fue contándome los secretos de su sobresueldo, ese gracias al cual venía a la universidad en un Porsche Boxter, y dándome cada vez más comisión a cambio de mi silencio. Aprendí a moverme como pez en el agua tanto en galerías de arte como en subastas legales e ilegales, a reconocer el valor de cada obra y a diferenciar una antigüedad o un cuadro auténtico de una falsificación.

Los trabajos entrañaban cada vez más riesgo y dificultad, así que tuvimos que ampliar el equipo. Nuestra sede estaba en Barcelona, pero comenzamos a realizar trabajos en Madrid, París o Escocia. Cuando acabé la universidad, ya dirigía a mi propio equipo y Balaguer se casó y se retiró, para colaborar tan solo desde la sombra. Él sí tenía algo que perder: una familia. Se convirtió en una pieza más débil que yo.

Cuando la limusina tomó la última curva y la mansión apareció frente a nosotras, las dos nos miramos con los ojos como platos y aguantando la respiración. ¡Era increíble! Como un sueño. Como una casita de “Los Sims, Villa Verona”. Enclavada en la montaña, junto a un desfiladero cubierto por enredaderas y buganvillas típicas de la zona. Tres pisos de piedra tosca subían hacia el cielo, tras una gran escalinata. Algunos sótanos de la edificación bajaban hacia el acantilado, como casas colgantes. Una torre acabada en cúpula sobresalía por la parte trasera. Los enormes ventanales en arco de medio punto estaban iluminados, dándole aspecto de tétrica casita de muñecas gigante. Dos filas de altos cipreses bordeaban el camino de entrada.

Llegamos a la replaceta de recepción, frente a la escalinata, en cuyo centro se alzaba una bella fuente de angelitos meones. Un aparcacoches se acercó. Nos abrió la puerta con una reverencia y mi corazón se puso a mil. María salió primero, la vi erguirse ante mí, con su vestido rojo y su carterita dorada de mano, con la gran escalinata y la mansión detrás como un marco; una imagen de lo más hermosa.

—¡Esto es una pasada! —disimulé mi actitud, aunque lo que decía era verdad—. Pareces una actriz en la alfombra roja, María.

—¡Y tú una burbujita de Freixenet! —bromeó—. Es guasa. Estas guapísima. Aunque has adelgazado demasiado desde que trabajas tanto.

—Pienso hacer que la empresa me lo compense hoy, atiborrándome con todos los canapés que pueda —dije, guiñándole un ojo.

—Madre mía, tengo ganas de ver la casa por dentro.

—Y yo de ver al jefe —se me escapó. Pero quedó bien, dada la situación.

—¿Estará casado? —preguntó María—. Porque si no lo está, ¡voy a por él!

Me dio un vuelco al corazón al oír eso y sentí una punzada de celos…. Y no era tanto por María y su nueva faceta de cazafortunas, sino porque me pregunté realmente: “¿Estará casado? ¿Enamorado?” Habían pasado muchos años y yo me había apartado totalmente de su vida, rompiendo todo contacto.

Pero el corazón se me paró por un momento al pensar en la posibilidad de que otra ocupara su corazón. La cabeza comenzó a darme vueltas a causa del bombeo de sangre que sentí de repente en mis sienes.

Me agarré a mi amiga. Las dos subimos juntas la escalinata, asombradas por todo lo que veíamos alrededor y por la cantidad de personal de servicio que había por todas partes. Traspasamos el gran portón doble, como de unos tres metros de altura, y nos encontramos en un gran hall con suelo de mármol. Enseguida vimos a nuestro compañero Fabrizio, la alegría de la oficina, que vino hacia nosotras.

—¡Qué cabronazo, el jefazo este! ¡Figlio di puttana! —nos susurró, para que no lo oyeran las camareras apostadas junto a la puerta del comedor—. Qué hijo de su…

—Que sí, Fabrizio —dijo María—. Que te mueres de la envidia, ya lo sabemos. ¿Han llegado ya todos los demás?

Los dos se sumieron en una conversación banal y animada, mientras yo no podía evitar mirar alrededor. Estatuas de estilo griego, bodegones, artesonado y otra escalinata hacia el piso superior que me recordó a la de la película “Titanic”. Aquello era un auténtico palacio, lo sabía porque había estado ya en unos cuantos. Incluso había dormido en uno tras una subasta… y para cometer algún robo; aun así, estaba sorprendida. Suspiraba cada dos por tres, sin poder evitarlo, sin poder creer que lo iba a ver en breves instantes.

Pasamos a la zona de cocktail, un grandísimo salón alfombrado con ventanales que daban al bosque de la ladera. Pensé que no podría comer nada a causa de los nervios y la estrechez del vestido nuevo, pero en cuanto vi pasar la primera bandeja de “deconstrucción de melón con jamón de pato”, me lancé tras ella. Y cogí una copa de vino blanco de la bandeja flotante de un camarero. Y otra copa para María. Y un Martini rosso… para mí otra vez. Bandejas de champiñones con foie, ¡allá vamos! Queso de cabra caramelizado, caviar con gambas y un largo etc. de exquisiteces pasaron ante nuestros ojos. Observé cómo nuestras jefas de departamento se comportaban ante la comida, muy comedida y delicadamente. ¡Me daba igual, yo ya no tenía nada que perder! Aunque pensara quedarme en la empresa de verdad, me arriesgaría a que me llamaran la atención. La comida me perdía. Si no fuese por el duro entrenamiento al que me sometía para estar en forma ante persecuciones y otras situaciones de peligro… estaría redonda como un tonel. Pero paré un poco, había que guardarse un hueco para la verdadera cena.

María, que le daba más al vino blanco que a los canapés, vino hacia mí moviendo las caderas al ritmo de la música ambiental.

—Espero que luego haya baile y podamos bajar todo esto un poco, ¡qué barbaridad! Te estás poniendo como el Kiko.

—No te preocupes tanto por mí y lleva cuidado con el vino, que los supervisores se lo apuntan todo.

—No seas mojigata. Ya verás cómo van ellos dentro de un rato, como cubas también. Como para acordarse…

Un mayordomo alto y muy bien uniformado apareció tras otra gran puerta cerrada y tocó una campanita.

—La cena está servida. Pueden pasar al comedor.

Dicho lo cual, abrió con ambas manos al tiempo los grandes portones que dieron paso a otra visión de ensueño: grandes mesas decoradas se disponían a lo largo de una estancia similar a la anterior pero mayor, rodeada de grandes ventanales que subían hasta un techo de unos dos pisos de alto, a través de los cuales se intuía el mar nocturno. Me invadió una sensación de vértigo. Sobre una plataforma, al fondo, había otra mesa más corta colocada perpendicular a las demás. Debía ser la mesa del anfitrión. De momento, estaba vacía.











CAPITULO 2

El jefe

Nos sentamos donde nos indicaron, junto a Fabrizio y al resto de empleados novatos como nostras, en el extremo más alejado de la mesa del anfitrión. Íbamos a empezar a comer, cuando vimos que una de las socias capitalistas de la empresa, con un enorme y rubio moño italiano y vestida de Armani, cogía un pequeño micrófono que le había pasado el mayordomo y anunciaba por él:

—Queridos empleados de International White Enterprise; un momento de atención, por favor. Hoy estamos aquí gracias a la generosidad de nuestro presidente y fundador, al que aún muchos no conocéis. Ha tenido el amabilísimo gesto —dijo, peloteando de forma evidente— de invitarnos a todos a su casa para que lo conozcamos en persona y podamos comprobar su cercanía y su compromiso. Sin más dilación, acojamos con un caluroso aplauso a Mario Massini, ¡nuestro anfitrión!

“Mario”… Odié su nombre pronunciado por otros labios…

Mi corazón se desbocó y la ansiedad me cerró la garganta. Ni en mis más peligrosos robos me había sentido así.

Me fundí en el aplauso colectivo, intentando esquivar cabezas para ver al hombre bien trajeado que bajaba una pequeña escalinata que había al fondo, cerca de la mesa de cabecera. Allí estaba. Alto, de espalda y rasgos faciales cuadrados, todavía con aspecto joven, cabello corto castaño…. Bajaba con soltura la escalera, con su peculiar mirada de águila. Cuando vi su cara necesité sentarme. Caí sobre la silla antes de tiempo, antes que el resto de empleados, con el estómago encogido. Otra vez, él…

—Uf, está cañón —comentó María—. Y es tan alto que habrá que hacer alpinismo para darle un beso.

—Y quién sabe para qué más —apostillé, disimulando… y recordando.

Dios mío, qué guapo estaba. Era un auténtico dios; parecía flotar sobre todos los demás allí presentes. Quizá ya no fuera el Mario que yo conocí, quizá hubiera cambiado tanto como para desenamorarme, llegué a pensar. Hasta que habló. Esa voz profundísima e inconfundible que removía cada fibra de mi ser como una melodía de Mozart, era la suya. Parecía que rugía en lugar de hablar:

—Gracias, Bianca. Bienvenidos a mi casa, compañeros. He querido recibiros a todos: jefes, supervisores y empleados del país aquí, para presentarme ante todos vosotros por igual, pues una empresa es un organismo vivo, que no solo necesita de cerebro, sino que se sustenta sobre sus células más básicas y que moriría sin ellas. Es a vosotros a quien más hay que cuidar. Quiero que estéis a gusto en White Enterprise, como si fuera vuestra casa y vuestra familia. Sé que me he mantenido mucho tiempo en la sombra, inaccesible, pero ahora que estamos creciendo tanto, eso tiene que cambiar. Quiero saber vuestras opiniones y que contéis conmigo desde hoy mismo para plantearme cualquier problema, duda o sugerencia, como si de vuestro jefe más directo se tratase. Se abrirán vías para ello. Todas las ideas son buenas, ninguna es tonta, todas son bienvenidas. Quiero empleados felices y participativos y mi forma de agradeceros que estéis trabajando para mí solo empieza esta noche. Así que espero que disfrutéis mucho de esta cena y del baile de después. Hoy, mi casa y yo mismo estamos a vuestra disposición, esperemos que por mucho y muy fructífero tiempo. Y, ahora, ¡a cenar, por favor!

La gente aplaudió entusiasmada y crédula, incluso lo ovacionó. Sí; ese discurso era digno de su carisma, de esa labia que tantas veces había usado para engatusar a coleccionistas de arte y a compradores. Pero aquella casa y el ser dueño de una empresa… eso no. Fabrizio tenía razón: era un cabronazo. ¿Qué habría pasado en los seis años en los que no nos habíamos visto? Sin duda había sido mi gran amor. Había habido más hombres, muchos, quizá demasiados, pero sin importancia; nunca uno igual ni antes ni después de él. Volví a sentir, intenso, el recuerdo de esa química que se siente o no se siente, que se tiene o no se tiene entre dos personas. Juntos habíamos pasado años increíbles, los mejores de mi juventud, sin duda. Aunque nosotros nunca fuimos una pareja normal. Cuando me abandonó, no se lo reproché. Pero, allí estaba ahora. ¿Qué haría al verme? Mi mesa estaba muy alejada de la suya y había más gente que en una boda, era fácil pasar desapercibida. Aun así, intenté que no me viera. No quería enfrentarme aún a su mirada. No podía… Tarde o temprano tendría que hablar con él a solas para hablarle de la nueva misión, pero no quería que me viera antes de tiempo y se sintiera desconcertado. No sabía que yo estaba infiltrada en su empresa. Sería un goce ver su reacción al descubrirlo. ¿Le fastidiaría la cena verme allí? Seguro que sí. ¿Tendría una nueva pareja? Al menos, ninguna de las mujeres de su mesa parecía serlo, pero Bianca, la socia capitalista que había tomado el micrófono, no dejaba de reírle las gracias y de hablar con él. La odié al instante.

Pasé toda la velada cabizbaja y con cara de pocos amigos, para disgusto de María, que no entendía mi mal humor. Me sentía tan angustiada que no pude disfrutar de la cena debido a los nervios. Observé con pena cómo el camarero me retiraba el riquísimo postre de chocolate, casi intacto (¿quién lo iba a decir? Yo, dejando chocolate en el plato). Teníamos servidos los cafés y los licores. Ahora no tenía más remedio que levantarme, tenía que ir al baño, no aguantaba más.

Le dije a María que ahora volvía. Afortunadamente, estaba enfrascada en una animada conversación y no insistió en acompañarme. Busqué los baños con la mirada, mientras trataba de dar la espalda a la mesa principal —mi escotada espalda—. Finalmente, un miembro del personal de servicio me indicó que los servicios de arriba estarían más despejados, nada más subir la escalera principal. Y allí me dirigí. Me sobrecogió encontrarme sola en el piso superior, con pasillos infinitos que se extendían a ambos lados, enmoquetados en azul intenso. Entré al coqueto baño de invitados y, tras aliviarme, me quedé sentada en la taza, con la cabeza entre las manos. Estaba un poco mareada, debido al vino, al Martini y a la situación. Entonces escuché cómo más mujeres, ya algo contentas, entraban también al tocador de esos aseos. Necesitaba un poco de intimidad. Tenía que tranquilizarme. Respirar un momento. Prepararme para el inevitable reencuentro.

Me sequé las lágrimas que se me escaparon y me largué de allí, cubriéndome la cara con disimulo. Salí al lóbrego pasillo y miré a los lados; tenía que haber algún sitio donde encontrar un poco de intimidad. Fui hacia la zona que quedaba más o menos arriba del comedor donde se había servido la cena y vi una gran puerta entreabierta. Había una plaquita, como si de un hotel se tratara. En ella ponía: “Biblioteca”. Sería un buen lugar para esconderse.

Entré en la preciosa estancia, digna de un museo. Estantes de madera maciza repletos de cientos o quizá miles de volúmenes ocupaban las paredes de la estancia, en torno a una chimenea central. Frente a la chimenea había sillones y sofás de lectura. Me recordaba mucho a cierto hotel de Irlanda donde Mario y yo pasamos una noche juntos… Puede que se hubiera inspirado en él para decorar esa estancia. Unos largos cortinajes caían desde el techo, frente a la chimenea. Me dirigí a ellos y los aparté un poquito, me sorprendí al ver que daban al gran comedor de abajo y me retiré hacia atrás. No quería que me descubrieran. Los ventanales de la esquina, en cambio, daban al bosque nocturno.

Me dejé caer en uno de los sofás y, al fin, respiré un poco tranquila. Venía bien un poco de paz. La cabeza me había dado demasiadas vueltas durante toda la cena.

A los pocos minutos, me levanté y me dirigí hacia la chimenea encendida. Apoyé mis manos en la repisa. Vi que el fuego creaba destellos dorados en las paillettes de mi vestido. Entonces escuché la manivela girar. Mierda… Se acababa la tranquilidad.

Cuando me giré, se me paró el corazón. Era él.

Me miró en silencio un momento y me sonrió. Estaba impresionante con su esmoquin, sus rasgos romanos y su pelo abundante peinado hacia atrás (cosa que era la primera vez que le veía, pues no solía ir bien peinado cuando estábamos juntos, pero le quedaba imponente). Hacía girar unos hielos en su copa, arrastrando el líquido oscuro.

—Al fin te encuentro —dijo sereno.

—¿Cómo? ¿Sabías que estaba en tu casa? ¿Me has visto antes en el comedor?

—Estas guapísima.

Avanzó hacia mí, con paso lento y firme.

Yo vacilé.

—Esa no es la respuesta a mi pregunta —afirmé, reuniendo valor.

—Pues claro que sabía que habías venido a la fiesta. Como también sabía que eras mi empleada desde hace meses. ¿Tú qué crees? Por eso mismo organicé esta cena.

—¿Qué? —pregunté, incrédula—. Me tomas el pelo. Y esta casa no es tuya en realidad, ¿verdad?

—Claro que lo es. Es extraño que hayas escogido esta habitación para esconderte. ¿A qué te recuerda?

—Aquella última noche, en el hotel de Cork.

Él guardó silencio.

—¿Cuál es tu verdadera historia? ¿De dónde ha salido todo esto? —pregunté de repente, señalando entorno a mí—. No me creo que esta sea la casa de un nuevo rico.

Supo rápidamente a qué me refería.

—Massini es el apellido de mi abuelo, el nombre familiar que he tomado como profesional. Pertenezco a una familia italiana con más patrimonio y tradición de lo que nunca te dije. Y, como todas las familias antiguas con solera, vigilados de cerca por la mafia. —Alcé las cejas, incrédula—. Las deudas de mi padre con ellos casi acaban con todos nosotros y con nuestro patrimonio. —Hizo una pequeña pausa—. Aunque, agradéceselo, esas deudas me llevaron a trabajar para ti. Fueron los mejores años de mi vida. Pero mi familia no me dejó seguir así por más tiempo. Tenía que ocuparme de varias cosas en Italia.

—¿Y tenías que desaparecer sin contarme la verdad?

Intenté que no se notara que me hizo muchísimo daño con su partida, pero fue inútil.

—No todo era tan fácil. Hubo un consejo de familia y decidieron que no les gustaba que yo trabajase para ti; no querían que interfirieras más en mi vida ni que la pusieras en riesgo hasta que ciertas cosas volvieran a su cauce. Y parece que lo he conseguido en el tiempo record de seis años, teniendo en cuenta lo que adeudábamos. He heredado el ojo de mi abuelo para los negocios. Y quizá esto sea solo el principio.

—Tendrías que habérmelo dicho —dije, incrédula—. Habría robado para ti. O hubiésemos buscado la forma de dar un gran golpe.

—Mi familia no lo quería así. No quería más manchas en su buen nombre ni más riesgos. Teníamos otras soluciones en la manga. Y salieron bien.

—Eso no justifica que no me dieras una mejor explicación, aunque luego tuvieras que irte. —Me respondió con una mirada; maldita sea. Me conocía muy bien. Sabía que nunca me hubiese rendido—. Supongo que yo nunca te hubiera dejado marchar de saber la verdad. En fin, espero que ahora no me despidas de la empresa como lo hiciste de tu vida —ironicé con evidente enfado—. Pronto me dimitiré yo. Pero he venido a proponerte un último trabajo. Algo que no podrás rechazar.

—¿Ser la madre de mis hijos y dejarnos de trabajitos sucios?

Sus palabras me pillaron por sorpresa. No sabía si reír o llorar. Eso nunca iba a pasar.

—No puedes jugar así conmigo…

—Antes te gustaba jugar —dijo aproximándose. Lo empujé—. Nunca he dejado de quererte. Siempre he pretendido regresar a por ti. He hecho lo que tenía que hacer en el menor tiempo posible y pensaba volver a ti.

—Eso no está bien planeado. ¿Y si yo llego a tener ahora otra pareja? ¿O si tú hubieras conocido a alguien?

—Eso no iba a pasar. No hay más mujer que tú para mí. Y sabía que nunca habría hombre como yo para ti.

—Ha habido muchos…

—Pero ninguno como yo.

Entonces deslizó un dedo bajo el brillante tirante de mi vestido plateado. “¡Maldito seas!”, pensé, pero no me moví, no podía. Comenzó a bajar el tirante muy despacio y depositó un suave beso en mi hombro. Suspiré, alzando el cuello, cometiendo otro más de mis famosos errores. No podía creer lo que estaba pasando, pero me daba pánico caer en lo que quizá solo sería un juego más. Un juego de una noche y luego otra vez a sufrir... No solo lo había reencontrado en mi vida, sino que él también me deseaba aún.

De pronto se alejó de mí y fue hacia la puerta. Me temí lo peor… quizá simplemente desapareciera otra vez, dejándome sin más allí. Pero entonces él sacó una llavecita dorada del bolsillo. Solo iba a echar la llave a la gran puerta. Se acercó de nuevo y me tomó de las manos, con delicadeza. Sus ojos brillaban al contemplarme. No lo podía creer. Sentí un fuerte nudo en la garganta. Me guio hacia un lateral de la habitación, tirando suavemente de la punta de mis dedos. Se sentó en un gran sillón forrado de terciopelo, a un lado de la chimenea y me sentó sobre sus rodillas. Cedí. No debí hacerlo, pero cedí. Era débil cuando me dejaba arrastrar por el deseo. Mis dos debilidades conocidas: los hombres y la comida. Me habían tentado las dos aquella noche. Y yo caí. Buscó mis labios y me besó tímidamente, al calor del fuego encendido. No lo iba a rechazar, aunque tuviera pánico. No podía dejar de disfrutar aquel añorado momento, por si despertaba de repente…. Rocé con mi pequeña nariz la de él, grande y masculina. Recordaba que me encantaba esa parte de su anatomía cuando estábamos juntos. Cuánto había echado de menos aquello… a pesar de Jon, de Alexey, de Nathan, de Pablo… Nadie me desbocaba el corazón y me hacía perder la razón así.

Tras su dulce beso, me miró con un misterioso brillo pícaro en sus ojos e hizo girar el sillón hacia un enorme espejo de pie que había en la pared. Me acarició tímidamente, mirando la imagen de ambos en el espejo, de reojo.

Lo besé de nuevo. Cómo lo deseaba. Sus labios eran tan duros como todo lo demás en él, su lengua tímida, su aliento… increíblemente irresistible.

—Cómo echaba de menos esto… —dijo él.

Pero era mi corazón el que estaba tan contraído que me impedía hablar.

Él incrementó la intensidad del beso y dejó que sus firmes manos tomaran vida propia y surcaran de arriba abajo mi pequeño cuerpo.

—Sigues siendo aún tan inocente… —le recriminé con rabia. Rabia por haberse dejado manejar por su familia hasta el punto de entregarles su vida, en lugar de confiar en mí—. Inocente e íntegro.

—Supongo que eso fascina a una mujer fría como tú —acertó.

Me alzó el vestido lentamente, en medio de las caricias. Miró mis piernas en el espejo.

—Te has convertido en una mujer preciosa. Ya somos ambos unos treintañeros, ya no tan jóvenes, pero tú conservas aún todo de la muchacha que conocí hace años. Yo he cambiado más.

Pensé que había cambiado por dentro, se mostraba mucho más dominante y poderoso que años atrás, pero por fuera estaba aún más atractivo si cabía. Un atractivo maduro, era cierto, con los primeros surcos entorno a los ojos, pero mucho más poderoso. Súbitamente, me giró hacia el espejo, sentada sobre él. Me hizo recostarme y relajarme, envolviéndome la cintura con una mano y guiando con la otra mano mi barbilla hacia atrás, para que depositara mi cabeza sobre él y arqueara la espalda. Luego deslizó esa mano por mi cuello, mi pecho… y mi barriga, en una caricia. Comenzó a subir lentamente las manos por mi cintura hacia arriba, hasta que llegó a mi anhelante pecho. Sostuvo sus caricias un momento, un dulce momento, y luego deslizó por mi hombro el tirante que aún estaba en su sitio y tiró de ambos hacia abajo, contemplando en el espejo cómo surgía la imagen de ambos en él.

—Es la imagen más excitante que he visto nunca.

Sabía que mis pechos blancos y naturales lo fascinaban más que ninguna perfección artificial, siempre me lo había dicho. Me acarició como solo él sabía hacerlo, haciendo girar sus dedos sobre mí con suavidad, con la presión justa.

Sentí otra presión más en mi trasero. Intenté girar la cabeza para besarlo, pero él me detuvo y comenzó a subir la falda de mi vestido plata, enrollándola en mi cintura, sin prisa, hasta arriba. Con sus rodillas forzó las mías para abrirme las piernas. Entonces me levantó un poco la cabeza para que también viera la imagen que teníamos frente a nosotros. Me sentí frágil al contemplarla, como una marioneta en manos de un sabio titiritero. Las paillettes plateadas del vestido, o lo poco que se veía de él entorno a mi cintura, emitían reflejos centelleantes gracias al fuego de la chimenea. Allí estaban nuestros dos cuerpos, juntos de nuevo. Uno sobre el otro.

Él deslizó la mano derecha por mi parte delantera, hacia abajo. Sabía dónde iba esa enorme mano de dedos largos y fuertes. Emití un jadeo de placer y di un pequeño respingo cuando él llegó a su objetivo. Comenzó a acariciarme muy despacio, como él sabía hacer, como yo le había enseñado años atrás. La mano libre la volvió a dirigir a mi seno izquierdo y volvió a hacer girar sus dedos entorno a él. Las dos cosas al mismo tiempo eran casi insoportables. Arqueé la espalda y me revolví. Sentí como un fuerte calor me invadía, y no era solo el del fuego de la gran chimenea. Mi piel comenzó a perlarse de gotas de sudor. Entonces él aumento el ritmo. Tras unos momentos pasó mi brazo por detrás de su cabeza de modo que llegara a mi pecho izquierdo con su boca. Jadeé en voz alta sin poder evitarlo y deseé más que nunca tenerlo dentro.

Miré hacia abajo y vi los largos y lustrosos zapatos del, ahora, mi jefe, y su mano perdida en mi punto débil. Decidí no quedarme atrás. Busqué su miembro con ansia. Mario me ayudó a desabrochar su bragueta. Cuando lo así… recordé un sinfín de placenteras sensaciones perdidas. Y después me deshice de la fuerza con que me aprisionaba para ponerme en pie frente a él, mostrándome semidesnuda, en todo mi esplendor, y luego caí de rodillas para devolverle parte del placer. La adrenalina invadió nuestros cuerpos, creando una sensación dulce y cálida.

—Eres una diosa.

Paré un momento.

—Sabes que nada de lo que me digas en este justo momento me vale.

Lo recorrí por completo, sin dejar lugar sin atender. Mi lengua, mis labios, mi paladar, mis manos en la base, el interior de mis mejillas… todo participaba, para su placer. Me giré hacia el espejo de pie y lo vi, con los ojos encendidos, mirando la escena. Mirar todo aquello en el espejo era una experiencia sublime. De pronto noté que estaba demasiado excitado y me hizo parar. Me levanté, arqueando una ceja en mueca de orgullo. Volvió a girarme hacia el espejo, poniendo las manos en mis caderas y volteándome. Mario observó otra vez mi torso femenino desnudo y mi melena larga algo despeinada.

—Eres aún más bella que antes, y no me digas que no.

Tiró de lo que quedaba de mi vestido hacia abajo y lo dejó caer. Me quedé en tanga frente al espejo. Un pequeño y discreto tanga negro. Él me bajó éste también, muy despacio. Se endureció un poco más si cabe al verme completamente desnuda, de pie sobre los zapatos de tacón, con mi piel suave y morena tenuemente iluminada por el fuego y la luz bajita y anaranjada de las lámparas antiguas de sobremesa.

Se deshizo rápido de su camisa y él también quedó expuesto en la luna ya empañada del espejo. Su torso era firme, musculoso; más bien fibroso que voluminoso.

Fui doblando las rodillas poco a poco, con las piernas algo abiertas, sentándome sobre él, sabiendo que la empresa no sería fácil. Aquello iba a doler un poco. La forma que una vez él surcó en el interior de mi cuerpo, casi se había cerrado. Nadie había estado a la altura de volver a abrirla. Y al fin lo sentí. Era auténtico acero. Él jadeó fuerte y puso las manos en mis caderas. Me balanceó suavemente para ayudarme. Bailé sobre él, literalmente, y cuando la sentí completa en mi interior pensé que nada en el mundo podría importar más que aquello. Suspiré profundamente y comencé a moverme más rápido y a jadear inevitablemente. Me arqueé, haciendo vaivenes con las caderas, moviéndome hacia los lados, subiendo y bajando… y observando en el espejo.

Él estaba subyugado, ya no se sentía poderoso, ahora era yo la que tenía el poder y él era el sometido. Había olvidado de lo que yo misma era capaz.

Mario quiso volver a hacerse con el control. Puso una mano en mi espalda y me obligó a agacharme hacia delante, quedando casi a cuatro patas. Tuve que apoyar las manos en el suelo para no caerme de bruces. Así no tenía tanto control; él lo tomó de nuevo. Se levantó del sillón y se puso tras de mí, de rodillas, arremetiendo embestidas cada vez más brutales que nos hicieron gritar a ambos. Dudé si sus gritos atravesarían las gruesas puertas de madera y llegarían hasta los oídos de algún invitado. Estábamos gritando juntos, con la misma intensidad, llegando juntos al culmen, algo que no habíamos hecho nunca antes, en la anterior relación. Pero ahora sentía perfectamente los bombeos de él, y sabía que él sentía mis intensas contracciones… era perfecto. Era casi poesía. Compenetrados y al unísono, me tiró del pelo sin darse cuenta y empezó a gritar para invocar a todos los dioses… Llegamos juntos al agotador y placentero final, como todo un triunfo.

Yacimos juntos en el mismísimo suelo alfombrado, tratando de encontrar nuestra propia respiración.

—¿Cómo me he permitido vivir sin ti? —preguntó, jadeando aún, mirando al techo.

—Te he echado tanto de menos…

Mis lágrimas aparecieron, traicionándome. No podía retenerlas más.

Lo miré sin permitirme creerlo del todo, sin permitirme sentir felicidad. Estaba “asquerosamente” guapo.

Él me miró; sus ojos tenían un brillo triste ante mi falta de entusiasmo.

—Deja tu vida de contrabandista y vente a vivir conmigo. Si no te gusta esta mansión, la venderemos, y te compraré una casita en Cataluña, junto al mar. O un caserío con granja y cuadras, siempre te han encantado los caballos.

—No puedes comprarme así y lo sabes. Ya me has comprado, me compraste hace muchos años, cuando eras un chico pobre, gracioso y tímido, de mirada traviesa. Compraste mi corazón. Y eso es lo único que importa. Pero yo, al menos, voy a llevar a cabo una nueva misión. Y estoy segura de que tú no la podrás rechazar tampoco. Vamos a robar algo que solo forma parte de tus mejores sueños. Tengo los contactos y los medios; me falta tu cerebro.

Endureció su mirada, poniéndose algo tenso.

—Eso querías de mí… Debí sospecharlo. No voy a abandonar mi vida actual.

—Quizá no haga falta. Puedes ser nuestro informático, desde aquí.

Ahora sí que lo había intrigado. Observé cómo fruncía el ceño y se mordía el labio a causa de la curiosidad.

—Dime de qué se trata —ordenó, con brusquedad.

—Ahora no. Aquí no —dije mirando alrededor. Si su familia estaba amenazada por la mafia, puede que tuvieran micrófonos. Puede, incluso, que ya hubiesen escuchado demasiado—. Debemos volver a hacer acto de presencia en la fiesta. Se oye música. Han abierto el baile sin ti. Esa socia tuya tan rubia no debe estar nada contenta con tu desaparición. Parece que le gusta controlarlo todo.

—¿Bianca?

—He observado su lenguaje corporal. Está enamorada de ti. O, al menos, la pones mucho y te ve como un buen partido.

Mario puso los ojos en blanco.

—Por eso me mira con la cabeza ladeada sobre su hombro cuando estamos solos, pensé que tenía tortícolis. Se me da bien la diplomacia y no entiendo las señales femeninas… en fin. Tan solo me he fijado en ella como socia y buena trabajadora. Siempre me haces ver nuevos problemas que yo no veía… —dijo, moviendo la cabeza negativamente.

—Ahora, bajemos por separado —le indiqué. Luego pegué mi boca a su oreja. Bajé la voz tanto como pude—. Mañana, al atardecer, nos vemos en La gruta azul, en Capri. Supongo que la conocerás.

—Por supuesto. Está solo a unos kilómetros de aquí.

—Espera a que terminen los recorridos en barco para turistas, luego alquila una moto de agua. Bajo nombre falso. Y ven en ella.

—¿Nombre falso? En esta región me conoce todo el mundo.

—Apáñatelas. Gorra, gafas de sol, peluca, cambia la voz… lo que haga falta, que pareces nuevo.

—Espero que valga la pena. Iré, solo por verte —dijo, con una expresión intensa.

Le eché una mirada de: “No me creo nada; a mí no me vengas con esas” y me levanté.

Nuestras pieles se resistían a separarse, como si estuvieran imantadas.

Pero había que irse.

Abajo, mientras tanto, la glamurosa fiesta continuaba…











CAPITULO 3

La grotta azzurra

La famosa gruta azul (grotta azzurra, en italiano) había sido un rincón de baño secreto para emperadores romanos y reyes. Sus aguas turquesas era legendarias. Enclavada en la cercana isla de Capri, su oscuridad y privacidad se veía interrumpida cada día por pequeños botes llenos de turistas y gobernados por remeros italianos, que dirigían las barcazas cantado “O sole mio” a voz en grito para comprobar la acústica de la cueva.

El sol comenzaba a ponerse. En invierno había muy poco tráfico de barcos y no hacía buena temperatura para bañarse, así que la cueva solía ser un lugar solitario a partir de las seis de la tarde. Los últimos turistas ya abandonaban la curiosa isla, mezcla de tradición y “famoseo”, paisajes de playa y vegetación mediterránea. En ella había un bonito pueblo típico, donde tiendas de las marcas más lujosas y conocidas del mundo se codeaban con pequeñas floristerías, restaurantes, puestos de artesanía, ruinas y con la vieja iglesia. Toda la isla estaba rodeada de barcas de pesca y de recreo, así como de yates de lujo con su propio personal de seguridad dando vueltas alrededor, en motos de agua.

Y de uno de esos yates había bajado yo aquella tarde, concretamente del “Ninja III”, que pertenecía al que sería mi socio en esta misión: Akram Al Faisal, un joven heredero de Emiratos Árabes con muchas ganas de dilapidar su fortuna buscando aventura. Se había vestido como uno de sus hombres de seguridad: ropa y gorra negras, con las letras: “Staff” escritas en ellas. Estaba realmente atractivo con ese uniforme de seguridad (más que con su ropa habitual), con sus gafas de sol y montado en moto de agua. Sus fuertes brazos se posicionaban sobre los puños de la moto, abiertos y erguidos; esperándome. Me subí en la parte trasera, enfundada en ropa también negra de cuero, y me agarré a su cintura. Tras el primer acelerón, me obligó a agarrarme fuerte. Me miró de reojo, encantado con la situación. Sus hormonas juveniles lo volvían loco ante el mínimo contacto con cualquier mujer. En cuanto detecté aquello en nuestra primera reunión, cuando le propuse ser mi socio inversor, supe que lo tendría en mis manos ante cualquier inconveniente. Aquella era su debilidad.

Y así nos dirigíamos hacia nuestra reunión con Mario, surcando las olas, que nos salpicaban y mojaban por completo, custodiados por su séquito de guardas.

En cuanto a mi doble vida, había enviado un whatsapp a María por la mañana, después de irme furtivamente de la fiesta. Había sido un infierno pasar el resto de la noche disimulando, bailando con mis compañeros mientras fingía no conocer a Mario, buscándonos continuamente con miradas furtivas. Aquel hombre era malo para mi corazón. Tan solo estar cerca de él. Algún día me iba a dar algo.

En  el mensaje, le conté a María que había decidido aprovechar los días de vacaciones de Navidad que nos concedían para hacer un poco de turismo solitario. Que necesitaba desconectar. Así, de improviso. Que tiraría del coachsurfing para dormir en casa de alguien o buscar guías voluntarios. No era la primera amiga o conocida que hacía algo así: “turismo solitario improvisado”. Parecía que era algo que hasta estaba de moda, mediante workaway o coachsurfing. En forma de “puntazos”, como decíamos en España. Sabía que mi buena amiga no lo vería tan raro como a otras generaciones les pudiera parecer. En todo caso, me arriesgaba a ser la compañera de trabajo rara y misteriosa, pero qué más daba. Eso era lo que había. ¡Aunque, qué lejos estaba aquella excusa exótica de la realidad!

Al fin llegamos a la entrada de la cueva, totalmente helados, pese a las cazadoras de cuero. La abertura de entrada era una oquedad parcialmente sumergida en el mar, por lo que se les suele pedir a los turistas que se tumben totalmente en los botes de remos para no dar con la cabeza en el techo. A duras penas pasaba el manillar de la moto, así que hicimos lo mismo: agacharnos tanto como pudimos y usar las manos para empujar la roca que quedaba sobre nuestras cabezas. El vaivén de una ola hizo que la moto ascendiera y nuestras espaldas chocaran contra el techo de la pequeña entrada, lo que nos hizo gritar. Entonces Akram cogió la cuerda horizontal que allí tenían dispuesta como ayuda en la entrada de botes, tiró fuerte de ella, y en un segundo, ecco qua! estuvimos solos en la magnífica cueva. Como si hubiésemos entrado en otra dimensión. En agua brillaba desde abajo, como si estuviera iluminada por focos, gracias a los últimos rayos de sol que se colaban por las aberturas submarinas y que le proporcionaban su característica tonalidad azul claro, como los ojos de un gato siamés, tan luminosa como una joya. Aquella preciosa bañera de emperadores romanos parecía un portal dimensional atemporal. Tan solo se escuchaba el eco de las gotas condensadas sobre el techo al caer al agua y el ruido del oleaje golpeado contra la entrada de la gruta con una cadencia desigual.

Avanzamos hasta el final de la cueva y bajamos de la moto por la plataforma desde la que accedían los emperadores: ellos no usaban la entrada por mar en sus tiempos, sino por una escalera subterránea que atravesaba aquel peñón de roca, conectando nuestra extraña y privilegiada bañera natural con la villa romana di Gradola, decenas de metros más arriba.

Los hombres de Akram se quedaron fuera de la cueva, aparcados en una pequeña playa muy cercana. Me escurrí el agua del pelo y ambos nos pasamos las manos por brazos y piernas, arrastrando la humedad que había sobre nuestros trajes de cuero y nuestras botas impermeables. Nos sentamos sobre la roca desnuda, observando, absortos, cómo la mágica luz turquesa se iba apagando en el agua despacio, con el ocaso del día.

Siglos atrás, aquella caverna, además de un baño privado para emperadores, era un ninfeo: estatuas de tritones y del dios Poseidón emergían del agua.

—¿Estás segura de que quieres a Mario para esta misión? ¿No será peligroso mezclar trabajo y sentimientos? —preguntó Akram, con su rítmico acento—. Mi familia siempre desaconseja hacerlo.

—Es el mejor pirata informático que conozco. Y de toda confianza. No puede haber nadie más fiable que él. Incluso tú eres menos fiable.

—Gracias, preciosa —dijo irónico—, pero tú me elegiste.

—¿Ves? Entonces, ¿aún dudas si elijo bien a mi equipo?

Mi socio rio y sus preciosos ojos negro aceituna brillaron.

—Me desconciertas. Si estuviéramos en una fiesta o en cualquier otra situación normal, te cortejaría.

Entonces reí yo. Nuestras risas resonaban por toda la cueva.

—“Cortejar” es una palabra muy antigua, tus profesores de español debían de ser muy mayores.

—Sí, efectivamente, la señora Díaz tenía como mil años. Me enseñó un castellano tan correcto que las chicas españolas se ríen de mí cuando hablo con ellas, igual que tú has hecho.

—Oh, pobrecillo. Bueno, si nos sobra tiempo, puede que te enseñe a ligar. Y algún taco.

Aquel niño rico me inspiraba ternura. Deseaba que no saliera malparado de todo aquello, como ocurría en algunas ocasiones. Mejor que invirtiera su dinero en mi nueva búsqueda que en un nuevo yate más grande, lleno de droga y prostitutas. Si ningún otro “recuperador” se metía por medio, puede que todos saliéramos ilesos de aquella misión.

Estábamos sumergidos en aquella conversación banal cuando escuchamos el sonido de otra moto de agua. Cuando ya estaba próxima, apagó el motor. Entonces, Mario apareció, ocultando con su cuerpo  la tenue luz que inundaba la entrada. Se ayudó de la cuerda para, de un solo tirón, meter su vehículo en el interior de la gruta. Volvió a arrancar y vino hacia nosotros muy despacio. De nuevo, mi corazón se aceleró más de lo habitual. Más de lo correcto en alguien que se dedica a lo que yo.

Aparcó junto a nosotros y bajó de la moto, altivo. Era la hora de las presentaciones. Y de las explicaciones.

Nos pusimos en pie.

—Akram Al Faisal; Mario Massini —dije, señalando a ambos.

Los dos hombres se retaron con la mirada durante unos segundos, como halcones rivales oteando un inexplorado territorio.

Finalmente, se estrecharon la mano.

—Bien, cuéntame lo que creas conveniente sobre ese misterioso trabajo —sugirió Mario—. No me des demasiada información aún, porque no sé si os ayudaré.

—Oh, claro que lo harás —amenacé—. Tengo suficiente información sobre los entresijos de tu empresa como para sobornarte alegremente.

—¿Me harías eso?

—Sabes que sí.

—Siempre me gustó tu extraña forma de quererme —bromeó, divertido.

—¿Quién ha dicho que te quiera, más que para esta última búsqueda?

—¡Qué bonito es el amor! —interrumpió Akram, en tono irónico—. Bien, Mario. Te explicaré: vamos a embarcarnos en una aventura de tesoros hundidos, diarios de piratas y objetos tecnológicos antiguos. Y lo más difícil será adelantarnos a la empresa cazatesoros Odyssey con muchos menos medios que ellos, pero con más información.

—¿Objetos tecnológicos?

Sabía que ese era el mejor anzuelo para pescarlo. No podía resistirse.

—Me contactó un comprador que te va a encantar —informé—. Es un viejo catedrático de Matemáticas escocés. Era profesor en la Universidad de Edimburgo, donde estudiaron el príncipe Guillermo de Inglaterra y Catherine Middleton. Aunque ya está retirado. Al parecer, dispone de una gran fortuna familiar que emplea en ser coleccionista de tecnología antigua. Comenzó con las notas de Ada Lovelace, la hija de Lord Byron, para crear la primera calculadora mecánica en el siglo XIX. Ada creó un algoritmo por el que es considerada la primera programadora de ordenadores. Esas notas fueron la primera adquisición de nuestro comprador, cuyo nombre guardaré en secreto, y luego quiso ir remontándose cada vez más atrás en la historia. Hace poco quedó fascinado por los últimos descubrimientos que se han hecho sobre el mecanismo de Anticitera, el objeto más misterioso de la historia de la tecnología.

—Me suena mucho. ¿No es simplemente una especie de mecanismo de relojería griego, muy antiguo?

—Eso se pensó cuando se descubrió en el fondo del mar, junto a la isla griega de Anticitera, entre los restos del naufragio de una galera romana, al inicio del siglo XX. Aunque en realidad no se sabe qué pueblo lo fabricó. Los romanos pudieron comprarlo en Grecia, en Persia o en cualquier otro lugar. O puede que fuera un regalo. El barco tenía mercancía variada para ser entregada a Julio César.

—Al principio se pensó que querían regalarle al emperador un reloj gigante, el primer reloj mecánico, que ya tendría incalculable valor, pero los últimos descubrimientos sobre el mecanismo han hecho que nuestro comprador se “chupara las manos” —añadió Akram, que aún no controlaba bien los refranes.

Mario lo miró con extrañeza.

—Se chupara los dedos, quiere decir —corregí.

—Eso.

—Bien, se ha descubierto que las ruedas dentadas encontradas en el fondo del mar no son simples engranajes sino que tienen marcas de medidas, como si fuesen un transportador de ángulos. Y que podrían servir para indicar fechas señaladas con gran precisión, como la fecha de los Juegos Olímpicos.

—Como un calendario —explicó Akram.

—O como un astrolabio —dijo Mario, pensativo, apoyando la barbilla en un puño—. Bueno, y ¿queréis robar el mecanismo? Porque no creo que se subaste algo así.

—No. El mecanismo se encuentra en el Museo Arqueológico Nacional de Atenas, bien custodiado. Sería un robo sumamente complicado y nuestro comprador nunca podría exponerlo ni presumir de él, que es lo que quiere al fin y al cabo.

—¿Entonces?

—Nos ha dicho que no es el único mecanismo que existe —susurró Akram, misterioso.

—Al parecer, no hay uno solo. Aunque eso no lo sabe el gran público. Ni prácticamente nadie más que nosotros. Y hasta aquí puedo contarte. ¿Quieres ayudarnos en este trabajo? Si todo sale bien, nuestro porcentaje será astronómico. Nunca mejor dicho.

Akram rio, amante de los juegos de palabras.

—Maldita sea. ¿Cómo voy a decir que no a algo así? Ya tengo ideas sobre otros usos posibles del mecanismo rondándome por la cabeza. Pero tampoco las voy a compartir aún.

—¡Guau, qué mente más rápida! —exclamó mi socio.

—Así es nuestro Mario.

Le tendí la mano al susodicho.

—Entonces, ¿participas?

Mario miró a Akram.

—¿Cuál es el papel de él en todo esto?

—Es mi socio capitalista en la sombra. Ya sabes, el pobre profesor cree que con su adelanto es suficiente. No sabe realmente cuánto tendremos que mancharnos las manos.

—Bien. Tan solo tengo una condición.

—Suéltala.

—No voy a viajar con vosotros. Nada de jugármela, de lesionarme, de robar ni de correr riesgos. No quiero mancharme las manos. Tengo que seguir con mi vida normal aquí, al menos aparentemente. Puedo ayudaros en cualquier tema informático o de telecomunicaciones desde mi despacho.

Para mí, aquello era una evidente decepción. Mario era ágil y fuerte, en el pasado, nos había servido de mucho. Además… lo quería a mi lado, pero me lo esperaba tras lo que me contó sobre su familia.

Le estreché la mano con enfado.

—Trato hecho.

—Ahora cuéntame el resto —me ordenó.

Me sentí un poco molesta ante su tono imperativo. Había cambiado. Antes no era tan autoritario. Le había sentado mal ser jefe o simplemente convertirse en alguien obediente y responsable. Antes era dulce y menos taxativo. No estaba segura de si me gustaba el cambio.

—No es casual que te hayamos citado en este incómodo lugar. Nuestro comprador posee el diario de un antiguo historiador llamado Plinio que asegura que no era un solo barco el que venía desde Oriente cargado de regalos para Julio César, sino una pequeña flota. En aquella tormenta se hundieron varios navíos, pero otros se salvaron. Y no todos iban a Roma, al parecer. Dos galeras llegaron aquí, a la isla de Capri, para suministrar estatuas y otros regalos exóticos a las villas de verano del César. Aunque ese cargamento tuvo que ser escondido debido a continuas amenazas de ataques piratas.

—Tiene sentido, el emperador no iba a adornar solo su casa de Roma, tenía que decorar sus chalets de veraneo también —dedujo Akram, que parecía saber de qué hablaba.

—Sí, se sabe que en las villas romanas de esta isla tenían lugar fiestas salvajes. Parece un buen sitio para ello. Pero, según el historiador, los sirvientes que escondieron a conciencia aquel botín, murieron en el ataque. El Imperio tenía otras preocupaciones y dos siglos después, esta isla fue abandonada como retiro de la nobleza, cayendo en desuso hasta prácticamente el siglo XVIII.

—Entonces, ¿aquí hay un botín romano aún sin expoliar? —preguntó Mario, muy acertado. Le brillaron los ojos.

—Efectivamente. Y… Akram y yo hemos tenido tiempo de hacer un estudio durante estos últimos meses. Contratamos a un edafólogo, especialista en buscar bolsas de gas natural y otras cavidades en el subsuelo mediante resonancia. Y creemos saber dónde está lo que quede de ese botín.

—¡Vaya! Y, ¿por qué el gobierno italiano no hace eso mismo?

—Ni el italiano, ni el español con sus muchos galeones hundidos repletos aún de monedas, ni el francés con sus tesoros cátaros… etc. —expliqué—. Incluso algunos han prohibido excavar y bucear en ciertos lugares. Ni invierten ellos mismos en equipos de arqueólogos especialistas ni contratan a empresas asociadas. No valoran suficiente la arqueología ni la cultura, y no saben lo que se pierden económicamente tampoco. Hay muy pocos países que lleguen a acuerdos con empresas privadas para el rescate de tesoros, como se hizo en el proyecto Black Swan, por ejemplo.

—Si más gobiernos lo hicieran, quizá algún día puedas trabajar en esto de forma legal —animó Akram.

—Pero, un momento —interrumpió Mario—. Si me estáis diciendo que puede haber otro mecanismo similar al de Anticitera aquí mismo y eso es lo que busca vuestro comprador… ¿Para qué me necesitáis?

—Porque no hay tan solo uno más. ¡Puede haber varios! En el diario del historiador se habla de una dispersión de las galeras con los regalos tras la fatídica tormenta. Varias llevaban mecanismos parecidos y otros objetos tecnológicos extraños que no se describen demasiado bien. Se sabe que algunas de esas barcas descargaron en las costas de Grecia e Italia ante el mal estado del mar y decidieron seguir por tierra. Plinio no cuenta nada más sobre el destino misterioso de los cargamentos, pero insinúa que Anaxágoras “el joven” cuenta en sus cuadernos de viaje qué fue de ellos.

—Y esos cuadernos de viaje van a ser subastados de forma ilegal en Budapest, dentro de dos días —informó Akram—. Te necesitaremos para algunos temas de telecomunicaciones: conseguir información, contraseñas, quitar el rastreo de nuestros móviles… Ya sabes.

—Y, por otro lado, queremos que piratees las bases de datos del Museo Arqueológico Nacional de Atenas —expliqué—. Tenemos que saber si hay avances sobre el mecanismo de Anticitera ocultos al público.

—Eso ya me suena mejor. Es justo lo mío. Y muy cómodo.

—Y lo mío será comprar los cuadernos de viaje de ese tal “joven”, ya que eso no es un encargo directo de nuestro comprador, tan solo una pista que quizá no lleve a ninguna parte. El profesor solo quiere los tesoros tecnológicos que pueda haber en esta isla... pero si encontramos más, quizá nos los compre también. Y si no, trataremos de venderlos por nuestra cuenta ya que, además de tesoros históricos, son bienes posicionales: caprichitos para millonarios; os lo digo yo, que soy uno.

Lo miré con reprobación. No tenía que haberle dicho eso a Mario. Me daba miedo que se echara atrás si sabía que la mitad del trabajo era independiente.

—¿Vas a comprar el diario en la subasta sin saber si realmente servirá de algo? —le preguntó.

—Bueno, mi nombre: Akram, significa “muy generoso”. No me importa que luego no diga nada —dijo orgulloso, con los brazos en jarras—. Al menos, lo habremos intentado.

Sonreí al ver que Mario estaba más que conforme con todo aquel riesgo.

—¿Porcentaje de siempre? —preguntó.

—Más propinas —bromeé, guiñándole un ojo.

Akram y yo nos dirigimos al maletero de la moto de agua simultáneamente, como si nos leyéramos la mente. Lo abrimos y comenzamos a sacar el equipo: cascos, linternas led de mano, linternas frontales para el casco, cuerdas, piolets, palancas…

Mario se tapó la cara con las manos, al ver nuestras inmediatas intenciones.

—Sí, guapo. Vamos a explorar las catacumbas ahora. Tenemos todo el estudio previo hecho y tú nos vas a acompañar, no nos llevará mucho tiempo.

Mario negó con la cabeza.

—La puerta a las catacumbas está aquí mismo —informó Akram, emocionado como un niño, señalando un agujero totalmente negro y acordonado en la pared—. Me siento como si fuéramos la “Compañía del anillo” antes de entrar en las minas de Moria. Serena, tú eres Arwen, Mario es Aragorn y yo...

—Tú eres el enano —bromeó Mario, alucinado—. ¡Pero qué tío más friki! ¿De dónde lo has sacado?

—¿A que ahora te gusta más? —pregunté retóricamente, haciendo un movimiento sexy y decidido al colocarme el casco.

Él siempre decía que la gente friki era de toda confianza, que aún conservaban su espíritu de niños. Aunque era mejor no engañarlos ni jugar con ellos o te lanzarían fuego valyrio por los ojos. El propio Mario, puede que se hiciera el duro, pero también era muy aficionado a Tolkien y a la fantasía, y, como buen informático, a los videojuegos.

—Cuidado, que yo soy Galdalf, el mago —respondió Akram, a su rollo—. Y os diré cuándo podéis pasar.

Lancé un casco con linterna frontal a Mario, sin preguntarle nada más ni forzarlo a seguirnos. Su curiosidad lo obligó por mí.

Saltamos la cadena que habían colocado para disuadir a los turistas curiosos con facilidad y nos sumimos en la más negra oscuridad. La humedad salada era palpable y se pegaba a la piel. Tardamos unos segundos en volver a focalizar y orientarnos, pese a las linternas. Estábamos en una pequeña sala con suelo de mosaico antiguo, milenario.

—Esto aún era parte del baño romano. Y esta es la escalera que conecta con una de las villas de Tiberio, en lo alto de la isla: con villa di Gradola. Los últimos estudios arqueológicos dicen que también con las catacumbas, aunque el acceso está derruido y nadie ha entrado en siglos.

—Ah, muy bien —dijo Mario, irónico, creando un profundo e inesperado eco—. ¿Y cómo vamos a llegar si el acceso está derrumbado?

—Tres letras: TNT —respondí levantando tres dedos al ritmo.

—No… ¿Aquí? ¿Estás loca? Se nos puede venir la montaña encima.

—Que no, “Pepito Grillo”. Te he dicho que ya lo tenemos todo estudiado. Procederemos como los antiguos mineros: pequeñas explosiones controladas y, luego, pico y pala.

—¡Vamos! —animó Akram. Luego puso voz de mago ancestral—. Iniciemos el ascenso.

Y comenzó a subir, con bastante agilidad, perdiéndose en la oscuridad por aquel hueco. Mario, caballeroso, me indicó con la mano que yo pasase primero y se coló también tras nosotros. Una vez en la escalinata, quedamos bañados por la claustrofóbica “nada”. Las motas de polvo bailaban ante los solitarios haces de luz de las linternas. De pronto, solo se escuchaban nuestros pasos y nuestra respiración jadeante. Subíamos a buen ritmo, muy animados, llenos de adrenalina. Nuestras suelas húmedas se fueron llenando de arena, formándose un espeso barro.

Tras un tiempo indefinido de subida, con los cuádriceps un poco resentidos pese al entrenamiento y la noción del espacio tan trastocada que ya no sabíamos si íbamos hacia arriba o hacia abajo, llegamos a una zona donde había un montón de escombros derramados como granos de arroz, taponando una especie de antigua entrada. Nos miramos los tres con cara de triunfo. Las escaleras seguían subiendo por otro lado hacia la villa de Tiberio, pero allí…, allí sin duda había un antiguo pasillo. Parece que las teorías sobre el camposanto subterráneo estaban en lo cierto. La verdad es que no era algo tan raro en Italia, el país está plagado de antiguas criptas y catacumbas paganas y cristianas. Incluso hubo una pequeña comunidad mitraísta (precursores del cristianismo) viviendo en los subterráneos de Roma, bajo la basílica de San Clemente; un lugar fantástico, con aljibes y altares subterráneos, que aún se puede visitar. Varias civilizaciones de la zona fueron amenazadas durante siglos enteros, primero unas, luego otras; la mejor opción para no tener que exiliarse era vivir ocultos bajo tierra en muchos casos.

—No parece un desprendimiento natural —opinó Akram, acariciándose la perilla morena—. Puede que quisieran cortar el acceso a propósito.

—Y enterrar así un tesoro tras él, para protegerlo de los ataques piratas y enemigos que sufría la isla —añadí—. Es una posibilidad.

—Vamos a preparar las cargas —propuso Mario—. Recordad que más vale que nos quedemos cortos a que nos pasemos, por favor.

En poco tiempo las tuvimos listas e insertamos la primera de ellas bajo el inicio del montón de escombros como prueba. Nos alejamos todo lo posible.

—Si veis que las paredes tiemblan demasiado y comienzan a desprenderse, comenzad el ascenso hacia la villa lo más rápido posible —recomendó Akram—. Debemos estar más cerca ya de la cima del peñón que del mar.

Nos alejamos de la carga. Sabíamos que no había que taparse los oídos en estos casos, pero era difícil no hacerlo por puro instinto. Abrimos la boca y detonamos la carga de prueba. Un escalofrío me recorrió el cuerpo ante el ruido y el temblor que producía en el entorno; no podía evitarlo, nunca me acostumbraría.

—¡Uf! Me siento como Crash Bandicoot, el zorro ese de un antiguo videojuego que volaba los obstáculos que había en su camino con TNT —gritó Akram, con la adrenalina por las nubes y el corazón a tope.

Afortunadamente, no hubo ningún derrumbe y había funcionado bastante bien: gran parte de las rocas caídas estaba hecha añicos. Unas cuantas rocas de atrás habían caído sobre los cantos más pequeños, como piezas de Tetris que se reordenan.

Tocaba probar la carga en la parte media. Esta vez el techo tembló también y se desprendió un inquietante polvillo de él. Pero, luego, el silencio. Y un nuevo hueco que se comenzaba a vislumbrar. Tan solo hizo falta una tercera carga más y remover con las manos varias piedras para encontrar lo que íbamos buscando. Efectivamente, detrás de los cascotes, había un pasadizo.











CAPITULO 4

El imperio de la muerte

Tras escalar sobre las rocas destrozadas y recorrer varios metros entre escombros, el estrecho y pedregoso pasillo dio acceso, por fin, a una sala excavada en la roca. Era una abertura amplia, de varios metros, con pasillos de nichos esculpidos en columnas de cuatro que parecían estantes, como literas de piedra de cuatro camas.

—¡Es el pudridero! —informé—. Es donde se dejaba a los cadáveres secar antes de enterrarlos en ataúdes. Esto es buena señal. ¡Hemos encontrado las catacumbas!

Vislumbré cómo los chicos se miraban entre sí en la oscuridad, con ojos expresivos. Era la típica mirada de no poder decidir si eso era una buena o una mala noticia.

—Estoy segura de que la salinidad que se respira en el ambiente ayudaba a conservar cadáveres perfectamente —comenté, recordando conocimientos de Historia—. El empleo más duro era el de los bufadores, que trabajaban en estas salas, empujando los cuerpos con palos conforme iban perdiendo los fluidos para mantener los tejidos secos, y… después, se solía separar el cuerpo del cráneo. El cráneo se exhibía en las criptas, mientras que el cuerpo se dibujaba debajo.

Mis “alumnos” sacudieron los hombros, como si quisieran quitarse un bicho de encima.

Paseamos por la sala, despacio, buscando algo que nos pareciera importante o revelador. Estaba totalmente vacía. Los nichos estaban desiertos, afortunadamente. Tan solo al fondo del todo había un dibujo en la pared: el dibujo de un esqueleto extraño, parecía una pintura infantil, con un reloj de arena y una corona dibujados a sus pies.[1]

—Pues aquí han dibujado un esqueleto entero —dijo Akram—. Se les ha olvidado separar y exhibir el cráneo.

—Parece que lo haya pintado un niño —opiné.

—Este esqueleto también está dibujado en las catacumbas de San Genaro y San Gaudioso, en Nápoles —expuso Mario—. Lo llaman “el guardián de las catacumbas”.

He de reconocer que se me pusieron los pelos de punta.

—Tiene que haber algo más que el pudridero. Siempre hay más. No hemos llegado a las criptas en sí. Pero no veo ninguna puerta.

Ambos estuvieron de acuerdo. Aquello era solo la antesala; la antesala de las cámaras de la muerte. Sin embargo, por más vueltas que dimos, no vimos ningún acceso a otro lugar.

—No puede ser… —murmuró Akram, decepcionado.

—Es que es muy raro que esto sea todo —opinó Mario—. Yo he visitado muchas catacumbas italianas y esto es solo el principio. No tiene sentido que se llevaran los cadáveres a otra parte de la isla.

—El guardián tiene que tener la respuesta —pensé en voz alta de repente.

Me dirigí decidida al fondo de la sala y me acerqué al extraño dibujo, que no podía estar allí de forma casual.

—Está claro que el reloj de arena simboliza el paso del tiempo, pero ¿y la corona? —pregunté a Mario, que era de la zona.

—Normalmente hay corona y cetro, representan la sabiduría y el poder. Aquí falta el cetro.

—¡Fijaos! —chilló Akram. Su voz reverberó por toda la sala—. El reloj de arena está en relieve, parece una pieza de puzle.

Me agaché para tocarlo. Efectivamente, estaba en relieve. ¡Y se podía extraer!

—Se mueve —anuncié. Lo extraje. Me quedé paralizada cuando lo tuve en mi mano, tan ancestral y tan frágil. El símbolo universal del tiempo, de cómo pasa sin darnos tregua. Sin escalas—. Toda la arena está abajo. Es como si su tiempo se hubiera agotado —reflexioné, mirando el dibujo del esqueleto.

—Pues dale tiempo —sentenció Mario, mirándome intenso—. Todos necesitamos tiempo a veces. Una segunda oportunidad.

Sus palabras iban con un mensaje implícito para mí, estaba claro. Una segunda oportunidad. Segunda vida. Pero había que concentrarse en la misión. Giré el reloj de arena tallado en piedra y lo volví a colocar en su sitio, con reverencia.

Aguantamos la respiración unos segundos. Pronto, un fragmento de pared comenzó a moverse en un lateral, como si estuviera desperezándose después de largos años. Poco a poco, con lentitud, el muro fue dejando una rendija por la que se intuía otra habitación que no habría sido abierta en varios siglos.

La emoción ante la expectativa nos aceleró el corazón a los tres, casi podíamos sentirlo mutuamente. Nos apretamos las manos en señal de triunfo.

—Un momento, chicos. No nos pase como en la tumba de Tutankamón, que no guardaba una maldición, como al principio se creyó, sino enfermedades provocadas por las bacterias que llevaban inactivas varios siglos y, aun así, “despertaron” y se activaron cuando abrieron la tumba. Tapaos boca y nariz con las mascarillas que hemos traído y poneos los guantes.

Procedieron, ante mis órdenes. Era mejor andarse con precaución.

Sobrecogidos y bien equipados, nos atrevimos a pasar a esta nueva estancia, de uno en uno. Y, cuando apunté con la linterna hacia el fondo, allí donde antes era todo oscuridad, apareció la imagen fantasmagórica de varias paredes de huesos. Pasillos de huesos o, mejor dicho, muros hechos con huesos, con tibias y peronés, que formaban pasadizos en varias direcciones. Nos quedamos boquiabiertos. Paralizados. Curiosamente, la sensación no era de miedo o terror… sino de paz. No había lugar más silencioso y pacífico en el mundo. Avancé primero, cuando el cuerpo me respondió. Sentía respeto absoluto por lo que estaba viendo.

Al echar un nuevo vistazo más lento, nos dimos cuenta de que no todo eran tibias y peronés perfectamente ordenados, también había cráneos aquí y allí. Iluminé uno de ellos con la linterna frontal y quedé embobada, mirándolo a los ojos, a unas cuencas vacías eternas que parecían tener vida y observar nuestros pasos. Allí estaban los habitantes de la isla, quizá muchos de ellos caídos en alguna batalla ya muy lejana, personas que pasearon por las playas y montes de Capri, que pescaron en sus aguas y que quizá se bañaron en la Grotta Azzurra, hacía tanto tiempo… en una vida anterior.

¿Quién habría ordenado de aquella manera tan exacta todos esos restos humanos? Seguramente, varios pobres esclavos. Trabajarían siempre en suma oscuridad, quizá alumbrados por velas o lámparas de aceite. Allí debía de haber miles de huesos. Movimos los haces de luz por las paredes cercanas y vimos cómo en algunas había calaveras y tibias formando motivos decorativos: flechas, ojos, triángulos…

Había varias salas contiguas, los chicos se dirigieron hacia una de ellas. Los seguí. Justo un momento antes de entrar, me giré hacia la puerta y mi linterna frontal alumbró la entrada. Dudé. Hubiese jurado que antes estaba un poco más entreabierta. Pasé a la pequeña sala donde estaban mis compañeros, en cuya pared frontal había algo muy impactante: el dibujo de un corazón; un corazón de calaveras. Una alusión al amor en medio de la ausencia de vida. Varios dibujos de obeliscos negros decoraban las columnas que sostenían la estancia, todos acabados en vértice, apuntando hacia el cielo.

Akram se acercó despacio, con la sangre bombeando rápido en sus sienes. No estaba tan tranquilo como Mario, pero estaba fascinado también. El paisaje era inaudito. Un gran cáliz de mármol, vacío, se alzaba un metro sobre el suelo, en medio de la estancia. Aquella sala era una bifurcación: había un pasillo oscuro a cada lado, como toda salida. Al levantar el candil hacia el techo, vieron que un cartel de advertencia coronaba la entrada del pasillo de la derecha. Rezaba así: “Terribilis est locus iste”: “Este es un lugar terrible”. Justo encima del cartel, había medio sol tallado en piedra.

Hacia el otro lado, el cartel sobre el pasillo de la izquierda decía: “Detente. Este es el imperio de la muerte”. Encima de este se vislumbraba el dibujo de media luna, tallado de igual manera.

El primero nos pareció menos amenazador. Optamos por el pasadizo del sol. Avanzamos juntos hacia otra sala, cogiéndonos sin darnos cuenta de las ropas del otro. Al llegar al siguiente rellano, Mario me tomó por la cintura impulsivamente, de forma protectora. No me di apenas cuenta, estaba mirando los cuatro postes de piedra que había en Norte, Sur, Este y Oeste. Los cuatro sujetaban montañas de muertos y los cuatro tenían poemas inscritos.

Traducido del latín, uno de los poemas decía[2]:

Todo lo que pasa sobre la tierra:

ingenio, belleza, gracia, talento;

es como una flor efímera,

que se va con el mínimo viento.

Sentí que podría estar allí horas y horas, leyendo los cuatro poemas una y otra vez, pero los chicos querían salir de allí cuanto antes.

—Una flor efímera… —repitió Akram—. Como la belleza.

—Como la vida —sugerí—. Recordad la frase de Da Vinci: “La belleza perece en la vida, pero es inmortal en el arte”. Y por eso rescatamos arte.

Mario se quedó pensativo.

—Esto me hace pensar tanto en que quiero justo la vida que llevo ahora… Me reafirmo aún más en mi idea. Mira los huesos: ¿para qué tanto sufrir si al final solo quedamos en esto? A la mierda el arte, yo solo quiero una vida tranquila para disfrutarla a tope. Y tú estás más que invitada a compartirla.

Nos quedamos así un buen rato, queriéndonos decir tantas cosas… compartiendo mil sensaciones en una sola mirada.

Nuestras manos hicieron por buscarse, necesitaban tocarse, reconfortarse, pero se quedaron paradas a solo unos milímetros.

Akram carraspeó, incómodo.

—Yo prefiero la vida de una cazatesoros. Siempre quise ser como Indiana Jones y el destino puso esa oportunidad en mi camino. No pienso renunciar a ella. Gracias por la oferta, de nuevo.

—Eres una mujer admirable —afirmó Mario, mirándome a los ojos a la luz del led.

Sentí un escalofrío. La humedad que resbalaba por los huesos estaba calando en mí también. Apreté el hombro de Mario en señal de ánimo y dije:

—Bien, salgamos de aquí. Vayamos al otro pasillo.

Nos internamos en una pequeña red de pasillos un tanto laberíntica. Había que tener mucho cuidado para no chocar con ningún hueso o no darles con las mochilas. Tampoco queríamos profanar el lugar, solo encontrar lo que habíamos venido a buscar: cualquier rastro de mecanismos parecidos al de Anticitera.

—¿Indiana Jones? —preguntó Akram—. Yo quería ser más bien como 007, con sus aventuras peligrosas, su vida de lujo y sus bonitas mujeres. Lo he conseguido también y tampoco lo cambio.

Los tres miramos desconcertados a nuestro alrededor. ¿Por dónde habíamos venido? Parecía que estábamos dando vueltas en círculo. Volvimos a la sala de los poemas. Norte. Sur. Este. Oeste. No parecían estar en su sitio lógico. No donde antes. Era como si la sala diera vueltas. Se sintieron mareados.

—Creo que hemos venido por el sur, y este poema sobre lo efímera que es la vida… quedaba a mi derecha, al este. Así que debe ser por ahí.

Cuando intentamos retomar el camino por el que creíamos haber venido, de pronto, escuchamos cómo el portón se cerraba de golpe.

—¡No! ¡Mierda! —proferimos al unísono.

—¡Oh, joder…! El reloj de arena —balbuceé—. Al girarlo, le volvimos a dar tiempo al guardián, pero solo debía ser… algo de tiempo. ¿Cómo no lo hemos pensado? Tan solo era un dibujo, pero normalmente la arena cae. Hasta que se acaba.

—Tranquilos —dijo Mario—. Estoy seguro de que habrá otra salida o conseguiremos abrir esa puerta.

—De todas formas, yo no me voy de aquí sin buscar bien el mecanismo. Es a lo que hemos venido —dije, tajante—. ¡Vamos a dar con él. Luego pensaremos cómo salir!

Me giré con toda mi energía, encaramándome a un nuevo pasillo. Entonces se escuchó una especie de dispositivo moverse, algún canto rodar y, de repente, ¡una flecha salió disparada en mi dirección! Akram, muy entrenado como tirador y arquero, la cogió al vuelo, apretándola con fuerza y girando el cuerpo con una agilidad propia de un ninja, dejándome totalmente pasmada; al tiempo que Mario se lanzaba sobre mí para echarme al suelo nada más escuchar el silbido cortante, presumiendo también de grandes reflejos.

Todo pasó en un segundo. Un segundo que podía haber significado la diferencia entre la vida y la muerte. Sentí una incontrolable taquicardia.

Me tranquilicé al ver que los tres estábamos bien y al sentir el enorme peso de Mario sobre mí, y su respiración. Su aliento.

—¡Oh! Por qué poco —dijo Akram con una mano en el corazón—. Creo que será difícil salir. Esperad un momento.

Tomó dos piedras del suelo.

Nos reincorporamos. Todavía nos temblaban las piernas.

—Apartaos hacia un lado —ordenó, protegiéndonos con su brazo.

Lanzó las piedras a los pasillos este y oeste, y de ambos salieron peligrosas flechas en varias direcciones. Cerré fuerte los ojos, el silbido de las saetas era ensordecedor. Era como el sonido de la muerte.

Akram volvió a probar con los mismos pasillos y ocurrió lo mismo. Nos dimos cuenta de que habían varias cargas preparadas, quién sabía cuántas. Faltaba probar con el pasillo norte. Pero no había más piedras por el suelo para arrojar desde cierta distancia a ver qué pasaba, así que Akram cogió una calavera.

—Lo siento, quizá fue un buen monje, un lugareño o algún guerrero, pero seguro que si nos conociera, querría que saliéramos vivos de aquí.

Arrojó la calavera hacia el pasillo norte.

No se oyó más que el “clonk” repetido de la calavera al caer y rodar. Y luego su propio eco.

Parecía un pasillo seguro.

—Vamos por allí.

Tanteamos con los pies, con mucha precaución, escondiendo el cuerpo tras el muro. Nada. No pasó nada. Parecía seguro.

—Avancemos despacio, por si acaso —recomendó Mario.

Tanteamos el suelo de tierra, como quien pisa una nube. Avanzamos. Dejamos la calavera atrás… y a medio pasillo, cuando todo parecía seguro, de repente, ¡una trampilla se abrió bajo nuestros pies!

Todos chillamos mientras caíamos, tratando de agarrarnos a las paredes, sin éxito.

Se oyó un tremendo chapoteo. Habíamos caído a un pasillo subterráneo inundado de agua. La luz de las linternas de mano se perdió mientras estas se hundían hacia el fondo. Las habíamos soltado con la inesperada caída. Nuestros cascos golpearon las paredes de la estrecha galería y las linternas frontales se apagaron también. Al instante, creció la oscuridad.

Comenzamos a toser agua. Solo se oían nuestras respiraciones aceleradas y nuestras toses ahogadas. Los tres nos buscamos con las manos, aterrados.

—¡Mierda!

—¡Oh, joder, joder!

Perdí el equilibrio y el sentido de la orientación, pero me di cuenta de que hacíamos pie. Tanteé el suelo y conseguí enderezarme gracias a ese único punto de referencia. Me planté y toqué mi linterna frontal, haciéndola girar hasta que se enderezó de nuevo. Mario y yo nos encontramos en la penumbra y nos abrazamos, con el agua por debajo del pecho.

—¿Estáis bien? —preguntó Akram.

—Creo que sí —respondí, escupiendo más agua estancada con sabor a alcantarilla—. ¿Tenéis algo roto?

—No —contestó Mario, encendiendo también su linterna de casco—. Me he golpeado una rodilla, pero estoy bien. Solo mojado, arañado y aterrorizado, pero creo que no me he lesionado. ¿Y tú, Akram?

—Bien, estoy bien. Menos mal que soy muy flexible. Tan solo me va a explotar el corazón con tanto susto.

—¿No querías aventura? —preguntó Mario, irónico.

—No es el momento —le reñí.

Comprobamos nuestros móviles. El de Akram y el mío estaban bien protegidos en las mochilas, pero no tenían absolutamente nada de cobertura. El de Mario había caído al agua. Estaba inservible. Lo rescatamos, y también las linternas de mano hundidas. Solo una funcionaba.

—Deberíamos haberle dicho a alguien que veníamos aquí —se reprochó mi socio—. Mis hombres no saben los detalles de nuestros planes. Aunque supongo que si tardamos varios días… se les ocurrirá entrar en la cueva y encontrarán la escalera. O así lo espero.

—Primero vamos a intentar salir.

—¿Qué hacemos ahora?

—Espera. Déjame que pruebe a subir por las paredes —sugirió Akram—. No hemos caído demasiados metros.

Lo intentó, pero el moho centenario que cubría las paredes hizo que se resbalara una y otra vez, como si fuera una pista de patinaje.

—¡Ah, maldita sea! No puedo. Está todo muy resbaladizo y no veo nada, no veo bien dónde pongo las manos y los pies.

El fondo de la galería era de piedra pero en aquellas paredes… también había algunos huesos. Me entró una arcada. Aquello sí que podía ser peligroso. Las bacterias pueden sobrevivir miles de años encapsuladas y activarse con el aire y la humedad.

—Dios mío… Creo que hay algunos huesos también aquí… —advertí.

Saber eso, hizo reaccionar a Mario, que trató de subir también por la pared de forma impulsiva y bárbara, como era él cuando se ponía a derrochar energía. Pero sin ningún éxito. Solo consiguió caer de nuevo de golpe al agua, salpicándonos.

—Tratad de subirme a mí. A ver si toco una zona menos viscosa más arriba.

Me levantaron y tanteé las paredes, consiguiendo escalar un poco, pero mis brazos eran más cortos y no llegaba a ambas paredes para poder apoyarme bien. Fue inútil. No se tocaba el final y todo estaba viscoso y mohoso. Tuvimos que darnos por vencidos tras varios intentos. Tenía ganas de llorar. Y bastante frío.

—Encontraremos la solución —dijo Mario, besando mi pelo.

Estábamos agotados y tiritando, pensando en algún momento, desanimados, que aquel podía ser el fin.

—Chicos, pensad en mi lema —dijo Akram—: “Al final, todo saldrá bien; si aún no ha salido bien, es que todavía no es el final”.

Lo cierto es que esas palabras me tranquilizaron y animaron al tiempo. Sabía que siempre había alguna solución.

—Venga, tenemos que pensar. Hemos traído mucho material. Algo nos servirá. Veamos que hay en las mochilas.

—“Toquemos”, mejor dicho, porque no veo casi nada —apostilló Mario, cascarrabias.

Metí la mano en la mochila de mi querido socio friki y, al fondo, toqué algo duro, frío y punzante.

—¡Lo tengo! ¡Crampones!

—¿Habéis traído crampones? ¿De los de andar sobre el hielo?

—Oh, “crampones” —repitió Akram—. Nunca había oído a una mujer pronunciando una palabra tan fuerte. ¡Cómo me pone!

Moví la cabeza y no pude evitar sonreír.

—Estás muy loco. Y por eso me gusta trabajar contigo. Venga, solo hay dos pares. Ponéoslos vosotros que tenéis las piernas más largas y escalad presionando con un pie sobre cada pared. Luego, me lanzáis una cuerda desde arriba.

Mis compañeros obedecieron ipso facto y comenzaron a escalar con fuerza, lanzando atléticos gritos con cada esfuerzo. No era un ascenso nada fácil. Y cuando estuvieron a media pared, yo comencé a sentirme muy sola y abandonada en aquellas aguas repletas de huesos.

Y, entonces… mi linterna de casco apuntó hacia el fondo del túnel… Y me pareció ver algo brillar. Miré hacia arriba. Luego hacia el túnel inundado otra vez.

Tomé una decisión.

—¡Chicos! No os mováis. Esperad ahí. ¡Creo que he visto algo!

Me dirigí sola hacia el fondo, como hipnotizada, con una placentera sensación recorriéndome todo el cuerpo. Cada célula de mi ser vibraba de anticipación, eso era justo lo que me gustaba de mi trabajo. Adrenalina. No escuchaba las preguntas de mis compañeros. Avanzaba por el agua, decidida, empujándola con mi cintura y mi vientre.

—¡Serena! Maldita sea. ¿Dónde vas? Responde.

Escuché cómo Akram se arrojó al agua otra vez. La voz de Mario sonaba desde arriba. Y vi aquel brillo de nuevo.

—Akram, ¡ven conmigo! Aquí hay algo que brilla.

Chapoteó por el corredor, detrás de mí.

Entré, todavía sola, en una cámara inundada… que era como la cámara de un tesoro pirata. Había esculturas preciosas. Poseidones, tritones, sirenas… Todas relacionadas con el mar. Y monedas. Muchas monedas romanas antiguas.

No pude evitar mi sonrisa de oreja a oreja. Ni Akram pudo evitar jalear de emoción al ver lo que yo veía. Rebuscamos por la sala inmediatamente.

Akram avisó a Mario de lo que sucedía, porque yo no podía ni hablar.

La mayoría de monedas estaban en cajas sumergidas y serían imposibles de restaurar, estaban totalmente corroídas, pero aún había muchas en cajones sobre la superficie que tenían gran valor. Valor por la antigüedad histórica y también por el metal: había oro, plata y bronce repartidos de distintas formas. Encontramos ánforas también, llenas de garum, un manjar de pescado un tanto apestoso que se fabricaba en las costas de lo que hoy día es Alicante y que se vendía para los banquetes romanos a precio de oro.

—Debieron de ser regalos para el ninfeo de los baños —supuse—. Se han encontrado algunas parecidas en las aguas de la Gruta Azul.

—Me gustaría llevarme algunas de estas estatuas para mi barco —dijo mi amigo—. Sobre todo esas sirenas tan sexys.

—Ahora es imposible, entre nosotros tres no podemos, pero cuando esto acabe y pase un tiempo, podemos hacer algo que he hecho otras veces: informar a Patrimonio de lo que hay aquí, diciendo que somos exploradores perdidos, a cambio de una pequeña parte del tesoro. Y, entonces, te quedarás una estatua.

Le guiñé un ojo.

—Ya podía ser al revés: que Patrimonio se quede una pequeña parte y nosotros casi todo, como hacen los de Odyssey.

—Sí, pero Odyssey lo hace a cambio de llevar a cabo ellos mismos complicados rescates, ahorrándoselos a los gobiernos. Este no es tan complicado, llegados a este punto.

—Casi mueres —me recordó.

—Y tú me has salvado. Aún no te lo he agradecido lo suficiente.

Le di un abrazo, fruto de la gratitud y la emoción, pues yo solía ser más fría que eso. Pero, además estaba ese sentimiento de ternura que él despertaba en mí.

Akram y yo comenzamos a llenar nuestras mochilas de monedas, felices. Cuando la primera bolsa estuvo cargada, la atamos a una cuerda y Mario la subió.

—Bueno, hacedle una foto con vuestros “móviles que sí funcionan” a esa sala. Quisiera verla, pero no pienso bajar ahí otra vez. Yo me quedo aquí y voy subiendo lo que traigáis.

—¡No te vayas corriendo con ello, ¿eh?! —le chillé, irónica—. Sé dónde vives. 

Seguimos llenando mochilas con monedas y algunas pequeñas figuras de metal que íbamos encontrando, para nuestro continuo asombro.

Enseguida tuvimos la otra mochila también llena. Y una bolsa que habíamos traído para el material. No teníamos ningún otro recipiente transportable con capacidad ni tampoco podíamos cargar con más entre los tres. No había más que hacer allí, pero no quería abandonar esa guarida. Akram me observó, ahí, parada, mirando hacia las efigies y recorriendo con mi luz frontal las paredes oscuras como una autómata.

—Vámonos, Serena. No hay más que hacer aquí.

—Intuyo que sí. Que puedo hacer algo más.

Me quité el casco a cámara lenta, con ceremonia, y lo hundí bajo el agua. La imagen era fantasmagórica. Los pies de las estatuas, las cajas de monedas corroídas… luz para objetos que llevaban siglos en la oscuridad más estanca. Era impresionante.

Habíamos perdido las linternas de mano, pero no se nos había ocurrido antes hacer aquello. La mágica visión llegó a su clímax cuando la luz sumergida apuntó hacia algo parecido a un panel circular con engranajes. Yacía apoyado en un rincón. Nos acercamos, tensos, con la emoción haciendo latir nuestras sienes. Ruedas dentadas, marcas y números tallados en piedra. Aquello era muy parecido a…

—¡El mecanismo de Anticitera! —gritamos al unísono.

—Oh, madre mía. No se sabe qué nombre tendría esto en realidad, pero ahora sabemos que hay varios. Quizá podamos llamar a este “el mecanismo de Capri”.

—¡Joder! ¡Eso sería la hostia! —dijo Akram, haciéndome reír—. ¡Ahora soy un descubridor! Gracias a ti —añadió, estrechando mis hombros.

—Bueno, recuerda que no es nuestro, sino del profesor. Cuando salgamos de aquí, y tras la subasta de Budapest, tenemos que ir a Escocia a entregárselo. Hay que subirlo con máximo cuidado. Necesitaremos las cuerdas y puede que la bolsa del material… Habrá que dejar aquí parte del tesoro.

—Bueno, puede que mañana mande a alguno de mis hombres a por un poco más.

—Recuerda que pueden morir si toman un camino incorrecto.

—Trataré de explicárselo bien. Ahora lo que me preocupa es salir. La puerta al pudridero se ha cerrado.

Saqué de mi chaqueta algo que había encontrado también mientras llenaba las mochilas de monedas y figuras: un cetro de plata.

—¡Es lo que le faltaba al esqueleto guardián de las catacumbas! El cetro.

—Seguro que lo podemos encajar en algún sitio de ahí arriba para que la puerta se abra. Y, si no, recuerda tres letras.

Levantó tres dedos y deletreó con ritmo:

—TNT.











CAPITULO 5

Fiesta en el yate

Cuando subimos la escalerilla y pisamos la cubierta del Ninja III, nos dimos cuenta de que el mundo seguía girando, ajeno a los misterios, las situaciones de riesgo y los descubrimientos que habíamos protagonizado. Así solía ser y así debe ser: cuando nos sentimos solos, enfrascados en nuestros propios traumas y desgracias, el día que volvemos a salir a la vida nos damos cuenta de que esta ha seguido su ritmo, evolucionando imparable. Y no hay nada mejor que subirse a su carro. Así que nos dejamos envolver por la música. El truco de colocar el cetro en el esqueleto había funcionado, la puerta se había abierto sin problemas. Teníamos el mecanismo y algunos tesoros más. Habíamos llegado antes que Odyssey y habíamos triunfado.

Era hora de celebrarlo. El personal de mi nuevo socio había preparado una pequeña fiesta a su estilo: canapés, cocktails, música ibicenca y mujeres. Suponía que escorts. Contratadas, seguro. Amigas nunca eran, en estos casos. El personal de seguridad se montó nuestras motos y comenzó a dar vueltas al yate de Akram, enfundados en sus sexis uniformes.

Akram puso una graciosa cara de felicidad, se quitó el traje de cuero allí mismo, pilló un canapé y se metió a comérselo en el jacuzzi. Enseguida se le sumaron una morena impresionante y una altísima rubia.

Mario no parecía reaccionar. Estaba acostumbrado a ese mundo, pero no se esperaba ese recibimiento. Yo estaba agotada, cogí también un canapé y una bebida y me senté en uno de los bancos cubiertos de cojines blancos impermeables que había por todas partes. Mario me imitó y se sentó a mi lado. Comimos casi con vergüenza al principio, pero luego devoramos canapé tras canapé, tapa tras tapa y mojito tras mojito. Estábamos muertos de hambre y de sed, y teníamos motivos para celebrar la vida. Habíamos conseguido salir de las catacumbas más o menos fácilmente, encajando el cetro de plata bajo el esqueleto “guardián de las catacumbas” desde la parte posterior, a través de un hueco en la pared que los ingeniosos romanos dejaron abierto para ello. Así que ese tesoro también estaba perdido. Y si a alguien se le ocurriese tocarlo, se quedaría allí enclaustrado, literalmente enterrado, para siempre.

Mi guapo y friki amigo reía en el jacuzzi con sus dos acompañantes, comiendo y bebiendo entre burbujas, feliz como un bebé que recibe su baño de la noche. En determinado momento, nos llamó con la mano para que nos uniéramos a ellos. Le indiqué que no tenía bañador. Se encogió de hombros, queriendo decir: “¡Qué más da!”. Entonces negué, tajante con las manos y una sonrisa.

A los pocos minutos, salió de su bañera particular con un ágil salto y se nos unió. No pude evitar observar que su cuerpo flacucho era pura fibra.

Se pasó la mano por el pelo mojado con gesto chulesco y apoyó los codos sobre sus rodillas, entrelazando los dedos.

—Mario, quédate esta noche a dormir en mi barco, es muy tarde ya. Descansa hoy bien y mañana vuelves a casa. Hay camarotes de sobra.

—No te voy a decir que no, Akram. Estoy hecho polvo por culpa de vuestra encerrona. Yo, que no quería aventuras… —dijo levantando un dedo acusador.

—Entonces, te lo debo. Serás mi invitado. ¿No te vienes a Budapest, verdad?

Esperé ansiosa su respuesta a eso… Aunque sabía que no habría cambiado de opinión.

—No. Os puedo buscar la información y preparar todos los dispositivos desde cualquier parte del mundo. Solo necesito un ordenador. Así que lo haré desde casa.

Bajé la cabeza, sin poder evitar la decepción.

—¿Y a Escocia a entregar el encargo? Seguro que te gusta conocer al profesor—intenté yo.

Se volvió a quedar pensativo, sumamente serio.

—Ya veremos —respondió, frío. Cortante.

Nuestras miradas se encontraron y creí leer odio hacia mí en la suya, en sus ojos de águila entornados. Podía entender el motivo, pero aun así me provocó un pequeño pinchazo en el corazón.

—No estoy para muchas más charlas —alegué—. Dentro de dos días tengo que estar en Budapest, recuperada y espléndida.

En la hermosa capital de Hungría, bautizada como “el París del este”, me tocaría jugar un teatral papel de compradora inocente en la subasta del diario de viajes de Anaxágoras “el joven”, que contenía posibles pistas hacia más mecanismos como el de Anticitera, valorados en tal cantidad de dinero que ya podríamos retirarnos si los encontrábamos. Pero, sobre todo, prefería marcharme a dormir antes que aguantar aquella mirada.

Una vez sola, en mi camarote, me tiré sobre el colchón totalmente agotada. Necesitaba un buen masaje y cien horas seguidas de sueño. Escuché cómo, en el camarote de al lado, Akram se montaba un trío con la rubia y la morena con las que estaba antes en el jacuzzi. Tengo que confesar que mi imaginación se disparó y, por un momento, deseé ser la morena. ¿Cómo sería esa experiencia?

Entonces alguien llamó a mi puerta. ¿Vendrían a pedirme que me uniera?

Abrí con desgana, ya despeinada y con los ojos hinchados.

Era Mario.

—¿De verdad crees que voy a desperdiciar una última noche contigo? —preguntó, casi con fiereza—. ¿Quién sabe cuándo volveremos a vernos? Pero esta noche, eres mía.

—¿Y no crees que yo también tengo algo que decir a…?

No pude acabar la pregunta. Cerró la puerta tras él y me besó con fuerza, levantándome del suelo y echándome sobre el colchón. En sus actos había una explosiva mezcla de amor y odio.

Por un lado, era evidente que aún me quería… o al menos, me deseaba; por otro lado, su promesa familiar le retenía y le hacía alejarse de mí.

—Ya ha valido la pena ayudarte, solo con tal de haber vivido este largo beso —dijo, apoyado sobre un codo.

—O podrías venirte conmigo a la subasta de Budapest y tener muchos besos más. Y también podrías volver a unirte a mi equipo y pasar de tu vida lujosa pero aburrida. Convertirnos de nuevo en dos fugitivos.

—Con lo que me ha costado encontrar un rincón ideal para mí en el mundo. No. Tú eres la única que quiere ser para siempre una fugitiva.

—El mundo no tiene ningún rincón ideal para mí. Ni lo necesito. Pero sí tiene personas ideales.

Me acarició la mejilla, como agotado. Yo lo agotaba. Sentí que lo perdía de nuevo. Vi la fragilidad del tiempo, la relatividad e intensidad de un solo día, claramente. Cómo hay años que pasan en nuestra vida y no sucede nada, mientras que en un solo día puede suceder todo. Pero traté de no decírselo y que todo quedara en húmedos y rabiosos besos. Así que lo besé de nuevo. Cuando me devolvió el beso con su característica ferocidad, sentí que lo necesitaba dentro de mí en ese momento.

Nuestros cuerpos se buscaron, como animales adversarios que se retan, serpenteando sobre la cama, mecidos por la suave cadencia de las olas. Amor y odio, así había sido siempre nuestra relación.

Mi hombre perfecto se desvistió hasta quedarse con unos pequeños y masculinos calzoncillos negros de una famosa marca italiana. Su cuerpo moreno y musculado lucía mucho mejor desnudo. Era guapísimo, irresistible. Luego miró al techo, con un brazo detrás de la cabeza, con intención casi de dormirse. Lo deseé. Ahora era yo la que me moría de ganas. Quería hacerlo mío. Me desnudé también, sensualmente (sabía hacer muy bien eso), hasta quedarme en ropa interior. Le acaricié el duro pecho con la punta de los dedos. Me miró. Sus ojos brillaban, radiantes. Sus pupilas dilatadas mi incitaron a acercar mis labios a los suyos. Entonces comenzó a acariciar mi espalda. Sus enormes manos firmes recorrieron despacio mi piel. Luego más y más rápido, hasta que lucharon por deshacerse de mi sujetador. Sus labios calientes se posaron sobre mis pechos, dándome un enorme placer, haciendo que se erizara mi piel. Los labios de Mario eran expertos y cuando salió de ellos su lengua, creí morir de éxtasis en aquel momento. Gemí sin remedio cuando esa lengua gruesa y dulce giró sobre mis aureolas y llegó a su centro. No podía más.

—Contigo me siento a salvo —confesé, rompiendo el momento.

—Yo contigo en constante peligro —añadió, ácido, alzando las cejas.

Lo miré, complacida y preocupada al tiempo.

—¿Es tan malo?

Acerqué mi boca a la de él unos centímetros y él completó el camino que yo no concluí. Cuando nuestros labios se encontraron de nuevo, un escalofrío de regocijo y puro deseo recorrió nuestros cuerpos. Sentir la calidez y humedad de su boca era puro deleite, no había duda. Sus manos volvieron a actuar como expertas demandantes y buscadoras. Me tumbó suavemente hacia atrás, pues nos habíamos incorporado un poco para hablar, y, de repente, su urgencia se vio igualada y superada por mi deseo. Se tornó salvaje. Yo me dejé llevar, ciñendo las piernas fuertemente en torno a su cintura y apretando hasta casi dejarlo sin respiración. Buscó mis caderas, deslizando sus manos por ellas. Me revolví instintivamente y luché un poco, pero las manos de Mario volaron por voluntad propia por mis muslos, alternándose para sujetar mi trasero y recorrer el inicio de mis piernas. La erección de su enorme miembro se hizo tan evidente que me estreché por inercia contra ella.

Luego lo aparté un momento de mí, prevenida ante lo que iba a ocurrir. Mario, excitado, comenzando a perder la paciencia, volvió al ataque y se deslizó, convertido en un mar de besos, por mi cuerpo curtido y lleno de curvas. Pude notar que ardía de deseo. De un solo golpe me abrió el sujetador, haciendo saltar algunos enganches por el camarote y dejando al total descubierto mis pechos blancos y endurecidos. Los recorrió de nuevo, con apenas un roce de sus labios. Mi vientre subía y bajaba con mi respiración. Posó sus labios en él, haciéndome cosquillas. Luego en mi cintura y, finalmente, alzó mi falda y posó sus labios en mis ingles, donde se detuvo mayor tiempo. Retuve el aire, aguantando la tensión y arrugando las cejas, como suplicando por mi fortuna.

Entonces ocurrió lo que yo tanto deseaba, su lengua caliente se perdió entre las zonas más íntimas de mi ser, al tiempo que sus dedos apartaban mi ropa interior, haciéndome suspirar y casi morir. Me faltaba el aliento. Sentía como si una carrera de hormigas recorrieran mi cuerpo y al tiempo unos azotes internos. La pasión e insistencia de Mario tenían muy poco que ver con las tímidas y huidizas caricias que otros hombres se dignaban a regalar. La mayoría solía pensar solo en ellos mismos. Mario era un tesoro. Un tesoro que me quería ofrecer una vida tranquila junto a él, pero yo sentía lo mismo que si me quisiesen encerrar en un harén, en una jaula de oro.

Le acaricié el pelo, la nuca y su espalda fuerte, mientras él seguía llevándome al paraíso en la tierra. Se incorporó, poniéndose de rodillas, mostrando un perfecto torso desnudo, y tiró hacia debajo de sus calzoncillos… y, aunque no era ninguna sorpresa, esa visión siempre me dejaba sin respiración: pocos miembros masculinos alcanzaban ese tamaño. Cuando aquel monstruo apareció ante mis ojos, me sobreexcité con su sola contemplación. Aquello se convirtió en el objeto de mis deseos, olvidando prácticamente que tenía un dueño. Deseé besarlo y lamerlo. Me incorporé, arrastrando mis rodillas sobre el colchón, dirigiendo mis manos hipnotizadas hacia él. Vi como una pulsación lo levantaba un segundo y este volvía a descender. Acaricié las robustas caderas de Mario. Era poderoso; animal. Me sentí tentada y comencé a recorrerlo de forma muy suave con la yema de mis dedos y luego también con mis labios. Y, entonces, dejé que entre ellos apareciera mi lengua cálida y húmeda. Él suspiró.

—Eres increíble.

Me deshice en caricias, cerrando los ojos y sintiendo cada movimiento como si el placer lo recibiera yo misma, hasta que, llevada por la pasión comencé a usar toda su boca. Era imposible abarcar en ella todo aquel miembro, así que me marchaba de tanto en tanto a las ingles para colmarlas también de besos y volvía a él, cuando este demandaba más.

En cierto momento, Mario, emitió un jadeo más fuerte de lo normal y me empujó firmemente hacia atrás, recostándome sobre el colchón. Tensé el cuello y la cadera, asustada. Pero en cuanto sentí de nuevo los dedos largos de él en mi zona íntima, me rendí, dejando caer la cabeza hacia atrás y gimiendo como un animal herido.

La noción del tiempo y del espacio se había trastocado para ambos y no podíamos más que luchar contra el ritmo de nuestra propia respiración.

Supliqué que se detuviera y, entonces, una oleada de placer sacudió todo mi cuerpo, haciéndome jadear. Tras esto, no pude esperar más. Lo deseaba en mi interior con fuerza, lo deseaba por entero. Necesitaba hacerlo mío.

—Te deseo —le susurré, cerca de su oreja.

—En el camarote de al lado, nos van ganando —bromeó.

Se escuchaban gemidos de éxtasis, demasiado buenos para ser fingidos. Akram y sus chicas se lo estaban pasando bien.

Mario me miró con los ojos encendidos y una sonrisa feliz. Se tendió sobre mí con máxima ternura, posó sus manos al lado de mi cabeza y acarició mi pelo. Entonces, aquel miembro que había devorado con pasión buscó la entrada al interior de mi cuerpo, para cumplir los deseos de ambos. Lo ayudé a encajar entre el hueco de mis piernas, que lucharon, entrelazadas a su espalda, por atraerlo hacia mí, arrobada en deseo. Cuando al fin me invadió, me sentí plena, en el clímax de la vida. Al principio guerreé instintivamente, pero una frenética lucha de embestidas salvajes fue catapultándome poco a poco hacia el máximo placer, un placer diferente al anterior, en el que me podía sentir poderosa, dueña de cada centímetro del cuerpo y el alma de Mario.

Iniciamos una frenética carrera hasta que Mario sintió cerca la meta y se retiró bruscamente, asustado de su propio estado, sudoroso y jadeante, deshecho en placer.

Su cuerpo se descargó sobre la curva de mi espalda casi de forma dolorosa, dejándolo derrotado e inútil.

Ni siquiera podía hablar.

Me acurruqué a su lado con una amplia y satisfecha sonrisa. Me abracé a su pecho amplio y masculino y lo acaricié suavemente con la yema de mis dedos.

Y así, acunados por el mar, hablamos durante horas de trabajo, de amistad, de buenos libros y del descubrimiento de nuevos misterios. El tiempo voló ante mis ojos, compartiendo nuestros sinsabores más íntimos y nuestros miedos, como con nadie más solíamos hacer. Luego nos vestimos y salimos a la noche. El barco estaba al fin en silencio. Nos apoyamos en la barandilla para mirar las estrellas y escuchar el estallido de las olas contra el casco, unos metros más abajo. Desde allí, contemplamos las luces del faro y del pueblo, mientras charlábamos y nuestras manos hacían la tentativa de acercarse, sin atreverse a volver a hacerlo.



Mario siempre me ayudaba a olvidar mis problemas con su acertada filosofía de vida y la fuerza con la que practicaba el desapego al lado más oscuro de su propio pasado, mientras que a mí, había momentos en que el mundo se me venía encima. Mis noches solían ser solitarias y los recuerdos me acosaban. Deseaba que mi cabeza parara de pensar, sin conseguirlo. Pero nunca me planteaba volver a España, a casa, ni concederme la vida tranquila que Mario me ofrecía. Sentía que no me lo merecía. O que no podría soportarlo. Prefería, de momento, vivir siempre en busca de aventuras… para no tener tiempo de pensar. Siempre en busca de un nuevo destino. Tantísimas veces deseaba no haber nacido…

Aunque había algo en esa isla que me llenaba de paz, una paz nostálgica y tranquila.

Recordé la primera noche que Mario y yo estuvimos juntos, años atrás, cuando trabajaba para mí; cuando lo nuestro empezó. Mario me escuchó llorar en la cocina del apartamento de alquiler que usamos como sede durante una subasta ilegal en Dublín. Fui a media noche a por un vaso de agua y, de repente, era yo la que me estaba derramando en una imparable cascada, apoyada en la encimera, acosada por los malos recuerdos familiares. Era lo único que me rompía. Levanté la vista y, entre lágrimas, vi que Mario me miraba, alertado, vestido solo con un vaquero improvisado, sin acabar de abrochar. Lo había despertado. Bajé la cabeza. Entonces sentí sus brazos, rodeándome. Me abrigó con la calidez de su piel. Apoyé mi cabeza contra la dureza de su torso. Dejé que mis lágrimas corrieran por su pecho desnudo. Y, de repente, no había nada en el mundo exterior; tan solo el abrazarnos mutuamente… Cuando nuestros ojos se descubrieron, sentí que podía encontrar en sus labios algo mejor que las palabras y las sonrisas fugaces. Nos besamos, tiernamente. Lo nuestro siempre fue algo intenso y precioso, hasta que desapareció. Temí volver a sufrir como sufrí entonces.

—Eres veneno para mí. No quiero sufrir otra vez. Ni que me desvíes de mis objetivos. Es una pena que las formas de vida que queremos sean tan incompatibles con… esto —dije señalándonos a ambos, a nuestro amor.

—Mi madre está mayor. Quiero estar cerca de ella. Además, ya quiere nietos.

—¿Y? Todos queremos muchas cosas que no pueden ser o no para las que no es el momento. No puedes renunciar a tu propia vida por eso.

—De verdad me gusta mi nueva vida.

—Desde luego, eres un típico “mammon” italiano. Pues nada, que te dé esos hijos tu socia Bianca, seguro que está encantada. Aunque tiene más pinta de comer bebés que de criarlos con amor.

Rio y me abrazó un rato más en silencio. Después, se vistió y se preparó para partir.

—Voy a preparar los móviles del equipo para poder hablar tranquilamente, sin ser espiados. Sin copias de seguridad de los mensajes, ni rastreos, ni escuchas.

—Siempre tan rápido y eficaz.

—Lo haré y volveré a casa ya —me informó—. Iré buscando la información que me has pedido.

Me pareció la noticia más triste del mundo.

—Estaremos en contacto —afirmé, como un deseo.

Besó suavemente mi pelo… antes de volver a irse de mi lado, quién sabía hasta cuándo.











CAPITULO 6

Budapest

Mientras subíamos la colina de Buda sentados en la parte trasera de un taxi, Akram y yo admirábamos por la ventanilla aquella acogedora y antigua parte de la ciudad. Pequeños cafés y encantadores restaurantes con jardines interiores llenos de luces y farolillos se escondían en el interior de las seculares viviendas de piedra. Budapest es, hoy en día, una ciudad bella, cosmopolita y curiosa, pero que ha vivido momentos históricos tan intensos, para bien y para mal, que aún se perciben perfectamente en sus edificios y en el ambiente. Es como una gran dama herida. Las grandes casas señoriales, catedrales y sinagogas están todas marcadas, de una forma u otra, por cicatrices de la Segunda Guerra Mundial: partes derruidas, jardines abandonados, pintura decimonónica que se cae a pedazos…  Pero todo esto se mezcla con hoteles y bibliotecas increíbles, teatros, mercadillos, arte callejero, con cafeterías modernas y con hermosos edificios de la época imperial (cuando tenían como emperatriz a la famosa Sisi, a quien los húngaros aún tienen muy presente).

El gran río Danubio corta la ciudad en dos, dejando la verde isla Margarita en el centro: Pest, la parte más nueva, se queda en el valle, en la zona llana; mientras que Buda, la parte antigua, ocupa una colina llena de historia y de misterios rematada por un castillo desde una de cuyas ventanas se suicidó la esposa de Drácula (Vlad Draculea, príncipe de Transilvania). En las catacumbas que hay bajo el castillo y que se pueden visitar hay una lápida dedicada a él y unos carteles que cuentan que en ese castillo vivió y murió su gran amor. Y allí estaba nuestro hotel: el Hilton, justo en la cima de Buda, cerca de la fortaleza y junto a la colorida iglesia de Matías, coronada por sus pináculos naranjas, amarillos y blancos que apuntaban al cielo.

—Alojarse en este hotel puede parecer un capricho —me dijo Akram—, pero no soy caprichoso, soy hedonista. Sé disfrutar de los grandes placeres y también de los pequeños. El capricho no siempre lleva a la felicidad; el hedonismo sí.

Me encantó su filosofía de vida. Tomé nota mental. “De mayor” quería ser como él; el día que me relajara.

El taxi paró frente al increíble Bastión de los Pescadores, un parque rodeado de una fortificación monumental de piedra blanca con vistas al río, a buena altura. Uno de esos sitios que te hacen sentir que estás en el techo del mundo y uno de mis lugares preferidos de Europa. Clavé los tacones de mis botas en el suelo helado. El frío de diciembre hacía que los cristales de hielo empañaran la ciudad, dotándola de un manto translúcido. Akram dio una generosa propina al taxista, cogimos nuestras maletas con ruedas y nos acercamos al borde del bastión, como hipnotizados. Desde allí se divisaba el ancho Danubio, todo Pest y el precioso Parlamento húngaro ya iluminado, objetivo de todos los flashes y de todos los selfies que los turistas colgarían en Instagram con los hashtags: #atardecer #atardecerenbudapest #sunset y otros quince más. Las parejas también se hacían fotos artísticas con el atardecer sobre el río como fondo. El enorme Parlamento se reflejaba en el agua; tan blanco y puntiagudo como el castillo de “Frozen”, pero con cúpulas anaranjadas intercaladas. Un lugar especial y romántico. Por un momento, eché de menos a Mario. ¡Cómo me hubiese gustado compartir ese momento con él!

—Vaya, esto es como “Desembarco del rey” —dijo Akram, apoyándose en la barandilla y aludiendo a “Juego de tronos”—. Espero que nuestra aventura no acabe tan mal como la mayoría de personajes de la serie.

—Con nuestras cabezas rodando… Tan solo hay un hombre aquí que podría evitarlo… o hacer que ocurriera. Conozco a uno de los mayores capos de la mafia de esta zona: Alexey. Dirige en Budapest una sucursal de la Bratva, la mafia más poderosa del mundo, con origen en Rusia. Él… se queda comisión de todos los movimientos ilegales que ocurren en su territorio. Yo no sabía que esto era así en muchos países cuando me metí en el negocio del contrabando de arte y reliquias. Es bueno ser amiga de la mafia y hacerles caso cuando te metes en algo ilícito. Hay que darles su parte: su “propina”, como Alexey dice. De hecho, no hay otra opción, ser su enemiga equivale a estar muerta —le conté, antes de sumirme en mis recuerdos.

Ese chico rubito con cara de ángel y cuerpo de dios griego me había puesto entre la espada y la pared varias veces… y en varios sentidos.

—¿Y de cuánto es esa “propina”? —preguntó Akram, tragando saliva.

—Depende. Se negocia. Yo me llevo bien con Alexey y nuestro negocio se considera tráfico menor, así que del diez por ciento.

Una ráfaga de viento helado ondeó mi pelo oscuro. Nuestras siluetas quedaron remarcadas por la luz del atardecer contra las hermosas vistas. Akram se arrebujó en su abrigo.

—Vaya putada, Serena. Eso no me lo habías dicho. ¡Joder, qué frío hace!

—Invierno no es la mejor estación para venir a Budapest, no sería extraño que nevara. —Me giré, apoyando la espalda en el muro del bastión, de espaldas al río, y me acerqué a su oído—. No era sensato hablarte de mafias hasta que no estuvieras implicado hasta el cuello; pero, tranquilo, yo me encargo. Hoy descansaremos. Mañana por la tarde, en la subasta, yo me encargaré de hablar con los hombres de Alexey. O con él mismo, si se presenta en persona.

Akram movió la cabeza.

—¡Dónde me he metido! No salía nada de esto en “Cazatesoros”.

—Bueno, en realidad sí había malos mafiosos en esa serie. Querían quitarle las reliquias a la protagonista para venderlas a compradores privados. ¿Te das cuenta? Esos malos somos nosotros.

—Oh, qué buena estaba Tia Carrere en esa serie. Tú te pareces a ella.

—Pero ella quería las reliquias para “hacer el bien”, las encontraba para donarlas a museos y que todo el mundo las pudiera admirar y conocer. Soy su gemela malvada. Y menos oriental —añadí ladeando la cabeza en gesto de: “obviamente”.

—Es cierto, somos los malos. Pero tú también tienes ese pelo negro increíble y esa tez aceitunada preciosa, en tu caso, mediterránea en vez de polinesia.

Su halago me produjo una sensación de cosquilleo en la barriga. Estaba acostumbrada a los piropos de muchos hombres, pero eran tíos que no me importaban o bien que querían sacar algo de mí.

Carraspeé en lugar de darle las gracias, como hubiese sido más educado.

—¿Vamos al hotel? Nos estamos congelando.

—Sí, tengo ganas de dejar las maletas y darme un buen baño.

—¿No tuviste bastante con el de ayer, con la rubia y la morena? —le dije con sorna, guiñándole un ojo.

¡Se sonrojó para mi sorpresa!

—Bueno, este ratito aquí contigo en este precioso mirador ha sido mejor.

—¡Qué cumplidor!

Nos encaminamos hacia el hotel, que reflejaba en sus enormes cristaleras de colores los torreones blancos y redondos del bastión, creando todo un espectáculo para la vista. Por aquel lado, la plaza parecía el doble de grande y mágica.

El Hilton ya tenía colocados todos los adornos navideños, una recargada pero alegre decoración que se extendía también por la calle, en forma de arbolitos de Navidad, lazos y bastones. La primera vez que estuve en Budapest, una conocida me contó que durante todos los años de comunismo la Navidad había estado prohibida, así que, por lo visto, ahora les gustaba celebrarla a lo grande. Nada más entrar, dos botones uniformados acudieron raudos a por nuestras maletas. Nos registramos y nos acompañaron hasta la suite. Akram había gestionado esa reserva días atrás, por supuesto, bajo nombres falsos. Queríamos dos habitaciones, pero vi que en recepción solo le habían dado una tarjeta a modo de llave para la puerta y la luz, y su tradicional copia.

—¿Una sola habitación? —inquirí.

—Con tan poca antelación y en plenas pre−Navidades, no había dos habitaciones libres en el mismo hotel en toda la ciudad. Dices que el invierno no es buena época para venir, pero en estas fechas está Budapest muy solicitada. Según me dijeron, vienen muchos turistas a sus mercadillos navideños. Pero no te preocupes: aquí, en el Hilton, estaba libre la suite Río Danubio con cama King size. Tendremos que compartirla. Aunque incluye un salón, puedo dormir en el sofá.

—No hace falta, estoy segura de que seremos capaces de controlarnos —le dije, guiñándole un ojo—. Estoy tan agotada que si intentas algo, te pegaré un puñetazo.



Entramos en la increíble suite y tras deleitarnos durante unos momentos con las vistas, nos echamos sobre la cama, agotados. Nos quitamos los zapatos, pocos placeres se parecen a deshacerse de unos tacones tras un día extraño y agotador. Sentía que necesitaba una buena siesta, pese a que había dormido toda la mañana, tras despedir a Mario; pero ya era muy tarde para un sueñecito. A mediodía, antes de coger el avión a Hungría, había hablado con María por teléfono con normalidad, para que no se preocupara ni diera aún ninguna voz de alarma. Le conté que seguía de viaje improvisado por el sur de Italia y que tardaría todavía en volver, que seguramente estaría fuera todas las vacaciones de Navidad. Ya habría tiempo para decirle que dejaba la empresa. Era importante vivir esa doble vida sin levantar sospechas demasiado extrañas a mi paso. Sin desapariciones repentinas que pudieran desencadenar una llamada a los jefes o a la policía.

Observé a mi atractivo y curioso compañero. Tenía los ojos cerrados y empezaba a silbar por la nariz. ¡Se estaba durmiendo! Lo zarandeé.

—¡Akram! No te duermas. Aquí se cena muy pronto. No podemos tardar mucho en bajar.

Se giró sobre un costado, dándome la espalda.

—Da igual. Ya pediremos algo al servicio de habitaciones.

—No. No te duermas, que si no esta noche la pasarás en vela. Venga, vamos a cambiarnos y a bajar a tomar un té mientras esperamos a que abran el comedor.

—¡Oh, pareces mi madre! ¡Qué pesadilla! —dijo, burlón.

No pude evitar reír.

—Sí. Soy tu peor pesadilla.

—Hablas como ella. Y hasta diría que hueles como ella: a canela y sándalo. Son buenos recuerdos, pero no me gusta que más que mi jefa de misión parezcas mi niñera.

—Vamos, gruñón. Cámbiate —ordené, levantándome y poniendo un pie descalzo sobre su maleta—. Y te prometo que mañana te llevaré a un sitio bonito antes de la subasta.

—Podríamos ir a uno de esos mercadillos sobre los que he leído. Decía la web que son el mejor sitio para comer.

—Comeremos allí, pero antes te enseñaré un sitio especial. Te va a gustar. A juzgar por lo que vi ayer.

Abrió mucho los ojos, interpretándome mal, seguro. Pero saltó de la cama.

—Me has convencido.

No tardamos mucho en ponernos cómodos y bajamos al salón que había cerca del hall de recepción. Estábamos al otro lado de esas grandes cristaleras de colores que habíamos visto desde el mirador. Nos sentamos en un sofá, junto a un piano de cola negro y enseguida una camarera nos tomó nota.

—Un té Earl grey con leche, por favor —pedí.

—Un San Francisco sin alcohol para mí. Gracias —solicitó mi socio.

Charlamos durante un buen rato sobre nuestra juventud. Yo siempre evitaba contar demasiado sobre mi familia, nunca daba mi verdadero apellido ni el nombre de mi pueblo natal catalán por seguridad. Pero Akram era imprudentemente sincero y la charla fue muy cordial e interesante. La infancia y juventud de un jeque árabe no tenía nada que ver con la del resto del mundo conocido, pero aun así, él valoraba la vida, disfrutaba de los pequeños momentos. Eso me gustaba. Era alegre. Parecía que sabía cómo ser feliz pese a haber huido de algunas de sus responsabilidades, como casarse, y decepcionar a sus padres por eso, pero sabía crear su propia felicidad.

—Para mi madre… Yo soy el hijo díscolo, el rebelde sin causa. Mi padre en cambio solo dice que podría casarme ya y seguir haciendo lo que hago, exactamente igual, pero con algunas esposas esperándome en palacio. No entiende que quiero ser totalmente libre, sin preocupaciones; solo tengo veintidós años. Ya tendré tiempo para formar una familia. Él a mi edad ya tenía dos esposas y tres hijos. Pero… a mí me gustaría que hubiera aunque fuera algo de amor en mis uniones.

—Vaya, no sé qué decirte. A mí, tu mundo se me escapa. Si fueses un hombre sin sentimientos, harías lo que dice tu padre: casarte, preñar a tus esposas y desentenderte. Y tendrías hijos que nunca verían a su padre… Así te saldrían hijos rebeldes, como tú. —Sonreí lastimeramente—. Pero parece que tienes conciencia y corazón.

—Si a los treinta no he encontrado a mi mujer, o mujeres, ideales, haré eso. Pero hoy en día las cosas han cambiado. Dicen que los treinta son los nuevos veinte y los cuarenta los nuevos treinta. Así que el tiempo nos ha regalado diez años a las nuevas generaciones. Vamos a aprovecharlos. Brindemos.

Alcé mi té y brindé con él.

—Por el regalo del tiempo.

—Y por saber aprovecharlo.

Cenamos de maravilla y después caímos redondos sobre la cama. Nos dimos las buenas noches musitando, sin vocalizar, invadidos ya por el sueño.



Al día siguiente, madrugamos sin quererlo. Nos restregamos los ojos con la mano y los abrimos al sol del invierno. Miré de reojo el cuerpo fibroso de Akram, sentado en la cama, solo con unos pequeños calzoncillos negros, desperezándose. Mis muslos se contrajeron involuntariamente, pero debía concentrarme en la misión y no dejarme llevar por mis impulsos (ampliamente primarios, para ser una mujer. Conmigo, el romanticismo había muerto). A veces me planteaba si no sería ninfómana… Akram era un amigo y socio maravilloso y no debía meter la pata. Tenía que calmarme y controlar.

Ambos habíamos recuperado fuerzas. Sin embargo, yo tenía una sorpresa que nos dejaría más nuevos todavía; flamantes para la subasta de la tarde.

−Vístete, Akram. Te voy a llevar a un sitio fabuloso.

El taxi atravesó la ciudad con parsimonia, permitiéndonos disfrutarla a través de la ventanilla. Cruzamos el puente que pasaba sobre la isla Margarita. Desde allí, se veía el Parlamento más de cerca, con ese aire a castillo de los hielos. Hasta el característico tranvía amarillo nos adelantó, mientras algunos de sus pasajeros nos saludaban. Al otro lado del puente, me llamó la atención un famoso café antiguo que ocupaba una de las esquinas más cotizadas de la ciudad, con vistas al río; y cómo justo en la esquina opuesta se asentaba un enorme Mc Donalds. Lo viejo contra lo nuevo, en constante batalla y callada convivencia. Giramos y entramos en otro gran pulmón verde de la ciudad: un gran parque ocupado por el zoo, el castillo de Vajdahunyad vára (réplica del de Vlad Tepes, el conde Drácula), una gran pista de patinaje sobre hielo, casi desierta a esa hora de la mañana, y nuestro objetivo: los baños de Szechenyi, que por fuera no parecían otra cosa que un increíble palacio del XIX.

Akram los miró por encima de sus gafas de sol.

−¿Vamos a dar un paseo romántico?

Le guiñé un ojo.

−Aún mejor.

Pronto estuvimos sumergidos en el agua ardiente de las lujosas piscinas que los baños escondían en su interior, llenas de cascadas, jarrones antiguos, estatuas y mármoles. Disfrutamos del paisaje y de las burbujas, mientras recordábamos el helor del agua del mar del día anterior y todos los peligros a los que nos expusimos. Echamos las cabezas hacia atrás y respiramos hondo. Aquello sí era vida, un merecido premio. Fuera hacía dos grados centígrados.

Tras el mejor baño del mundo, fuimos al centro a por mi vestido para la subasta.

−Disfruta de tu momento “Pretty woman” — bromeó, Akram, tomando asiento en la zona de probadores de una tienda exclusiva.

−Eso. Y que nos hagan mucho la pelota —añadí.

Sin duda, con él me lo pasaba muy bien.

Le sirvieron un té con pastas mientras yo me probaba un modelo tras otro, saliendo a enseñarle cada uno, imitando poses imposibles de modelo y lanzándole besos mientras reíamos. Finalmente, opté por un vestido largo color granate, con tirantes que se cruzaban por la espalda, formados por pequeños cristales. Nada discreto, pero elegante. Con una torera de pelo blanco sintético encima (pues estoy en contra del uso de pieles) y unos zapatos plateados de tacón de aguja, ya estaba lista para el evento.

Un hormigueo nervioso recorrió todo mi cuerpo. Tenía que enfrentarme a la subasta con entereza. No era la primera vez, pero tenía que conseguir el diario con la información sobre el otro mecanismo de Anticitera a toda costa. Suspiré.

Noté que una de mis manos temblaba, nunca me había pasado. Mi corazón también se aceleró al pensar en Alexey, estaba segura de que me cruzaría con él o bien con alguno de sus secuaces, pues no había negocio ilegal en la ciudad que ellos no controlaran, organizaran o al menos participaran. Solo ahora que su presencia era inminente y la distancia corta me daba cuenta de que lo había echado de menos y deseaba verlo de nuevo. Pero era un deseo avivado por el riesgo…

Me tranquilicé como pude y me puse mi ropa. De pronto me sentí invadida por una anticipación llena de nostalgia. Cuando salí del probador, traté de sonreír, pero mis piernas aún temblaban. Mi amigo lo percibió.

−¿Te encuentras bien?

−Creo que el baño caliente me ha bajado demasiado la tensión. Necesito comer.



Cuando regresamos al hotel, nos esperaba una entrañable sorpresa: junto a él, ya abrían las casetas del mercadillo navideño del bastión de los pescadores. Bellamente iluminadas y llenas de toda clase de delicias locales, parecían sacadas de una postal navideña. Nuestros estómagos hambrientos se dirigieron hacia esos deliciosos olores sin pedir permiso a nuestros cerebros. La nieve crujía bajo nuestros pies. Me sentí como en una película de Navidad, de esas de sábado a mediodía con romance incluido, y la vez como una niña. Era una sensación extraña: parecía el primer y último día de mi vida. Y es que, por primera vez en mucho tiempo… tenía miedo: miedo de lo que pudiera pasar durante aquella subasta, no sabía por qué. Siempre había salido muy airosa de esos encuentros y este no era más difícil que otros… Puede que en realidad sintiese un desasosiego atroz ante la idea de reencontrarme con Alexey.

Ahogué mis temores en un vino caliente con un rollito de canela. Sí, a veces me gustaba empezar las comidas por el postre. Akram me acompañó pidiéndose un kebab y un gofre con nata, nueces y arándanos y nos sentamos juntos en unos altos taburetes, en torno a un barril de madera.

−Es hora de llamar a Mario —me recordó, solemne, rompiendo la magia−. A ver si ha averiguado algo más sobre el mecanismo de Anticitera que pueda sernos útil.

Estaba molesta con él. Debería estar allí con nosotros. Sentía que se había acercado a mí para pedirme lo imposible y volver a alejarse…

Asentí con resignación, marcó el número y puso el “manos libres”. La voz del italiano rugió al otro lado del teléfono. Me estremecí al escuchar su voz.

−Compañeros, tengo una noticia buena y otra mala. No os hago esperar: la buena es que he conseguido entrar fácilmente en la base de datos del museo de Atenas, donde guardan el primer mecanismo encontrado. La mala: no tienen ni idea de para qué sirve. No hay ni un dato que pueda ayudarnos a revalorizar el nuestro o que indique que hay más. Aunque en algo se equivocan: dicen que el suyo es una pieza única.

−Bien, en caso de que nuestro profesor escocés se nos cayera como comprador, cosa que dudo, podríamos vendérselo a Atenas —sugerí−. Se sorprenderían mucho de saber que no tienen el único que hay en el mundo. Y, ¿qué hay de la subasta, Mario?

−Centrémonos en esta tarde: estoy hakeando el ordenador de la sala tapadera donde se celebra. Tengo las carpetas con las fichas de los objetos a subasta delante. Un momento… Vale, aquí están. Los diarios de Anaxágoras “el joven” saldrán a la venta por solo diez mil euros, con un precio mínimo secreto de reserva de cinco mil.

Miré a Akram buscando su aprobación.

−Bien —dijo, impasible.

Eso era calderilla para él.

−El valor máximo de puja esperado son treinta mil euros —continuó Mario−. Sería raro que alguien ofreciese más. Supuestamente, es solo un documento histórico sin especial interés, pero sabed que bloquearé a todos los compradores que traten de hacerse con él pujando por Internet. Tendréis que enfrentaros solamente a los que haya en la sala, por tanto. Vuestros móviles siguen con los GPS, webcams y micrófonos bloqueados y seguros. Nada tiene por qué ir mal. Parece fácil.

−Lo parece. ¿Algo más que debamos saber?

−La subasta ilegal tendrá lugar en Pest, en una de las viejas mansiones de época imperial, con la excusa del cumpleaños del hijo de los dueños como tapadera. Ya sabéis que el gobierno controla las reuniones y aglomeraciones. Así que veréis globos en el jardín y todos los compradores tendréis que acudir de etiqueta y con un regalo. La contraseña es: “Por muchos años más, Ferenc”.

Mario nos dio la dirección completa y cortamos la llamada. Dimos una vuelta más por el mercadillo para conseguir ese regalo falso que llevar a la “fiesta” y de paso bajar la comida antes de ir a vestirnos. Aún había tiempo y yo tenía que calmar esos inusuales nervios.

En los puestos de adornos navideños había auténticas maravillas artesanales. Preciosas coronas de flores para las puertas, adornos para el árbol, centros de mesa dorados con ramas naturales etc. Decidimos comprar un tren de madera como regalo/señuelo. Entonces me llamó la atención un precioso ángel tallado a mano y pintado de plata de ese mismo puesto, se parecía a las figuras que tallaba mi abuelo para pasar las horas muertas durante su jubilación. Me quedé mirándolo embelesada.

−¿Cuánto es? —preguntó Akram al vendedor, antes de que pudiera reaccionar.

El hombre lo enrolló con mimo en papel de seda dorado.

Akram pagó y me lo ofreció.

−Para ti —dijo mirándome intensamente con sus brillantes ojos moros.

Se lo agradecí con una mirada que él entendió perfectamente.

Fue un gesto simple, pero me emocioné como hacía tiempo que no lo hacía. ¿Me estaría volviendo débil? Akram no sabía que esa talla me había recordado a mi abuelo, así que fue un detalle sin más por su parte, quise pensar para restarle importancia. Nada especial.











CAPITULO 7

La subasta

“Cinco minutos bastan para soñar toda una vida”,

Mario Benedetti







Llegó la hora de dejar a un lado el “turismo”, aquella forma de rellenar el tiempo, y dirigirnos hacia nuestro objetivo. Un taxi nos dejó en el barrio más señorial de Pest, en una calle ancha rodeada de mansiones decimonónicas de antes del Comunismo. En sus paredes desconchadas se veían aún los estragos de la II Guerra Mundial, como imborrables cicatrices. Escasas familias habían conservado dinero suficiente para mantener estas suntuosas viviendas; muy pocas habían sobrevivido a la guerra y los cambios políticos y mantenido su patrimonio, otrora sólido e inexpugnable. La mayoría de villas estaban abandonadas. En las filigranas y gárgolas de sus tejados, en las puertas y en las ventanas, se dejaba entrever un pasado glorioso, lejano y roto.

Una de ellas tenía a una azafata apostada en la entrada, dando la bienvenida a una serie de invitados (supuestamente, a una fiesta infantil). En el jardín había mesas con dulces y, efectivamente, globos de colores. Era la casa.

Entregamos el regalo, contraseña incluida, y di mi nombre falso para esas ocasiones: Catherine Ash. Miré a la “fauna” que comía dulces y bebía champán en honor a un niño ausente de su propia fiesta. Se me pusieron los pelos de punta, y no solo por el frío. Aquello parecía una escena de una obra de teatro o de una novela de Agatha Christie: caballeros serios, de mirada misteriosa, a los que era evidente que no les gustaba ese paripé; señoras envueltas en pieles, clavando los tacones en la hierba; jóvenes trajeados hablando por el móvil… Busqué con la mirada a Alexey, deseando encontrarlo allí, pero ni rastro. En cambio, me acerqué a esa rara fauna: nuestros posibles adversarios en la puja por el manuscrito.

−Akram, es hora de sondear a nuestros rivales. Trata de sacar información a alguno de ellos mediante una charla amistosa. Voy a por la señora de la pamela.

Tomé unas galletas de jengibre glaseadas y fingí un choque casual con la señora mayor de las pieles y el enorme sombrero. Me disculpé y me hice la despistada. Dejé caer que era mi primera vez en la ciudad. Enseguida se presentó como la marquesa de Montsuiri, de origen francés. Le conté que yo era una escritora en busca de inspiración, mi coartada de siempre.

−Ma chère, lo cierto es que yo estoy aquí por puro aburrimiento. El tiempo pasa muy lento en mi château solitario de la campiña francesa —confesó sin pudor−. Me encantan este tipo de cosas tan… clandestinas —susurró entre risas.

Vi a Akran hablar con varios señores mayores, casi todos empresarios de otros países, invitados allí por otros empresarios o socios anfitriones que venían a por algún capricho que se les antojara como bien posicional, según me contó luego. Tan solo uno de los falsos invitados a aquel cumpleaños tapadera me daba mala espina: un joven italiano muy bien trajeado y con innecesarias gafas de sol que no hablaba con nadie. Al menos, con nadie allí presente, pues sí parecía hacerlo con alguien a través de un manos−libres o algún pinganillo. Lo hacía con mucho disimulo, reposando contra un árbol sobre un de sus hombros, en pose chulesca. “¿Un espía de Alexey con rasgos latinos?”, pensé. Era posible. La Bratva controlaba cada negocio sucio o ilegal de la zona. Todos parecían ignorar al joven, pero yo percibí sus extraños movimientos y su cara tensa. Al fin y al cabo, la mayoría no estaba allí más que por diversión y no tenía de qué preocuparse.

Nos llamaron a todos al interior de la casa. Akram y yo nos rencontramos en las escaleras. Cuando cerraron las puertas, los globos quedaron solos en el jardín, sin ser acompañados por la risa de ningún niño, tan solo por las risas fantasmas que sonaban en mi cabeza, como en la película “It”.

Intercambiamos información rápidamente mientras tomábamos asiento en las mullidas sillas de la pequeña sala que iba a servir como exposición. La subasta empezó. Una colección de objetos desconocidos impresionante que te partía el corazón de una forma muy… dicotómica: por un lado, porque el mundo no iba a saber de su existencia ni a disfrutar de ellos en los museos, y, por otro… por no poseerlos todos yo. Me imaginaba riéndome a lo Cruella De Vil en mi pequeña mazmorra imaginaria de los tesoros. Conciencia contra avaricia. Sí, tenía destellos de remordimientos a veces, pero la realidad de mi vida me hacía apagarlos entre los dedos, como pequeñas ascuas. Aunque Akram y yo estábamos allí más bien por información histórica, su finalidad última era aumentar nuestra avaricia. Extraña mezcla.

Preparamos las paletas en nuestras manos. Una azafata rubia al más puro estilo Miss Hungría iba sacando toda clase de óleos, estatuillas y viejos retablos de iglesias ortodoxas abandonadas o saqueadas y los iba exponiendo en distintos atriles y soportes, preparados sobre una plataforma. Un subastador obeso y con poca paciencia los iba despachando, sin gracia, sin crear expectación. Los allí presentes fueron adquiriendo sus objetos, con emoción contenida al ganar. Nosotros esperamos, pacientes, al diario de Anaxágoras “el joven”. Y al fin apareció en escena. Expuesto sobre un atril para libros, no parecía más que un pequeño y viejo manuscrito con letras en griego. Nadie más en la sala sospechaba que en esas páginas amarillentas, casi marrones, podía estar la clave para descubrir un tesoro desconocido y obtener una fortuna.

−Precio de salida: 10.000 euros —anunció el subastador.

Nadie pareció interesarse.

−¿10.000 euros por un libro? —escuché decir a uno de los empresarios locales.

Esperé el tiempo prudencial para levantar mi paleta.

−10.000 ofrece la señorita. ¿Alguien da más?

De nuevo, silencio.

−10.000 a la una, 10.000 a las dos, 10.000 a las…

−18.000 —se escuchó. El acento era italiano. Ya sabía yo que nos iba a traer problemas.

Se propagó un murmullo de sorpresa por la sala. Lo miré con la boca abierta. Estaba al final de la habitación, apoyado en la pared, sin quitarse las gafas de sol. Su cara no tenía ninguna expresión.

Esperé a que Akram intercediera. Al fin y al cabo, el dinero lo ponía él.

−20.000 —ofreció mi socio.

La señora francesa se removió en su asiento, claramente picada por la curiosidad.

−21.000 —dijo encogiéndose de hombros y antes de comentar a su acompañante: −Si ofrecen tanto por él, por algo será.

−Me cago en la vieja celosa —masculló Akram entre dientes.

−¿Nos rendimos? —le propuse−. Quizá realmente no contenga nada.

—25.000 —ofreció el italiano.

—Pero bueno, ¿Mario no iba a bloquear a todos los que pujaran por internet y por teléfono? Míralo, Akram. Está hablando con alguien por el pinganillo. Es el recadero de otra persona.

En la mirada de Akram se encendió una luz que no supe descifrar en ese momento. Y levantó su paleta.

—50.000. Es mi precio final —sentenció, con el infierno ardiendo en sus ojos.

El veloz subastador no se lo esperaba y se puso nervioso.

—¿Nadie da más? —afirmó más que preguntar. Vimos cómo el italiano del fondo movía deprisa los labios, pero el subastador no dio tregua—. Adjudicado al caballero.

Soltamos un pequeño grito y nos abrazamos por la emoción. Había sido un poco más difícil (y caro) de lo esperado, pero salimos airosos de la sala con el premio en la mano. Ahora, a Escocia, a ver a nuestro mecenas. El profesor sabía leer griego y podría interpretar aquel diario de viajes milenario. Madame Montsuiri nos felicitó, muy risueña y amable; incluso nos invitó a visitarla si algún día íbamos a Francia. Excentricidades de rica solitaria.

Salimos a la noche. El aire invernal alzó los bajos de mi vestido y bailó entorno a mis tobillos. Sandalias y medias no eran el atuendo ideal para pisar con garbo sobre ese suelo helado. Fuimos a por un taxi, alejándonos de la casa y del resto de invitados, caminando por las calles solitarias de Pest.

Observé una vez más las mansiones decadentes y oscuras entre las que avanzábamos, hundiéndome en la relajación del silencio y del triunfo. Akram caminaba a mi lado, cansado, pensando en sus cosas también. De repente, escuchamos cómo se acercaba un coche por detrás. Pareció aminorar la velocidad al llegar a nuestra altura, pero nos percatamos de ello demasiado tarde: el copiloto, encapuchado, vestido de negro, sacó medio cuerpo por la ventanilla y pegó un tirón al maletín de Akram. Tuve dos segundos para reaccionar y darme cuenta de que era el italiano de la sala tratando de robarnos el manuscrito. ¿Cómo era posible que nos hubiésemos confiado tanto? Me maldije a mí misma y, sin perder tiempo, eché mano a mi liga. Extraje mi pistola y apunté al coche, que ya aceleraba derrapando unos metros más adelante. La sujeté con las dos manos y los brazos estirados; entorné los ojos y disparé a las ruedas. Akram se agachó.

Dos disparos acabaron con la rueda trasera derecha, lo que hizo culear al coche. Perfecto: ahora tenía ángulo para disparar a la delantera. Le hice perder el control, igual que hacía con los hombres. Al intentar acelerar una vez más, dio un trompo y se estrelló contra la valla de una de las mansiones de la acera de enfrente. Corrí hacia ellos, agachada, precavida por si ellos respondían también con balas. El copiloto salió del vehículo y me apuntó con un arma, mientras corría con nuestro maletín en la otra mano. Me protegí tras el coche. Eché la vista atrás para comprobar que Akram estaba a salvo. Había saltado la cerca de una casa señorial. Él no era un hombre de acción y estaba segura de que no se esperaba ese desenlace. Giré de nuevo la cabeza, con fuerza: el italiano seguía corriendo. Se alejaba a gran velocidad. Disparé a sus piernas. Acerté en su gemelo derecho. Aún herido, trató de seguir huyendo, arrastrando su extremidad, pero entonces otro coche oscuro le cortó el paso. Otros dos hombres más salieron de él y se abalanzaron sobre el italiano, inmovilizándolo. Ya no entendía qué pasaba allí. Se me escapaba. ¿Quiénes eran los recién llegados? No tenían pinta de polis.

No perdí el tiempo. Me puse en pie, con las piernas abiertas, en tensión, y apunté directamente a la cabeza del conductor con mi arma, aprovechando que lo tenía junto a mí.

−¿Para quién trabajas?

El hombre estaba sangrando. Se había golpeado la frente con el cristal. Por toda respuesta, emitió un jadeo. Trató de mover el brazo y me sacó un dedo. No tenía tiempo para tonterías. Le encañoné directamente en la herida, hundiendo un poco la pistola en su carne. Gimió como un animal.

−Dispararé sin dudarlo. Y tu compañero ya no te puede ayudar. ¿Para quién trabajas?

Sin mediar palabra, apretó un botón de su móvil y me lo pasó.

—¿Quién es? —pregunté con algo de miedo.

—Serena, mia bambina —era la voz de Mario. Creí morir.

—¿Ma—mario? —balbuceé, sintiéndome tonta y traicionada—. ¿¡Son tus hombres quienes nos han robado!? ¿Por—por qué?

−Mi empresa es increíblemente rica. Y no solo eso: mi familia tiene… conexiones directas con la mafia italiana, por decirlo modestamente. ¿De verdad crees que me interesaba colaborar contigo? Pero, cuando me dijiste que podía haber más mecanismos de Anticitera… me picó la curiosidad. Aunque, ¿por qué llevarme solo una parte? Lo quiero todo o nada.

Me sentí traicionada otra vez. ¿Cómo había podido confiar de nuevo en él? ¿Cómo había podido creer a ciegas en el romanticismo y la fuerza de aquel reencuentro? Estaba destrozada. De pronto, aquella tristeza se transformó en rabia. Pensé rápido. Tenía que mantener la cabeza fría. Valoré la situación en un milisegundo: Mario no sabía que sus hombres estaban heridos y encañonados por armas. Su tono delataba confianza. Seguramente pensaba que se había salido con la suya o que estaba a tiempo de hacerlo. Era mi oportunidad para mentirle rápido y ganar ventaja. Afortunadamente, había dicho “Son tus hombres quienes nos han robado” y no “intentado robarnos”.

—¿Cómo has podido hacerme esto? ¿Qué hay de nosotros? —lloriqueé, haciéndome la víctima, dejándolo pensar que había ganado.

Tras un breve silencio, rio.

−Ciao, bambina.

Colgué. Mario no sabría si había colgado yo o su hombre, ni su situación. Estrelle el móvil contra el suelo y lo pisé con el tacón. En ese momento, Akram reapareció a mi lado.

—Extrae la tarjeta y rómpela. Luego tíralo todo a la basura dentro de una bolsa, no sabemos dónde le ha podido insertar Mario otro localizador. Haz lo mismo con los nuestros.

Me miró serio.

—Sabía que él estaba detrás de esto. Lo sospeché en la subasta. Aunque nunca me fie de él, la verdad. ¡Hijo de perra!

Escupió al suelo con rabia. Luego hizo lo que le dije.

El hombre de Mario se quejó, con agónicos movimientos de cabeza.

Todo aquello ocurrió en apenas cinco minutos. Le di la razón a Einstein: el tiempo es relativo. Y a mi admirado poeta Mario Benedetti, de paso: “Cinco minutos bastan para soñar toda una vida”, aunque en mi caso bastaban más bien para destrozarla. Al menos, para darle un buen giro. Un vuelco.

Mientras uno de los hombres del segundo coche misterioso retenía al usurpador de nuestro manuscrito, su compañero se acercó a nosotros mostrando las manos, en señal de tregua. No habló, pero se bajó un poco el cuello alto y me enseñó un tatuaje en la nuca: la rosa de los vientos de dieciséis puntas; la marca de la Bratva. Alexey…

Sonreí, satisfecha.

Alexey quedó despechado cuando mi relación con Mario se convirtió en algo serio, años atrás. En ese momento me pregunté si había enviado a sus hombres a protegerme por negocios o por placer.

Habría que averiguarlo.











CAPITULO 8

Alexey

Nos metieron en la parte trasera de su coche y huimos de la escena del crimen. A lo lejos se escucharon gritos: algún transeúnte se había topado con el espectáculo dantesco que dejábamos atrás. El vehículo se internó en la zona más animada de Pest, como si tal cosa, y se detuvo en la puerta de una discoteca. La acera arbolada estaba llena de gente con ganas de celebrar esos breves días de vacaciones, y más después de que la Navidad hubiese estado prohibida durante tantos años en el país por el Comunismo. Antes, tan solo se podía celebrar a puerta cerrada y con mucho cuidado. Ahora, las calles estaban llenas de luces navideñas y de decoración. Se respiraba buen ambiente, tanto en la cola para entrar a la discoteca como la plaza de enfrente: risas y mucha animación. Supe por qué estábamos allí: Alexey es dueño de una cadena de discotecas que se extiende por varios países y que le sirven como refugio y tapadera para sus negocios ilegales. Nos abrieron las puertas del coche negro, con caballerosidad.

Mi tacón plateado pisó con fuerza la acerca ante la admiración de la gente que estaba en cola para entrar. Protestaron un poco al ver cómo pasábamos antes que ellos delante de sus narices. Los hombres de la Bratva nos custodiaban por delante y por detrás, como si fueran guardaespaldas. El edificio era sórdido por dentro y por fuera. Parecía un viejo centro comercial en ruinas, con paredes desconchadas o sin pintar y otras empapeladas con cómics. La gente bailaba de forma frenética en la pista y en los balcones de los pisos superiores, al ritmo de la música house y los lásers de colores. En la tercera planta había un enorme cristal opaco. Uno de los hombres lo señaló. Trató de hablar, pero la música estridente hizo que solo pudiéramos leer sus labios. Nos dio a entender que tras la cristalera estaban las dependencias de su jefe. Me dio un vuelco al corazón. Cuántos años… Era consciente del dolor que le había causado mi abandono: elegir a Mario antes que a él lo dejó destrozado. Era una chico maravilloso (fuera de su mundo), pero con mucho por vivir por aquel entonces. Y Mario era todo un hombre con las ideas claras y muchas más cosas en común conmigo. Si tan solo hubiera sospechado de su maldad… quizá mi vida hubiera sido distinta. O no. Alexey y yo éramos demasiado jóvenes para emprender nada juntos. Aun así, el despecho lleva al odio y el odio a la venganza. De pronto me sentí más insegura que con los hombres de Mario. Me temblaron las piernas.

Esquivamos codazos, golpes y manos con cubatas que amenazaban con caernos encima hasta llegar al último piso del abarrotado local. Nos hicieron pasar a un pasillo de estética futurista y cerraron la puerta tras de sí. Tras la siguiente puerta, estaba él.

—Akram, creo que debo entrar yo sola.

Me dedicó una mirada enigmática y oscura.

—¿Estás segura?

—Tengo algo personal que resolver.

Hizo una mueca de disgusto con la boca y bajó la cabeza.

—Alexey también lo preferirá —afirmó uno de los matones, marcando las palabras y arrastrando las erres, con su duro acento del Este—. Me llevo al chico a tomar una copa a la zona VIP. No es una invitación; es una orden. Hospitalidad húngara.

Abrió la segunda puerta para mí y pasé sola. El otro hombre se quedó fuera, haciendo guardia. Escuché mi propia respiración mientras sentía cómo se ralentizaba el tiempo, como en una película de ciencia ficción de las que le gustaban a Akram.

Cuando entré a reunirme con Alexey, él estaba sentado en un largo sofá y tenía a una preciosa rubia veinteañera encima, concretamente, encima de su miembro. Tenía una mano en el culo de ella y la otra entre su hermoso pelo dorado. Era la mujer con las piernas más largas que yo jamás hubiera visto. Irónicamente, él parecía más preocupado por vigilar su discoteca a través de la cristalera que por disfrutar. Seguía tan rubio y atractivo como siempre, pero mucho más fuerte y con unos cuantos tatuajes nuevos además de la rosa de los vientos de dieciséis puntas.

La habitación estaba insonorizada. Era grotesco ver a la pareja en el sofá mientras cientos de personas bailaban extasiadas abajo, al ritmo de una música inaudible y de decenas de luces de discoteca, como en un aquelarre vanguardista.

Giró la cabeza y, al verme, echó a la rubia en un acto reflejo, sin palabras ni miramientos, como si su mujer lo hubiera pillado con la amante, como si me debiera algún tipo de fidelidad. La chica se tapó con una chaqueta y salió de la habitación, pasando junto a mí con la cabeza agachada. Me dio algo de pena. Él se giró para retirarse el condón y se subió los pantalones, privándome de su perfecto trasero pero dejando al aire su torso desnudo. Había “crecido” mucho, el chico. Tenía un perfecto cuerpo de gimnasio carcelario, con unos brazos descomunales y unos hombros y espalda duros, llenos de dibujos tribales. Solo recordaba igual ese pelo despeinado precioso, color oro viejo, y unos ojos de cachorro herido que parecían pedir ayuda. Tanto poder y tanta rudeza para una mirada tan dulce. Una vez temí que le trajeran problemas, pero en realidad eran un buen arma: hacían que sus enemigos se confiaran demasiado.

—Alexey… Cuánto tiempo.

Nos miramos intensamente. No tenía claro si debía sentir miedo. Sus ojazos marrones de perrito perdido apuntándome… no era de fiar. Aun así, los había echado de menos sin saberlo. Aunque tan solo habíamos sido amantes en el pasado, nuestra relación entró en el terreno de lo peligroso cuando empezamos a sentir algo más que deseo. Ambos éramos almas perdidas, abandonadas. Nos entendíamos. Nos comprendíamos en eso como muy poca gente puede hacerlo, pero era lo único que teníamos en común.

Seguía mirándome, serio, sin hablar. Tragué saliva. Debía tener cuidado. Me temblaron las piernas cuando anduve hacia él. El tipo de energía animal que desprendía me confirmó que estaba en tensión. Su cuerpo me lo contaba.

Seguía callado. ¿No pensaba ni saludarme?

Me mordí el labio tratando de buscar la manera de empezar a hablar y entonces posó un dedo sobre mi boca. Su pecho sudoroso bajaba y subía al respirar… Maldita sea. Inesperadamente, me envolvió en un abrazo fraternal. En un segundo estuve fundida entre sus brazos. Fue un abrazo amistoso, pero recio, casi marcial. Su odio pasado se había transformado en perdón. Levanté la mirada, acorralada. Sentimos el latido de nuestros corazones, pecho contra pecho. Rodeó mi cintura con sus manos, con un gesto suave. Y entonces hizo algo inesperado para mí: sellar nuestro reencuentro con un beso ritual en los labios. Un beso duro y frío, típico de la mafia, que no demostraba nada más que confianza y respeto.

Era una buena forma de negociar, como otra cualquiera. Debía aceptarlo con frialdad.

Nos leímos la mente. Nuestra antigua rivalidad había derivado en añoranza y respeto mutuo. Quizá sí que pudiéramos llegar a un buen acuerdo. Una vez tuve cierto poder personal sobre él, si aún lo tenía, iba a usarlo. Me invitó a sentarme junto a él en el sofá con un solo gesto seco de la mano. Abajo la fiesta continuaba, se escuchaban música y risas. No se molestó ni en vigilar la puerta. Sabía que sus hombres la guardaban fielmente desde fuera.

Me giró la cabeza para que lo mirase. Sus ojos marrones brillaban como los de un cervatillo. Cuando lo tenía ante mí, apenas me parecía un temido mafioso, más bien era como un niño que busca un abrazo. Me despertaba enorme ternura, incluso cierta pena. No había tenido una vida fácil. Abandonado en un horrible orfanato ruso a los cuatro años, una edad terrible pues ya has conocido a tus padres y tienes consciencia de la separación, había sido un niño y un adolescente sensible pero rebelde, con dotes de artista. Me daban ganas de adoptarlo, igual que a un gatito. Pero ahora le iba bien con su cadena de discotecas de moda en toda Europa del este, su harén de prostitutas libres a la carta y con el tráfico de dinero falsificado. No había sido, por supuesto, un estilo de vida buscado y elegido. Todo comenzó dentro del mismo orfanato, por pura supervivencia, cuando unos chicos más mayores le obligaron a hacer de camello. Fue curtiéndose y endureciéndose, transformando toda su furia en inteligencia para los negocios sin casi mancharse las manos de sangre. En cuanto pudo, huyó a Hungría, donde todo comenzó a irle mejor rápidamente. Se hizo respetar dentro de la Bratva, hasta acabar trabajando como secuaz personal de un viejo líder.

Podría haberle preguntado si no quería escapar de esa vida ahora que todo le iba bien, pero sabía la respuesta: cuando se entra, ya no se sale. Si sabes demasiado, siempre debes favores y has de guardar secretos, tanto sobre tus colaboradores como sobre tus enemigos. Un solo fallo te cuesta la vida.

Seguimos mirándonos, desconcertados. Había tanta magia en aquel reencuentro de miradas que ninguno se atrevía a romper el silencio. Me controlé para no dejarme llevar por mis instintos y volver a abrazarlo con ternura. Ante hombres como él, yo era una presa fácil. Mi falta de amor y protección parental me hacían buscar eso mismo en brazos de varios hombres; no de cualquiera, pero sí de tipos como Alexey. Fuerte y tierno a la vez, dominante y libre… era mi debilidad. No recordaba cuánto. Y, por lo que pude leer en su expresión, yo seguía siendo la suya. Me miró con dureza mientras me apartaba un mechón de pelo de la cara. Sería mejor que parara de mirarme así… o me volvería incontrolable. Y yo… yo no tenía nada que perder ni que ganar, ni que demostrar. No había motivos para portarse como una buena chica. Pero saqué fuerzas y, en lugar de acercarme, me aparté un poco de él.

—Sabía que no tardarías en enterarte de que estaba en la ciudad —afirmé—. Esperaba verte en la mansión de la subasta. Te buscaba sin parar con la mirada.

—Prefería esperarte aquí, a lo mío. Cada uno cumpliendo su misión, ¿no es mejor así? —me dijo con intención—. ¿Qué pasa? ¿No te ha gustado mi recibimiento?

—Un buen susto con secuestro incluido, muy de tu estilo —bromeé, algo asustada todavía—. Supongo que tus formas son algún tipo de venganza contra mí, pero solo puedo decirte gracias por salvarme la vida.

Entornó los ojos y me miró con enfado.

—¿Venganza contra ti? ¿Por qué? ¿Hay algo que deba saber?

Me puse en alerta, cambié de postura en el sofá y negué con la cabeza.

—Bueno, por todo lo que pasó entre tú, yo y Mario hace años. Ya no tienes que preocuparte por él. Créeme.

—Sé que hace años que no estáis juntos, pero es cierto que nunca te perdoné del todo por elegirlo a él.

—Y bien que lo he pagado… —Me recosté hacia atrás y lo miré con gravedad—. Me ha traicionado. Los hombres de los que nos han salvados tus secuaces eran los hombres de Mario. Querían robarnos el objeto que hemos adquirido en la subasta.

Alexey no pudo disimular su sonrisa de satisfacción, no porque me deseara nada malo, sino por tener toda la razón respecto a las intenciones ocultas de Mario de las que siempre hablaba. Años atrás, me advertía una y otra vez, dolido, que el italiano no era de fiar. Mi razón llegó a dudarlo pero mi corazón no quiso creerlo. Aquellas dos relaciones comenzaron más o menos al mismo tiempo, hasta que me vi obligada internamente a elegir. Con Mario, solía tirarnos horas hablando, soñando y jugueteando, a veces en todas las posiciones posibles, pero con Alexey no era así. Era frío y pragmático para todo. No podía esperar más que fugaces gestos de cariño de él. Cuando yacíamos juntos, era rápido y salvaje, como si me castigara por algo, descargando toda su rabia en mí. Me sometía con sus fuertes y vigorosas sacudidas, como si el mundo fuera a acabarse, y luego se ni siquiera me hablaba. Por muy inteligente que tuviera para algunas cosas… lo nuestro nunca fue nada parecido a una relación de verdad. Aunque me hubiese gustado conocer sus verdaderos sentimientos, y estaba segura de que los tenía, si se mostraba como un bloque de hielo, era imposible. Él mismo me lo puso muy difícil. Y elegí a Mario.

—Sería educado decirte que lo siento, pero me gusta demasiado llevar la razón. El tiempo, finalmente, pone a cada uno en su lugar.

Por mucha razón que tuviera, me dieron ganas de echarme a llorar. Lo notó y me acarició la cara.

—Y, ¿para qué quería Mario lo que sea que compraras tú en la subasta? Tengo entendido que le va bien con su empresa y sus negocios… no del todo sucios.

—Es una larga historia.

—Te tengo retenida a ti, a tu socio y al objeto que habéis comprado. Quiero saber por qué tanta molestia en adquirirlo. Sabes también que siempre me quedo una pequeña parte de cada negocio ilegal que ocurre en mi territorio. Y no vais a salir de Budapest hasta que sepa cada detalle. Ah, y no se te ocurra mentirme. Sabes que soy especialista en detectar la mentira —dijo con tono amenazante. Su tono de voz sonaba peligroso, intensificado por su duro acento.

Se lo conté todo. No tenía más remedio. Y la misión le pareció lo bastante atractiva como para quedarse solo con un mísero porcentaje. Reclamó una participación como socio, sin darme elección. Así fue cómo Alexey se unió por la fuerza a nuestro juego.











CAPITULO 9

El profesor

El jet privado de Akram nos dejó en el aeropuerto militar de Edimburgo. Mi socio y mecenas había estado muy serio durante todo el vuelo, observando el paisaje por la ventanilla, con la mirada perdida, como si pensara en lo que pasó con Alexey en la discoteca y no le hiciese nada de gracia. Aunque, seguramente, tan solo se tratara de la incomodidad que le causaba la presencia del ruso. No le había gustado el hecho de que nos obligara a dejarlo unirse a la misión, amenazándonos con retenernos en la ciudad si no, y menos aún que decidiera acompañarnos a Escocia a ver al profesor que nos encargó encontrar el mecanismo de Capri. Habíamos cumplido bien la misión y le llevábamos la misteriosa reliquia sana y salva. Ahora faltaba ver qué opinaba sobre el manuscrito y si realmente éste podría darnos más información valiosa.

Miré por la ventanilla también: el mar de Escocia, color gris topo, contrastaba de forma bucólica con el verde de sus praderas, creando un paisaje que invitaba a pensar en romance, fantasmas, brujas y leyendas. Aterrizamos sin problemas y salimos del pequeño aeropuerto militar, tan lleno de decoración navideña como toda Gran Bretaña, pero parco en tiendas y servicios. A cambio de eso, apenas había controles de seguridad, y los que había no solían interesarse por cosas como cuadros, libros o “rocas” como la que nos traíamos de souvenir. Eché en falta los puestos de dulces de fudge, shortbread, cinnamon rolls, carrot cake y whisky que había siempre en el aeropuerto comercial. Pensaba buscar esas delicias cuando llegáramos a nuestro destino: Fort Augustus, donde vivía nuestro cliente, un pequeño pueblo al pie del lago Ness.

Akram alquiló una limusina que hiciera honor a la peculiar reliquia hallada en la isla, vestigio de la maravillosa civilización griega, base de nuestra democracia y forma de vida actual. Me moría por saber para qué servía ese trasto. En el museo de Atenas habían sido incapaces de encontrar respuesta. Estaba impaciente por saber si el profesor tenía alguna hipótesis o bien si Anaxágoras ofrecía alguna explicación en nuestro manuscrito. Los hombres de servicio del jet privado introdujeron nuestro escaso equipaje con cuidado en el vehículo. Akram custodiaba todo el tiempo nuestro tesoro, lo llevaba escondido en el maletín de su portátil, pues ese era más o menos su tamaño, bien envuelto para no levantar sospechas. Lo malo era que, aunque tenía aspecto de ser de piedra, en realidad era de bronce corroído y aquello pesaba como un muerto; menos mal que Akram tenía los brazos lo bastante fuertes como para que no se le notara el esfuerzo. Los hombres de seguridad de su yate también habían sacado algunas estatuas de la cripta de Capri por orden suya y algunos pequeños tesoros que quería como objetos decorativos. Era parte del trato y de su pago. En unos días, yo tenía pensado avisar al ministerio de cultura italiano anónimamente para que se hiciera cargo de lo que quedaba. Era algo que hacía a veces. Esa era la parte más solidaria y reconfortante de mi trabajo, cuando descubría algún tesoro que podría disfrutar la humanidad y no solo mi cliente particular. Aunque fueran migajas, me encargaba de desvelar a las autoridades su secreto paradero, oculto durante cientos o miles de años, ese que había descubierto jugándome la vida. Prefería hacerlo así antes que dejarlo en manos de otros saqueadores. Habíamos abierto un paso hasta los tesoros de la grotta Azzurra y ahora eran susceptibles de más expolios.

Alexey se acomodó en la limousine y tuve un momento para hablar con Akram a solas, fuera. Lo miré fijamente y susurré:

—¿Qué te pasa? Has estado muy serio durante todo el viaje.

—Esperaba hacer esto contigo; a solas, tal y como lo empezamos —confesó, molesto—. Primero Mario y luego la mafia del Este con nosotros —dijo irónico, alzando las palmas de las manos—. ¿Cómo quieres que esté? No me gusta. No me gusta nada. No solo porque este tío se lleve tajada sin haber hecho el trabajo sucio, es que… me molesta su simple presencia.

Intuí por qué: Akram estaba celoso. Las mujeres captamos ese tipo de cosas. Su mirada, su energía… algo había cambiado en Budapest entre nosotros. Pero no quise pensar demasiado en ello. Desde luego, era un encanto de chico y habíamos conectado, sin embargo, a pesar de ello, era un socio increíble que no quería perder por complicaciones románticas. Ni soñarlo.

—¿Crees que tuve elección? —pregunté—. Sabes que no.

—¿No pudiste negociar algún trato que no implicara que nos acompañara? Darle su “propina” por hacer la vista gorda y punto. O… un porcentaje mayor de nuestro beneficio en todo caso, pero no esto.

—Tan solo hice lo de siempre: sobrevivir. Y salvarte.

Le di la espalda. Nos montamos en el coche y éste empezó a recorrer las verdes campiñas escocesas en dirección Norte, hacia el lago Ness. Ese lugar me intrigaba. Sentí una especie de emoción infantil: me hacía ilusión verlo con mis propios ojos. ¿Quién sabe si veríamos al famoso monstruo Nessy?

Observé Edimburgo desde lejos, rodeado de colinas, con su castillo medieval en lo alto de un viejo volcán apagado, al final de la Royal Mile, y con los pináculos de sus iglesias góticas pinchando el cielo gris. De entre las colinas que lo circundaban, destacaba Calton Hill, con su mirador de estilo griego a medio acabar y su observatorio en forma de falo. Se dice que allí se reunían las brujas para sus aquelarres y posteriormente los masones para sus reuniones secretas. Aún se celebra cada año en Nochevieja una procesión en la que cientos de personas portan antorchas por toda la Royal Mile hasta la famosa colina mística: el Torch parade. Estaba en el país de la superstición, donde las casas que miran hacia los cementerios valen más caras porque dicen que tienen más paz.

Dejamos la ciudad atrás. Al poco tiempo, todo eran praderas donde pastaban sus típicas vacas marrones de pelo largo y ovejas con sus graciosos corderitos, tan monos que te daban ganas de hacerte vegetariana. Al pensar eso último, recordé una discusión familiar “carnívoros contra vegetarianos”, en la cual yo hice de juez al encontrarme a medio camino entre unas teorías y otras. De pronto, me sentí triste. Esa noche era Nochebuena: Christmas Eve en suelo británico. Allí no le dan demasiada importancia a esa noche porque no la celebran tanto como nosotros; son más de reunirse el día de Navidad, pero me sentí un poco sola. Para mí sí era importante. El distanciamiento con mi familia… digamos que había sido inevitable, pero no lo había provocado yo, y en fechas señaladas como aquellas, a todos se nos partía un poco el corazón y nos invadía la rabia. Pero nadie estaba dispuesto a dar el paso de perdonar y reconciliar; al menos no sin condiciones. Era como si mi padre quisiera ganarme una especie de partida: convencerme para que cambiara de vida. Pero ni así volvería todo a la normalidad. Nunca podría volver a pasar las Navidades en casa sin llantos ni discusiones. A mi padre le preocupaba que me pareciera tanto a él y que no fuera capaz de romper el ciclo y tener una vida tranquila, pero aquello era lo que me gustaba hacer, lo que sabía hacer. Lo que me hacía feliz. Yo no era una persona convencional y no podía tener un trabajo normal de ocho horas, acatando normas e imposiciones. Me hubiese deprimido con el tiempo, seguro. Comprendía que mi forma de vida causara preocupación en casa, pero tenerme depresiva y frustrada por allí rondando no era una opción más saludable. Y, ahora, con la sabiduría que da el tiempo, sé que no se trataba de inmadurez, simplemente hay seres humanos distintos, con diferentes aptitudes, necesidades y energías. No todos podemos pasar por los mismos aros. Para cada uno de nosotros, la felicidad es una cosa distinta. Mi familia no lo entendía, pese a no ser un gran ejemplo de normalidad. Tampoco entendían lo buena que era en lo mío. Al menos, hasta ahora, se me había dado bien, sin embargo, la verdad es que estaba algo preocupada. Me habían traicionado otras veces: socios, clientes, galeristas… y había salido airosa, pero era la primera vez que una traición me dolía. Odiaba a Mario con todas mis fuerzas. Y más aún porque había actuado exactamente igual que mi padre: como no cedí a llevar una vida tranquila de mujer florero junto a él, quería darme una lección. ¡Lo odiaba, lo odiaba, lo odiaba muchísimo!

Se me aceleró la respiración. Me entró un poco de ansiedad. Era hora de pensar en el presente. Miré a los dos hombres que tenía sentados frente a mí. ¿Quién necesitaba a Mario teniéndolos a dos socios así? Tan distintos, pero con personalidades tan fuertes… Suspiré. Esperaba que todo saliera bien, ahora que quedaba tan poco. Tenía que dejar de pensar. No tenía un móvil para entretenerme, como solía hacer cuando me entraba la ansiedad, así que enchufé la tele de la limusina y, sin darme apenas cuenta, me dormí.

Me desperté cuando el coche se detuvo. Habíamos llegado a Fort Augustus, al pie del mítico lago alargado, dominando su extremo sur. Miré por la ventanilla: estábamos aparcados en un frondoso parque, de altos árboles. Al otro lado de la carretera nacional se veían casas blancas, bajitas, adornadas con vigas de madera oscura y tejados negros, que alternaban con algunas mansiones y dos pequeños castillos convertidos en hoteles. Eché un vistazo urgente a mis acompañantes: no se habían matado entre ellos. Aquello no iba mal. De hecho, se habían dormido. “¡Míralos”! Pensé, “parecen angelitos, con esas caritas tan relajadas y dulces. Nadie diría que son un capo de la mafia del Este y un contrabandista”. Me encargué de despertarlos, con cierta ternura que Akram agradeció. Alexey, en cambio, se quejó como un niño pequeño que no quiere levantarse.

Cogimos el equipaje y el maletín que portaba la reliquia, nos despedimos del conductor, y nos dirigimos a la dirección que el profesor nos dio.

—No tenemos móviles ni recuerdo su número de teléfono, así que espero que esté en casa —dije, antes de darme cuenta de dónde estaba.

Anduve unos pasos y, tras lo árboles, intuí unas montañas oscuras y… el lago. Allí estaba. Caminé por el blando césped cubierto de musgo que se extendía hasta la orilla y me quedé boquiabierta. ¡Había oído tantas cosas sobre ese lugar de niña! Pero nunca me hubiese imaginado que lo vería en persona. No era exactamente bonito. No era el típico lago azul idílico: era negro; de aguas muy profundas, lodosas y oscuras, alargado como una serpiente, ocupando una falla que se abrió en la tierra. Lo tenía todo para ser objeto de leyenda. Miré hacia el infinito con la esperanza secreta de ver a Nessy, pero solo había aguas tranquilas y mucha, mucha calma. En un embarcadero cercano se anunciaban paseos para turistas, a lo lejos se intuían las ruinas de un castillo. Poco más. El resto era paz. Aunque no me esperaba lo que encontré al darme la vuelta: por si no sentía la suficiente paz, allí había un viejo cementerio mohoso, a los pies de una impresionante abadía. Todos caminamos hacia allí, como hipnotizados. En silencio. Pisamos la tierra abultada y excesivamente esponjosa del viejo cementerio y nos detuvimos. Observamos que eran tumbas de monjes. Sus nombres estaban tallados en cruces de hierro pintadas de blanco, con tréboles de tres hojas en las puntas. Lo inquietante era que la tierra estaba muy hundida en la parte que correspondía al ataúd, como si no hubiesen echado suficiente tierra encima o ésta se hubiese “deshinchado”. Era difícil andar sin pisar esas hendiduras y daba bastante impresión. Tras el breve y solemne paseo, me dirigí hacia la abadía, como si supiera dónde iba. Me era familiar. Todos me siguieron. Estaba claro que allí ya no vivían monjes pues estaba muy reformada y modernizada y bajo tenía un restaurante[3]. Por las ventanas laterales vi cortinas y muebles caros y modernos, cosa que me extrañó. Entorné los ojos y me dirigí al portal trasero. Había una serie de timbres. Sobre ellos, un cartel en el que decía “Highland Club” y un escudo de armas con dos espadas cruzadas y un cuervo apoyado sobre el escudo. El mismo escudo que había dibujado también en la alfombrilla de la puerta. Y en los timbres se leían los nombres de algunos Lairds escoceses: Laird McKenzie, Laird Macaulay etc… y profesor Laird de Blackwood. ¡Bingo! Sabía que la palabra “abadía” aparecía en la dirección, pero imaginaba que sería el nombre de una calle o algo así y no una auténtica abadía reconvertida en apartamentos de lujo para un club exclusivo de hombres. Parecía mentira que no conociera a mis clientes y sus excentricidades. Nunca dejaban de sorprenderme.

—Aquí es, chicos.

Me miraron sin comprender.

—¿Cómo que aquí es? —preguntó Alexey marcando las “qus”.

—Fijaos en el timbre. Mi cliente es un personaje peculiar.

Sonreí y mi sonrisa fue contagiosa. Ambos se relajaron al fin.

—Seguro que los caballeros de este club son todos masones o Iluminati y esta es su base secreta —bromeó Akram. O medio bromeo…

Toqué el timbre y alguien nos observó en silencio como toda respuesta a través de la cámara del portero automático. La puerta se abrió. En cuanto traspasamos el umbral, nos recibió un portero de verdad: un joven escocés de uniforme, muy amable, que nos guio hasta el apartamento del profesor Blackwood.

Nos abrió la puerta en persona. Lo encontré un poco más despeinado y cansado que en nuestra primera entrevista en Londres, pero tan afable como siempre. Me recibió con una sonrisa que curvó su gran bigote canoso.

—Serena, my darling. ¡Qué alegría que lo hayas conseguido!

—Sus indicaciones fueron exactas y perfectas, profesor. Le presento a Akram, mi socio y mecenas, y a Alexey… también mi socio —añadí a regañadientes. Ahora era mi socio al fin y al cabo, más o menos. Y me excusé—: Este tipo de trabajos no se pueden llevar a cabo sola, como imaginará.

—Por supuesto, por supuesto. No es como en las películas de Indiana Jones: solo ante el peligro viviendo aventuras.

—Bueno, en realidad vivimos aventuras muy parecidas a las de las películas en las catacumbas de Capri —dijo Akram—. Soy un gran fan de la saga y solo faltó que nos persiguiera una gran roca rodante.

El profesor soltó una carcajada.

—Me gusta este chico. Pasad a la sala y sentaos, por favor, lassie and lads[4]. No sabía cuándo llegaríais y no habéis avisado —recriminó. Como buen británico, era poco amante de las cosas improvisadas y las visitas imprevistas—, así que no he podido prepararme, pero ordenaré que os sirvan un té mientras me adecento un poco.

—Hemos tenido algunos problemas, Laird Blackwood —respondí con paciencia—. Pero a cambio le traemos algo muy interesante, además del mecanismo. Creo que le va a gustar.

—Vaya, has conseguido intrigarme, lassie. Acomodaos, enseguida vuelvo.

Nos internamos en su apartamento y nos quedamos maravillados. Esperábamos un piso amplio y moderno, de estilo similar a los que habíamos visto en la planta baja, pero aquello era como una especie de loft de lujo al más puro estilo siglo XIX. La recepción se unía a una bella sala de estar en una estancia única de techos altísimos, rodeada de escaleras que llevaban a una biblioteca superior, con miles de libros expuestos. El salón acababa en una cristalera desde la que se veía el lago, con su superficie plateada salpicada de destellos naranjas del atardecer. Todo ello acompañado de escasa pero elegante decoración navideña y de un precioso árbol en un rincón.

Una mujer mayor con uniforme de criada nos sirvió té negro con leche, acompañado de ricos shortbreads y scones con mantequilla y mermelada. ¡Con el antojo de ellos que tenía! Teníamos muchísima hambre tras la siesta improvisada durante el viaje por carretera. Durante las misiones, comíamos y dormíamos cuando podíamos. Los devoramos con deleite, contemplando el impresionante horizonte.

El profesor no tardó en volver.

—Bueno, queridos amigos. Me muero por ver lo que me traéis. Procedamos con orden: primero ese nuevo mecanismo misterioso al que bautizaremos como “El mecanismo de Capri”. Se creía que el mecanismo de Anticitera era único en el mundo. Veamos si desmentimos eso.

Akram depositó el maletín en el que portaba la valiosa reliquia sobre la sólida mesa de roble en la que tomábamos el té. Lo abrió con cuidado, como si mil palomas fuesen a escapar de dentro. Cuando alzó la tapa, las pupilas del profesor se dilataron.

—Vaya, vaya, my friend —le dijo al trozo de mineral—. Sí que eres igual a tu hermano de las islas griegas. Ahora tan solo el museo de Atenas y yo tenemos estos objetos tecnológicos únicos.

No pudo evitar reír, lo cual me resultó un poco espeluznante. Luego lo acarició con cuidado.

—El material también es cobre, solo que está bastante corroído y lleno de sal. Esta noche lo limpiaré en mi laboratorio y mañana podremos verlo con más detalle. Si es que tenéis curiosidad y queréis quedaros a descubrirlo; seréis mis invitados. Tengo cuatro habitaciones de sobra. El proceso de limpieza tarda varias horas. Pero si tenéis prisa…

—Nos quedamos —respondí velozmente.

—Sí, por supuesto —confirmó Akram con emoción—. Me muero por saber para qué sirve. Quizá pueda ayudar.

Alexey nos miraba a todos alternativamente, muy serio.

—Pero, ¿le pagará ya la parte que aún debe a mi socia Serena, verdad, profesor? —añadió. Me morí de vergüenza, solo abrió la boca para mostrarse interesado.

Yo sabía que el profesor Blackwood era de toda confianza e iba a cumplir con su pago. El pobre irguió su espalda, visiblemente molesto.

—Por supuesto. Le traeré su dinero ahora mismo. Lilian —llamó, refiriéndose a la mujer que antes nos había servido el té—. Traiga, por favor, los sobres lacrados del cajón derecho del secretaire que hay en mi despacho.

—Enseguida, señor —respondió, con una reverencia de cabeza.

No tardó el volver con ellos.

—Vuestros regalos de Navidad —bromeó Laird Blackwood.

Rompí el tradicional sello de cera con el que el profesor había cerrado los sobres con un abrecartas que me ofreció. Contamos los billetes frescos, disponiéndolos sobre la mesa y pagué a Akram su parte y a Alexey su soborno, propina… o como quisiera llamarlo eufemísticamente. No me gustaba su actitud desconfiada y su pose de superioridad. Me hacían sentir molesta. Y, si a mí me estaban molestando, Akram debía estar que se lo llevaban los demonios.

Me guardé mi parte. Luego le buscaría un buen escondite.

—Entonces, ¿hemos de ir a Edimburgo, al laboratorio de su universidad?

El profesor rio. Me sentí ingenua.

—Of course not! Tengo un pequeño laboratorio aquí mismo, junto a la librería de la parte superior —respondió, y señaló a su biblioteca estilo “La Bella y la Bestia van a Ikea”.

—Profesor, tiene una casa preciosa en un sitio idílico. Me ha dejado asombrada —dije amable.

—Cierto, y no es la única; es solo mi apartamento, donde me retiro a escribir e investigar y que uso como despacho. Si lo necesitáis, podéis usar las instalaciones del club: el restaurante, la piscina… Es impresionante ver ese moderno charco de agua entre los viejos arcos ojivales de la planta baja.

—Parece que ama la arquitectura, además de la cultura y la ciencia —añadió Akram.

—Delo por hecho. Son mis pasiones en esta vida. Me gusta todo lo bueno y bello. Y, si puedo vivir con ello, ¿por qué voy a vivir sin ello?

—Usted sí que sabe cómo vivir. ¿Cuál cree que es el secreto de su éxito? —pregunté, muy interesada.

—¿Sabes, jovencita, de esas personas (familia y amigos, normalmente) que cuando te ven feliz intentan darte una serie de consejos no pedidos para que cambies y aprovechan para sacar a la luz lo que creen que estás haciendo mal según ellos?

—Me suena…

—¡Pues huye! Huye de sus consejos. Tan solo quieren que te unas a su filosofía de vida para no sentirse solos y que te vaya igual. Muy a menudo puede ocurrir que no compartamos los gustos e intereses que nos llevan hacia la felicidad, pero poca gente lo entiende.

—No puedo estar más de acuerdo.

—Sabias palabras, profesor —añadió mi socio (el de verdad), mientras Alexey seguía mirando con desdén.

De pronto me sentí como en casa. Suspiré y me relajé en el sofá. Hacía tiempo que no me permitía relajarme. Tanto que casi me olvidé  de lo que faltaba por mostrar… hasta Akram sacó el manuscrito de un compartimento secreto de su maleta.

—Bueno, Laird Blackwood —continuó—, le hemos traído una sorpresa.

—¡Oh, es cierto! Casi se me olvida. Veámosla.

Le cedió el viejo manuscrito al profesor. Éste lo admiró un momento y lo abrió con expectación.

—¡El diario de viajes de Anaxágoras, “el joven”! ¡Oh, dios mío. Existe! El discípulo del historiador Plinio... —explicó emocionado—. Los rumores dicen que aquí se describe dónde iban destinadas las galeras de Julio César con el cargamento de tecnologías punta y decoraciones para sus villas. Además de a Grecia y a Capri, claro. Al fin lo sabremos. Bueno, simplemente sabremos si había más. ¿Cómo lo habéis conseguido?

—Nos hemos jugado la vida para conseguirlo en una subasta… digamos “extraoficial”, en Budapest —expliqué.

—Vaya. Buenas noticias: no os habéis jugado la vida para nada. Aunque no diga nada sobre más mecanismos, quiero compraros este diario. Enhorabuena. Aunque, en ese caso, bajaría mucho su valor, claro —afirmó, sonriendo con tranquilidad—. Es un complemento perfecto para los tratados de Plinio que poseo, en los que habla de cómo se dispersaron las galeras del César tras una terrible tormenta. Se sabe que algunas descargaron en las costas de Grecia e Italia por mal estado del mar y decidieron seguir por tierra. Plinio no cuenta nada más sobre el destino misterioso de los cargamentos, pero insinúa que Anaxágoras “el joven” cuenta en sus cuadernos de viaje qué fue de ellos. Ahora lo podremos comprobar. Serena, eres maravillosa.

Sonreí y choqué los cinco con Akram.

—Bueno, vamos a organizarnos. Voy a sumergir el mecanismo en líquido limpiador para que éste empiece a hacer su trabajo y, en cuanto vuelva, le echaré un ojo al diario enseguida. Mientras estoy en el laboratorio, Lilian os acompañará a vuestras habitaciones para que dejéis vuestro equipaje y os acomodéis.

Subimos las escaleras tras Lilian y entramos cada uno en la habitación que ella nos asignó, sin rechistar. La mía estaba justo entre las de los dos chicos. Era amplia y con decoración decimonónica: chimenea, armario, alfombras cálidas, escritorio, un pequeño baño y cama con dosel. Agradable. Entonces miré por la ventana y aluciné: la habitación no daba al lago sino a un jardín interior de ese color verde musgo tan especial que parecía fosforescente al contrastar con la piedra vieja de la abadía. Y en medio del jardín, un increíble tablero de ajedrez con piezas a escala humana. Estos escoceses eran únicos. Me apoyé en el marco de la ventana y admiré el paisaje. Amaba mi vida. Entonces giré la cabeza y vi un viejo teléfono fijo en la mesita de noche. Suspiré. Debía llamar a mis padres en un día como Nochebuena, así que hice un par de llamadas: a España y Suiza, a mi padre y mi madre respectivamente. Agradecí saberme sus móviles de memoria. Tras una vaga conversación y un “felices fiestas”, colgué, algo nostálgica. Me senté en el borde de la cama a mirar el paisaje desde allí mientras calmaba mi respiración. En cuanto me repuse, deshice la pequeña maleta; no tardé mucho. Siempre viajaba con la ropa justa y si necesitaba algo, lo compraba. Lo que más ocupaba era mi bolsa de aseo. Me desmaquillé la cara y me lavé los dientes. Me encantaba realizar ese ritual cada mañana y cada noche, solo que casi nunca lo podía hacer con tranquilidad. Ya me había duchado la noche anterior en el hotel del Budapest, del que me había costado despedirme, así que fui rápida. Luego una buena crema hidratante y ropa cómoda, deportiva. Aún sentía los tacones con los que fui a la subasta clavados en el alma. Qué bien me hubieran venido unas zapatillas de estar por casa, aunque fueran de esas maluchas de hotel, pero mis deportivas también hicieron su papel en mis pobres pies.

Salí del cuarto y me encontré con Akram. Sonreí, más calmada, y me devolvió la sonrisa. Sentí el impulso de abrazarle y así lo hice. Nos fundimos en un abrazo tranquilo, reconfortante. Era un abrazo ganador.

—Hemos cumplido bien la misión, compañero.

—Muy bien. Pero puede que aún no hayamos terminado, socia.

Me fijé en sus ojos castaños y brillantes. Por segunda vez, un impulso eléctrico se instaló en mi bajo vientre. Temblé un poco, pensando que era solo debido a la tensión acumulada y a los momentos compartidos. No era mi tipo en absoluto. Suspiré, tratando de entrar en razón y calmarme. Según las películas de acción, tan solo sentía agradecimiento y unas ganas locas de liberar tensiones. Entonces se oyó otra puerta tras nosotros.

Alexey salía de su habitación, arreglándose los puños de la camisa.

—Qué presumido —le espeté—. Yo, aquí, con mallas.

Se quedó parado al vernos abrazados. Me separé de Akram con naturalidad. El ruso pasó a nuestro lado y bajó las escaleras sin hablar. Era un hombre de muy pocas palabras, pero aquello ya era mala educación, o mala uva.

Bajamos a reunirnos con el profesor. Ya había anochecido. Miré hacia el gran ventanal: tan solo se intuía la silueta de las montañas que caían en picado hacia el lado Este del lago, iluminado apenas por los focos de algunos barcos. Se escuchaban sus bocinas y también el fuerte ruido de la presa que traspasaba las embarcaciones desde uno de los tres ríos cercanos hasta el lago, una antigua tecnología que ayudaba a superar el desnivel que había entre ambos mediante una serie de compuertas.

Laird Blackwood estaba estudiando el manuscrito. Me senté frente a él, en el cómodo sofá.

—¿Algo interesante de momento?

Me miró serio.

—Y tanto que sí —afirmó, concentrado—. He ido directo al grano. En la página veinte hay una lista de los objetos que viajaban en cada galera.

Los chicos se quedaron petrificados un momento, antes de sentarse.

—¡No jodas! —exclamó Akram al aire, sin esconder su emoción—. Siga, por favor.











CAPITULO 10

Secretos desvelados

Laird Blackwood nos miró tan sobrio que parecía que nos iba a dar una mala noticia. Lo que sí nos iba a dar era un infarto.

—Hay un total de tres mecanismos.

Por su tono, seguimos sin poder deducir si eso era algo bueno o malo. Nos miramos entre nosotros y gritamos de emoción.

—Bien —dije sonriendo y tratando de centrarme—. Tengo dos preguntas: una: ¿dónde está el tercero? y, dos, ¿quiere que tratemos de encontrarlo o prefiere que no para que el suyo sea más exclusivo y tenga más valor?

—Contestaré primero a la segunda: decidiré si os encargo buscarlo o no cuando vea el estado del mío mañana y sepa algo más sobre él. Y, ahora, en segundo lugar, contestaré a la primera —explicó como si imitara a los hermanos Marx—: aquí dice que, al parecer, varias galeras desembarcaron en Grecia e Italia, como sabíamos, sí, pero hubo una que siguió su trayecto por mar hacia España.

—¡Hacia España! —exclamé sin poder evitarlo al escuchar el nombre de mi país.

—Eso es. Se dirigía concretamente a la villa del César en Cartago Nova, hoy día: Cartagena.

—¡Conozco Cartagena! —intervine, emocionada. Me sentía un poco más exaltada de lo normal y no lo podía controlar—. Es una ciudad preciosa y con mucha historia. Tiene un gran puerto militar con base para submarinos, un bonito paseo marítimo, el Museo de Arqueología Subacuática y muchos restos arqueológicos muy bien conservados: el teatro romano, yacimientos de antiguas casas romanas en medio de la ciudad…

—Y, al parecer, en medio del mar —apuntó Laird Blackwood.

—¿Cómo?

—Según Anaxágoras, no dejaron entrar a la galera inmediatamente en el puerto. La mantuvieron a unos kilómetros de la costa, como solían hacer con los cargamentos de mercancías y esclavos de otros países cuando había plagas y enfermedades acechando.

—En cuarentena.

—Eso es. El diario asegura que muchos marineros contrajeron el escorbuto. Y… un momento. Ahora cuenta detalles sobre la vida a bordo como si el propio Anaxágoras hubiese estado en ese barco. —Hizo una pausa para leer un poco más—. Y, aquí: al décimo día de espera, una gran tormenta hizo chocar el navío contra un peñón cercano a la costa. Un momento…

El profesor leyó en silencio un par de páginas. Me costó controlar los nervios.

—¿Y qué pasó? —preguntó Akram, impaciente.

Laird Blackwood levantó una mano en señal de espera.

Tras unos interminables segundos, leyó el final:

—La quilla del barco se rompió. La mercancía cayó al mar, junto a varios hombres. Muy pocos sabían nadar en la época, pese a ser marineros. Varios de ellos murieron. No se pudo rescatar la mercancía. Al menos, no en vida de Anaxágoras.

—Si alguien sabe si esa mercancía fue rescatada o no, esos son los investigadores del ARQUA: el Museo de Arqueología Subacuática —afirmé—. Podemos preguntar como simples turistas curiosos, no es la primera vez que lo he hecho. Además, una vez fui a bucear con una de sus mecenas: Carlota Pérez-Reverte, la hija del famoso escritor. Sé del buen trabajo que hacen allí.

—Suena muy bien —admitió el profesor—. Pues mañana decidiré si quiero que lo busquéis, según las sorpresas que nos depare el mecanismo de Capri. Ahora, vamos a cenar como buenos amigos y a descansar. Os invito al restaurante de la planta baja, es realmente fantástico. Lilian —llamó—, ya puede ir a cenar con su familia.

´—Por lo que he visto, es demasiado lujoso —señalé—. Me gustaría probar comida casera en un típico pub escocés, si no os importa a los demás. Me encanta el ambiente de esos locales.

Entramos en un antiguo pub con acogedora decoración navideña en sus paredes de madera y vistas al lago nocturno. En las últimas horas, no había sentido realmente que era Nochebuena y tampoco sabía que saldríamos a cenar fuera, así que allá que fui yo en mallas y deportivas. Me sentía un poco Grich; como si no quisiera dar importancia a la Navidad, pero al final estuve cómoda en aquel pub tradicional. El profesor era soltero y algo solitario, así que agradeció sentirse acompañado esa noche. Cenamos haggis con puré de patatas y guisantes de guarnición y brindamos con cerveza negra. No estaba especialmente bueno, pero nos calentó el estómago a todos. Tomamos un postre tradicional de esas fechas: pudding de Yorkshire. El dueño del pub nos regaló a todos unos chupitos de whisky y unos Christmas crackers hechos por los niños del colegio local, llenos de caramelos y papelitos con mensajes, como las galletas chinas de la suerte.

—¿Qué dicen los vuestros? —pregunté, divertida con aquella tradición.

Leímos nuestros mensajes en voz alta y nos reímos un poco. Me gustó bastante el mío:

—“Al final todo saldrá bien. Si aún no ha salido bien, es que aún no es el final”.

Me gustó. Me gustó, sin duda… Aunque, inexplicablemente, me acordé de Mario.

Cuando al fin estuvimos cada uno en su habitación, me deslicé entre las sábanas de seda sin ropa, algo triste. Me abracé a la almohada. El cuarto estaba calentito gracias a la chimenea eléctrica. Cerré los ojos, pensando sin cesar en el mecanismo de Cartagena, en si alguien lo habría encontrado ya o seguiría enterrado en la arena… En si iríamos o no en su búsqueda. En dónde estaría el cerdo de Mario pasando la Nochebuena… Lo odiaba. Con su traición, había perdido el derecho a llevarse una parte, así que no entendía qué ganaba con ello. Me maldije a mí misma. No valía la pena pensar en él. Por un segundo, pensé en usar sus secretos de empresa para vengarme, pero ahora mismo no podía consentir que eso ocupara ni un segundo de mis pensamientos. La venganza se sirve fría.

Traté de quedarme dormida. Cuando casi lo había conseguido, se escuchó la manilla de la puerta. Alguien estaba entrando. Por un segundo, deseé que fuera Akram. Necesitaba su charla animada y su cariño. En cambio, sentí el torso enorme y duro de Alexey, pegándose a mi espalda, abrazándome por detrás. No me moví. Le agarré la mano y me la llevé al vientre, con un gesto cariñoso. Con un suspiro profundo, le di a entender que estaba muy cansada. Él suspiró también. Me dio un beso en la nuca que electrizó mi piel y nos dormimos abrazados.

Al abrir los ojos, lo primero que vi fue su rostro, contemplándome sereno. Estaba tumbado de lado sobre la cama, en calzoncillos (unos pequeños slips blancos), y recostado sobre un codo, apoyando la cabeza en su puño.

—¿Qué te traes con tu mecenas?

—No me gusta esa pregunta nada más despertarme.

¡Qué tonto era! Me hizo recordar que lo único que no soportaba de él eran sus celos. Adoraba la fragilidad que guardaba bajo esa máscara de fortaleza, pero esos celos dejaban claro que no andaba bien de autoestima. Me daba pena porque la autoestima se construye sobre todo en la infancia y él la había pasado muy falto de amor. Pensé que habría cambiado y madurado en aquellos años transcurridos, pero no.

—¿A qué venía ese abrazo de ayer? No era muy profesional —insistió.

Me mordí el labio, con gran decepción.

—Sabes que no es asunto tuyo y que no me gusta que trates de controlarme. Entre Akram y yo no hay nada más que buen rollo, pero no me gusta siquiera tener que explicártelo. Me atraes menos, mucho menos, cuando te muestras desconfiado.

Se tumbó de espaldas, mirando al techo sin decir nada. Haber pasado un par de días de nuevo juntos no le daba derecho a empezar a pedirme explicaciones. Me levanté y comencé a vestirme. No iba a perder el tiempo consolándolo ni aguantando sus pataletas como antaño; esa parte, no era un buen recuerdo. Yo no tenía la culpa de sus inseguridades; no como para sufrirlas.

Ya estaba vestida y a punto de salir por la puerta cuando me dijo:

—Lo siento. Sé que no tengo derecho a meterme en tu vida. Pero… llevo tantos años soñando con volver a verte. Es como si te hubiera recuperado, aunque sé que no es así, tranquila. Resurgen viejos miedos.

No tenía nada especial que decirle. Me acerqué y le di un beso en la frente.

—Tranquilo. Te espero abajo. Vamos al lío.

—¿Solo te importan los negocios?

—Ahora mismo, sí. Pero también tengo curiosidad en este caso. Me está gustando esta misión y no quiero que acabe. Tengo la intuición de que aún quedan cosas emocionantes por ocurrir. Veamos qué secretos guarda el mecanismo.

El desayuno estaba servido en la zona del comedor, junto a la cocina. Al parecer, desde hacía un rato. No éramos madrugadores. Akram y el profesor sí estaban sentados ya a la mesa, charlando tranquilamente mientras untaban mantequilla en scones recién hechos.

—Buenos días.

—Buenos días —me dijeron ambos, con cierto entusiasmo.

Me senté a la mesa y Lilian me sirvió té con una nube de leche sin que le dijera nada. Estábamos en el país del té con leche a todas horas.

—¿Has dormido bien, Serena? —me preguntó, cortés.

—Como una niña. Una cama muy cómoda y una habitación preciosa, muchas gracias por su hospitalidad. Aunque me he despertado algo impaciente. ¿Está listo ya el mecanismo, Laird Blackwood?

—Vaya, tienes ganas de saber, ¿verdad? Yo tampoco puedo esperar. Ahora subiré a por él. Debería estar ya listo, sí. La solución que le apliqué ha tenido tiempo de funcionar.

Alexey bajó al fin y se nos unió. El desayuno se me hizo largo debido a la expectativa. Cuando lo terminamos, el profesor subió a su laboratorio.

—Bueno, acabemos con este asunto. Entraré solo al laboratorio, ya que tiene una entrada con control de seguridad e higiene para evitar contaminaciones. Enseguida vuelvo con los resultados. He de darme algo de prisa: hoy es Navidad y sí que debo viajar a Edimburgo a comer con mis hermanos y sobrinos.

Al poco rato volvió con una cámara digital en la mano en lugar del mecanismo y una sonrisa contenida.

—Bueno, Serena —dijo refiriéndose a mí como jefa de equipo—, el mecanismo está ya a buen recaudo en una cámara de seguridad y el laboratorio en sí está acorazado, pero traigo las fotos. Son buenas noticias. Ha quedado limpio y visible. Fijaos.

Descargó las fotos en su portátil en un momento y pudimos observar la pieza. A primera vista, simulaba una especie de rueda metálica y entorno a ella había unas marcas que la hacían parecer un transportador de ángulos gigante.

—Es muy similar al de Anticitera —dijo Akram.

—Abre la web del Museo Arqueológico Nacional de Atenas —sugerí—. Vamos a comparar ambos.

Los examinamos con atención. Eran muy parecidos, pero…

—Mirad: es como si las ruedas de cada uno fuesen engranajes —observé—. Parece que encajan entre sí, como el mecanismo de un reloj. Laird Blackwood, ¿puede superponer las dos fotos? —propuse.

Me miró como si una bombillita se hubiese encendido en su cerebro.

—Claro. Pero los relojes con mecanismos móviles no se inventaron hasta varios siglos después. A no ser que descubramos lo contrario…

Usó un programa sencillo para cortar y comparar las dos fotos. Y de pronto se hizo la magia: fue como si fuéramos Alfred Wegener mirando el mapa del mundo y dándose cuenta de que Sudamérica y África encajaban como piezas de puzle. No era un reloj, pero acabábamos de descubrir “Pangea”.

—¡Sí! Fijaos en las marcas —añadió Akram—. ¡Continúan! Las de un mecanismo siguen por el otro. Encajan. Es como un medidor de ángulos de los que usábamos en el instituto.

—Desde luego, los griegos sabían mucho de geometría —añadió en profesor—. Los griegos y árabes son los padres de las matemáticas modernas. Pudiera ser. Veamos…

—No hay números, pero es lo que se sobreentiende.

—Mirad además esas líneas —dijo Alexey, abriendo la boca por primera vez y señalando unas líneas más largas que atravesaban los objetos—. Parece que vayan a juntarse en algún punto, pero ese punto estaría en un trozo que falta.

—¡Es un mapa! —exclamó el profesor—. El transportador de ángulos que decíais sirve para dar unas coordenadas: es un sextante, un instrumento de navegación. Vamos, apuesto lo que sea a que así es: Julio César disgregó su mapa en tres trozos y los dispersó, probablemente, por seguridad.

El corazón nos latía a toda velocidad a todos.

—Por tanto —concluí con emoción—, si los mecanismos hallados hasta ahora son los dos tercios de un círculo completo, falta el último tercio. Necesitamos el tercer mecanismo para saber qué esconden, a dónde apuntan. Hemos de unir el mecanismo de Anticitera, el de Capri y el de Cartagena. ¿Tenemos encargo, profesor?

—¡Por supuesto que tenéis encargo! Rumbo a España.











CAPITULO 11

Estilo siglo XX

Al fin estaba de vuelta en mi tierra natal. El sol de Murcia bañó nuestras almas. Calentaba suavemente, incluso en Navidad. Era reconfortante. Salimos del aeropuerto y tomamos un tren de cercanías hasta Cartagena. Llevábamos los bolsillos llenos de pasta y una sensación de aventura en el corazón.

Tendría que ir pensando en comprar una casa en la que gastar todo ese dinero y dejar de vivir en hoteles. O no. Tan solo había podido ingresar parte del dinero del sobre lacrado con el pretexto de que había realizado un trabajo de arte para el profesor, pero no era fácil mover el resto del dinero negro. Además, Laird Blackwood nos había dado un nuevo adelanto. Seguíamos sin poder usar dispositivos móviles para reservar hoteles o cualquier otra necesidad por miedo a que Mario me localizara y volviera a jugármela, así que estábamos viviendo al estilo del siglo XX.

El día anterior acompañamos al amable profesor a Edimburgo. Así aprovechamos para coger un vuelo a España desde allí. Nos despedimos de Laird Blackwood. Nuestro avión no salía hasta la noche, así que aprovechamos para celebrar una improvisada comida de Navidad en un abarrotado pub de la Royal Mile. La decoración navideña dorada contrastaba con su estructura de madera verde. Por la cristalera se veían familias paseando y niños contentos con sus regalos nuevos. Brindamos los tres y de nuevo me sentí un poco sola. A Akram le daba lo mismo esa celebración pues él era musulmán, así que como si fuera un día cualquiera, y a Alexey tampoco le importaba mucho con quién pasarla pues no tenía familia. Yo no era especialmente creyente, pero me encantaba la Navidad y ni siquiera tenía móvil para felicitar las fiestas a los amigos. María estaría preocupada por mí. Me escabullí en cuanto pude y la llamé desde el teléfono fijo del pub. No le mentí del todo: le dije que había acabado celebrando Navidad en Edimburgo con amigos, pero tampoco le di más información. Estuvo un buen rato contándome sus cosas. Fue agradable oírla, como volver a tener vida normal, como un remanso de paz… Me excusé una vez más, inventando motivos, y colgué. Volvía la ansiedad maldita: odiaba tener que mentir a mis seres queridos. Al salir del pub, paseamos por las tiendas. Había una muy graciosa en la acera de enfrente que era solo de figuritas para adornar el árbol. Me pregunté de qué vivirían el resto del año, pero tenía pinta de llevar allí toda la vida. Akram volvió a sorprenderme. Me compró un ángel de madera para colgar, similar al que me regaló en Budapest.

—Eres un ángel —le dije con ironía y un sonrisa de medio lado.

Luego entramos a ver el mercadillo artesanal que había montado dentro de una iglesia, en la misma “Milla real”. Me sorprendía mucho la forma de reutilizar templos que tenían en el país. Habíamos visto iglesias convertidas en pubs, restaurantes, discotecas y hasta en un dentista. Algo inaudito en España, aunque una vez me tomé un buen mojito en una basílica de Toledo reconvertida en museo con bar, pero, en general, era raro. Siempre era mejor que dejar que se cayera un edificio histórico.

Y, de allí, fuimos al aeropuerto. No habíamos descansado bien. Toda la noche dedicada a viajar: aeropuerto, vuelo, aeropuerto, taxi, tren. Hacer eso era agotador y siempre me pasaba el día siguiente hecha polvo. Me recordaba mil veces a mí misma que no lo hiciera más, que no había tanta prisa realmente, pero siempre lo volvía a hacer, tropezando una y otra vez en la misma piedra. Y al fin estábamos llegando a Cartagena.

Akram comenzó a tatarear la canción de “Cartagenera morena” con un acento entre inglés y árabe que la hacía sonar muy graciosa.

Alexey refunfuñó:

—¿Siempre tienes que ser tan infantil? Serena, no sé cómo aguantas a este tío.

—¡Me encanta el buen humor de “este tío”! Es un tío cojonudo.

—No hace falta que me defiendas, Serena. Alexey, como dice la chef Christina Tosi: “Es más fácil comerse el mundo cuando lo afrontas con una actitud más infantil. El mundo es un lugar más curioso y más hermoso”. Esta filosofía siempre me ha ido bien, así que ¿por qué voy a cambiar? — replicó, y siguió cantando más alto.

—Puto friki —murmuró el ruso.

Los dos chicos discutieron varias veces más durante el viaje. Parecían la noche y el día, la cara y la cruz: rubio y moreno, serio y alegre, frío y cálido, impositivo y negociador. Me dediqué a divertirme con sus comentarios y a defender a Akram de la estupidez de Alexey. Seguía molesta con él por incluirse en la misión sin darme opción de elegir. A nadie le gusta sentirse sobornado.

Al fin llegamos a la estación y cogimos un taxi. Preguntamos al taxista por un buen alojamiento, algo cómodo para los tres. Nos recomendó unos apartamentos que se alquilaban por días justo junto al teatro romano. Necesitábamos algo cerca del mar y del museo ARQUA. Nos aseguró que estaba a pocos metros del teatro, así que le hicimos caso inmediatamente. Nos dejó en una estrecha calle del centro. Las casas eran señoriales, pero algo desgastadas, como una alegoría al esplendor de otra época. Y es que Cartagena es una ciudad que ha brillado por su importancia en muchas épocas distintas durante miles de años, pero, según nos contó el taxista, no durante el siglo XX. La guerra Civil, la postguerra y los malos planes urbanísticos habían tapado sus tesoros hasta hacía muy poco. Al fin, sus gobernantes de los últimos años se estaban ocupando de devolverle todo su esplendor. Nos despedimos del amable conductor y anduvimos por las callejuelas con nuestras pequeñas maletas de ruedas arrastrando. El ambiente olía a mazapán y a risas. Los niños corrían y jugaban por las aceras, los adolescentes se besaban en los portales, los jóvenes se reunían en grupo en las cafeterías y las señoras elegantes iban de compras camino a una calle donde nos dijeron que compraban los turistas que bajaban de los cruceros.

Nosotros seguimos nuestro camino, en busca del viejo teatro. Y en ese camino, nos topamos con algo inesperado.

—¡Mirad! Las primeras ruinas arqueológicas —dije al ver una pequeña pero profunda excavación cubierta con un moderno techo de cristal justo en medio de una plazoleta.

Akram se acercó a leer el cartel.

—Es una antigua casa romana, de clase alta, de los patricios.

Alexey se asomó.

—Aún quedan restos de ánforas y jarrones ahí abajo. Qué interesante…

—Y qué bien conservado —observé—. Muy original. En otros sitios lo cubren o le ponen una reja y ya está. Así es más educativo y llamativo. Muy buen ejemplo.

Seguimos andando, como si fuéramos meros turistas. Y es que, en ese momento, no sentíamos presión, no sabíamos si encontraríamos la tercera pieza o no, sentíamos solo expectación y entusiasmo. Por algún motivo, parecía como si las tensiones se hubiesen acabado, de momento. Entonces enfilamos una calle peatonal que subía en cuesta, llena de bares y flores, y allí estaba, en lo más alto: el precioso teatro romano. Sus gradas y sus columnas surgían entre los cipreses del jardín superior y las casas de colores que lo rodeaban. Nos sentamos un momento en un restaurante llamado La Catedral para descansar, almorzar y preguntar si sabían dónde estaban aquellos apartamentos para alquilar de los que nos había hablado el taxista. Nos quedamos asombrados al ver que dentro del propio restaurante, en el suelo, continuaban las ruinas romanas, las acequias e incluso un pozo de la época tapado y protegido por un cristal.

—Es que, antes, aquí estaban los jardines del teatro —nos explicó el camarero al ver cómo mirábamos asombrados.

Charlamos un rato y pedimos algo de beber y de picar de su increíble carta llena de delicatesen. Nos informó a la velocidad de la luz sobre los apartamentos, cotilleando como si de un pueblo se tratara.

Enseguida estuvimos alojados. Pagamos cuatro días por adelantado, sin saber cuántos íbamos a estar allí. Akram le aclaró a la dueña que si nos íbamos antes, no reclamaríamos ninguna devolución. Era una mujer de cierta edad, con delantal, encantada de tener inquilinos. Recibió esa afirmación y el dinero con alegría, se le agrandaron las pupilas al ver el fajo en su mano.

—Habéis tenido suerte —nos dijo al darnos la llave—. En verano hubiera sido casi imposible encontraros un apartamento vacío, pero en esta época del año hay poco turismo y pocos cruceros. Espero que estéis cómodos. Para cualquier cosa que necesitéis, vivo en el bajo. Solo tenéis que tocarme el timbre. Me llamo Carmen —añadió, muy llana.

Luego nos observó entrar con cierta suspicacia… seguro que estaba pensando que éramos un extraño trío. Quizá eso no fuera mala idea…

La vivienda estaba restaurada, era moderna y acogedora, con dos habitaciones, una cocinita y un pequeño salón. Nada que ver con el Highland club, pero práctica. ¡Qué rápido se acostumbra una a lo bueno! Lo sorprendente era que la ventana del salón daba justo a las ruinas romanas del teatro. Una vista impresionante de nuevo. Respiré y fui a dejar mis cosas. Esta vez me tocaba una habitación solo para mí. Y los dos chicos que se mataran entre ellos en la otra. Aquella logística parecía la de un campamento, pero alguien tenía que llevarla a cabo. 

Una vez instalados, nos pusimos en marcha.

Bajamos hacia el impresionante puerto militar. Un paisaje extraño de barcos, elegantes farolas antiguas, frondosos árboles y estatuas de marineros y colas de ballena sumergidas quedaba encuadrado entre cabos de tierra que delimitaban una bahía, como si fuesen un abrigo para el puerto. Lo envolvían y protegían de los vientos.

Vimos a una pareja tomando unos vinos en la cubierta de un pequeño yate y a Akram le entró la nostalgia:

—Algún día traeré hasta aquí el Ninja III. Cuando pueda disfrutar la ciudad sin carreras ni misiones por cumplir y brindaremos en la cubierta.

—Seguro que a mí no me invitas a ese brindis —recriminó Alexey.

—Prefiero estar con Serena a solas, pero quizá te invite si dejas de llamarme puto friki —dijo sonriendo, dejando claro que realmente no le afectaba nada.

—Joder, qué complicado me lo pones.

Alexey también sonrió al decirlo. Me gustaba el rollo “colegueo” que estaba naciendo entre los dos chicos. Lo de ser la cara y la cruz de la misma moneda no estaba funcionando tan mal, al final.

—Tiene todo un aire a siglo XIX —se fijó el ruso—. Me gusta este sitio. Es como de otro tiempo. ¿Dónde están los submarinos?

El ruso era amante de todo lo militar.

—Dentro de aquel cabo del final, hay una base subterránea.

—Guau. Me hubiese gustado formar parte del ejército de mi país. Si no hubiera tenido que huir de él y afincarme en Hungría, ¿quién sabe? Seguramente lo hubiera hecho.

Era la primera cosa personal que se dignaba a contar. Era más hermético que un tupper de Ikea, pero qué guapo estaba bajo la luz del Mediterráneo, con ese pelo dorado brillando bajo el sol de diciembre. Aunque, para ser justos, a Akram le quedaba todavía mejor esa luz. Su perfil moreno, armonioso y firme, era una belleza recortado contra el mar azul oscuro. Lo más bonito en él era el brillo de sus ojos, nunca se apagaba. Luz de emoción, de ilusión infantil, que le daba esa forma de comerse la vida como si se fuese a acabar en cualquier momento. Ese día estaba además muy elegante, con un abrigo fino tres cuartos de cuello alto en color claro, contrastando con su piel y con los músculos pronunciados de su cuello. Me sentí afortunada y bien acompañada, pese a que la compañía de Alexey seguía siendo impuesta. Al menos, no molestaba demasiado y, aunque me costara reconocerlo, me alegraba mucho volver a verlo. Se lo dejé bastante claro la primera noche, en su discoteca; fue evidente, pero desde que se apuntó a la misión, todo cambió de nuevo. No me gustaban las imposiciones y no llevaba bien ese trato autoritario y celoso que me llevó a elegir a Mario en su día.

Seguimos caminando por el paseo, junto al mar tranquilo color azul intenso. No tardamos en avistar el Museo de Arqueología Subacuática, donde se anunciaba a bombo y platillo la exposición del tesoro de la fragata Nuestra Señora de las Mercedes, destacado entre otros. Una enorme colección de monedas, candelabros, vajilla y un almirez de oro recuperados de aquel importante navío español que se hundió tras un ataque pirata de la Armada británica en 1804. La suya también era una historia de expolio por parte de la empresa Odyssey y lucha en los tribunales por recuperar el tesoro para España. Pero no veníamos a por ello. Ese tesoro ya estaba en casa.

Hicimos la visita como si tal cosa, contemplando esas famosas monedas y otros objetos rescatados del fondo del mar, con esa magia tenebrosa que los envuelve para siempre. Salitre, corrosión, historia y paisajes que recuerdan al espacio. Vimos los pecios (barcos hundidos) recuperados, la parte divulgativa del museo y hasta jugamos con los instrumentos científicos que estaban para ello en la sala del “laboratorio del arqueólogo”. Disfrazada de turista, con un vestido largo, botas y bandolera, no me fue muy difícil sacar información al guía del museo sobre qué pasó con los tesoros de las galeras de Julio César que portaban el tercer mecanismo. Sorprendentemente, nos explicó con detalle qué fue de todo ello durante la cuarentena a la que sometieron al barco y sus tripulantes. No había nada relacionado con la historia y el mar que allí no supieran, al parecer.

—Era obligatorio que nadie desembarcada, aunque estuviera muy enfermo —explicó el guía, un chico joven con barbita recortada—. Paradójicamente, a veces moría gente y la echaban al mar, y también arrojaban por la borda restos de alimentos, excrementos y hasta objetos como platos rotos o pipas de fumar. Con lo cual, la cuarentena no servía de mucho. El mar se contaminaba constantemente. Hemos recuperado muchos de esos objetos, pero aún hay miles que siguen ahí, enterrados por la arena. En el caso de la galera por la que preguntáis, tan solo se sacó de ella una cierta cantidad de oro para pagar el amarre. El resto, está todo en el mar, nada fue recuperado después de que se hundiera por culpa de una tormenta. Pensad que en aquella época casi nadie sabía nadar y aún menos bucear, al menos no en el Mediterráneo, se sabe que tan solo eso era habitual en algunas islas del Índico y el Pacífico, pero no en nuestro mar. Los pocos tripulantes que sobrevivieron, dijeron que el barco era irrecuperable, que había quedado hecho añicos, dividido en varias partes. El mar se habrá comido la madera y enterrado su cargamento. No se sabe qué portaba —nos miramos suspicaces, pues nosotros sí lo sabíamos. Al parecer, no había copias del cuaderno de viajes de Anaxágoras—. Seguramente iba lleno de ánforas vacías para comprar una apreciada salsa de pescado llamada garum y aceite —especuló, basándose en el comercio habitual romano—. Al César le gustaba el aceite español. Puede que trajera productos para la venta también, como sedas y perfumes. El de Cartagena era un buen mercado para los productos de lujo. En cualquier caso, fue una pena que no recuperaran el cargamento en su día, porque no estaba demasiado profundo.

—¿Ah, no? —pregunté interesada.

—No. Está en una zona protegida, al resguardo de un peñasco llamado el Pico de las Águilas, a tan solo diez metros.

—¿Y no se puede buscar hoy en día?

—Como he dicho, ahora es zona protegida y no se puede trabajar en ella, ni bucear sin permisos especiales. De todas formas, no creo que valiese la pena. Habrá más de lo de siempre, lo que encontramos sin parar: ánforas y más ánforas.

—¿No son valiosas? —preguntó Alexey.

—Algunas sí alcanzan precios de cientos de euros en el mercado negro, pero la mayoría no. Los pescadores encuentran muchas con la pesca de arrastre y las regalan, decoran sus casas o comercian con ellas, pero destruyen también la vida del fondo marino con ese sistema de pesca. Arrasan con todo a su paso: ánforas, algas, peces, crustáceos, posidonia… Es pura destrucción —afirmó, cabreado—. De todas formas, si encontráis un ánfora en el mar, lo que hay que hacer es no tocarla y llamar al museo. Nosotros valoraremos cómo y cuándo sacarla, si es que es necesario. Nuestro hábitat ya sufre bastante.

Esas palabras me hicieron sentir realmente mal. Trataríamos de no destruir vida marina y alterar lo menos posible, porque estaba claro que íbamos a ir a por nuestro botín. “Al resguardo del Pico de las Águilas”, había tomado buena nota mental.



Akram se encargó rápidamente de toda la logística. Nada más salir del museo ya nos enumeró una lista de material necesario:

—Nos hará falta una lancha, equipo de buceo, linternas submarinas potentes, y, muy importante: un detector de metales. Nuestro mecanismo es de cobre. Estará todo lleno de cosas de piedra que descartar.

—Y un arma —añadió Alexey—. Por si viene la policía.

—¡Esto no es Corrupción en Miami! —exclamé—. Mira que eres bestia. En España las cosas no se hacen así, a no ser que quieras que te atrapen seguro y te aumenten la pena.

—¿Es mejor un soborno? —preguntó Akram—. No hay problema con eso.

—Bueno, es mejor que disparar, desde luego —expliqué—, pero no siempre funciona tan bien como en África, Asia etc. Hoy en día, rara vez lo aceptan. En realidad lo mejor es hacernos los tontos. Si nos pillan, no hay nada como decir que somos turistas y no teníamos ni idea de que no se podía estar ahí. A muchos políticos y famosos que desfalcan las arcas públicas o defraudan a Hacienda les va bien esta estrategia en los juzgados: “Lo desconocía” o “Esa información no me consta”, parecen frases mágicas para esquivar marrones.

Alexey se llevó las manos a la cabeza.

—Lo más difícil será la extracción —recordé—. Ya hemos visto en el museo que hay aspiradores de arena para trabajos submarinos, pero no sé si nos valdrá con eso ni si será fácil de conseguir.

—No adelantemos problemas —dijo Alexey—. Una vez localizado, pensaremos cómo sacarlo.

Asentí con la cabeza, pero mi mente no paraba de darle vueltas al asunto. Por eso Odyssey disponía de mini submarinos con brazos articulados, como si fueran grúas. Nosotros no teníamos nada de eso. Era muy difícil llegar tan lejos en aguas controladas, y, peor aún, cerca de la costa. Tendríamos que ser más… “artesanos”.

—Tan solo tú y yo buceamos, Akram —recordé—, así que, Alexey, tendrás que quedarte de guardia y como apoyo en el barco. ¿Estás de acuerdo?

—¡Qué remedio! —contestó con fuerza y tremendo acento.

Nos hicimos con todo el equipo, excepto con el detector de metales. No era fácil encontrarlo. Finalmente, nos tocó comprarlo de segunda mano en una web y esperar al día siguiente, a que el dueño nos lo trajera desde Murcia capital. Aprovechamos para hacer un poco de turismo, comer realmente bien en La Catedral de nuevo, donde me hice adicta a sus vieiras, y descansar mucho. Aquella noche, sola en la cama, parecía que pudiera dormir para siempre. Mi cuerpo estaba más agotado que nunca. Eran demasiados días seguidos de misión, de tensión. O, al menos, me habían parecido una eternidad. Otros trabajos solían ser más rápidos. Nadie imaginaba que la cosa se alargaría tanto esta vez. Y nos costaba frenar. El caso es que era adictivo. La expectación nos generaba adrenalina. La sensación de peligro constante por actuar al margen de la ley nos hacía sentir vivos. Era como una droga. Y eso que no imaginábamos lo que nos esperaba. Pero esa noche mi cuerpo llegó a tal límite que ronqué como una hiena, según me contaron los chicos al día siguiente, mientras desayunábamos en la mini cocina del apartamento.

Nos reunimos con el hombre del detector, un abuelo campechano con gorra y palillo en la boca que nos lo entregó en perfecto estado. Ya lo teníamos todo listo. Y esperamos a la noche, mirando el atardecer sobre el teatro romano desde nuestro balcón, con ese naranja acerado cayendo sobre las viejas columnas y las gradas vacías, dibujando un mundo perdido, como si fuera una acuarela.











CAPITULO 12

Bajo del mar

Bordeamos los peñascos que delimitaban la bahía a poca velocidad. Queríamos hacer el mínimo ruido, cuando nos acercamos a la zona protegida, apagamos las luces y nos fundimos en la oscuridad del cielo y el mar. La luna no iluminaba demasiado esa noche y el agua se veía tan negra que parecía petróleo. Los trajes de neopreno grueso en los que íbamos enfundados nos protegían del frío. Me gustaba bucear, pero no de noche. Siempre me habían dado algo de miedo las inmersiones nocturnas, no solo por la corta visibilidad, también porque es cuando salen la mayoría de depredadores nocturnos. Cuando creímos estar cerca, apagamos el motor y seguimos a remo. No queríamos arriesgarnos a ser escuchados por alguna patrullera nocturna.

El sonido del agua movida por los remos es de las cosas más relajantes que se pueden escuchar, se te queda para siempre en la memoria auditiva. Y más si es el único sonido en la oscuridad y soledad de la noche. Cuando estuvimos cerca de las altas rocas llamadas Pico de las Águilas, nos fijamos en que había un resguardo, una especie de pequeña bahía de pocos metros. Las rocas de su orilla caían en picado y se hundían en el agua a gran profundidad: el sitio perfecto para amarrar una galera y hacerla esperar. No parecía que hubiese águilas por allí. En su lugar, el risco estaba plagado de nidos de gaviotas y cormoranes. No había mucho espacio para desembarcar, todo era roca escarpada y húmeda.

—Será mejor que dejemos las cosas en la zodiak y nos las vayas pasando desde aquí, Alexey.

—Sí; parece más práctico.

Atamos las botellas de oxígeno a los chalecos y comprobamos el equipo. Abrimos los grifos del aire y miramos los reguladores:

—Tenemos aire para hora y media —informé—. Si no encontramos nada en ese tiempo, subiremos y cambiaremos de botella. Tenemos otra más para cada uno con la misma cantidad, pero habrá que tener cuidado con el nitrógeno en sangre.

Aletas, gafas, linterna en la mano… Me preparé para echarme al agua. Entonces sentí la mano de Alexey en mi hombro.

—Lleva cuidado, Serena —dijo despacio, con los ojos brillantes—. Estos días contigo… han sido una especie de regalo para mí. Algo con lo que soñaba hacía tiempo y que ha calmado mi corazón.

—¿Y han calmado tu sed de venganza también?

—Bueno, de eso siempre me queda algo, pero ya no contra ti…

—Entonces, ¿contra quién? —me equivoqué al preguntar.

—Ya imaginas. Siempre contra mis padres por abandonarme y contra los severos cuidadores del orfanato. Pero no sientas pena por mí. Uso bien ese rencor. Es lo que me empuja a seguir luchando; a estar aquí —añadió, señalando a su alrededor.

Le di un tierno beso en la mejilla, cerca de los labios. Fue algo espontáneo e instintivo. Y me lancé al agua, hacia atrás. Alexey le pasó a Akram el detector de metales, una vez en el agua. Yo agarré un cabo atado al barco que serviría para no perdernos y pasé delante.

Cuando sumergí la máscara y encendí la linterna, ya estaba en otro mundo. Un mundo de burbujas gigantes y haces de luz blanca ante mí. Alrededor, todo tan negro como si fuésemos astronautas en el espacio. Comprobé que Akram fuese detrás de mí. Lo miré y él me hizo el signo de OK con la mano. En ese momento me vino a la cabeza el significado de OK: 0 killed (cero asesinados) y se me pusieron los pelos de punta. Esperaba que fuese un buen presagio. Mis burbujas subieron hacia su cara y estallaron contra sus gafas. Reímos liberando tensión.

Seguí bajando, con el corazón a mil, hasta que al fin vi la arena. Iluminé hacia el islote y vislumbré la base de la pared rocosa cubierta de pequeñas algas. Parecía un paisaje postapocalíptico. Un banco de salpas atravesó el haz de luz de mi linterna. Luego miré hacia arriba y divisé el cabo y la lancha desde abajo, algo iluminada por la luna. Me sentí segura y seguí. Rastreamos la arena durante un rato, sorteando pequeñas rocas y peces que se sentían atraídos por la luz. El detector no daba señales. Comencé a soñar con encontrar al menos un ánfora, se me antojaba emocionante. Pero no había nada en aquella zona. Tiré del cabo y propuse a Akram bajar un poco más. Realmente, no estábamos a diez metros aún, estaríamos tan solo a seis y los objetos podrían haber rodado más abajo o salido despedidos por la borda por la tormenta. Así que bajamos un poco más, y allí, a unos diez o doce metros de profundidad, vimos los restos de madera de lo que parecía una vieja proa. Había formado un pecio carcomido, corroído y lleno de algas, esponjas y corales. Verdaderamente, no quedaba casi madera, había sido recubierta y petrificada por la acción de la sal y los animales marinos. Podría ser de aquella galera que buscábamos o de cualquier otra, pero me pareció una señal.

De pronto, el detector emitió un “bip”. Y, tras aquel primer bip, una serie de ellos. Miré a Akram. Fue moviendo el aparato hacia donde él notaba que el sonido se iba intensificando. Comencé a excavar con ayuda de un rastrillo largo especial que habíamos conseguido, al que habíamos unido un potente imán en la punta. Tras un rato de trabajo y tensión, miré el manómetro: quedaba la mitad de la botella y teníamos que reservar oxígeno para subir despacio.

Tras excavar durante un rato, obtuvimos un pequeño premio: cucharas y tenedores totalmente corroídos. No eran romanos, eran objetos bastante posteriores. Pese a la conservación que a veces otorga la arena, estaban en muy mal estado. Me pareció mala señal… De repente, algo enorme se movió cerca de mí. Apunté con la linterna: una morena de más de un metro. Esos bichejos podían arrancarte un dedo. Miré a Akram, que también se había asustado. El anonimato que otorgaba la oscuridad a las sombras que a veces veíamos, era aterrador. Sacamos parte de aquella antigua vajilla e incluso algunas monedas, pero no veía de qué época eran. Finalmente, nos tocó subir con lo que teníamos. Paramos a hacer un poco de descompresión a cinco y tres metros y subimos a la superficie.

Alexey estaba impaciente y algo dormido.

—¡¿Qué?! ¿Qué habéis encontrado?

Le pasé la bolsa de red fina con el material. Nos quedamos en el agua. Alexey observó las monedas con detenimiento. Trató de rascar el salitre de una de ellas.

—Sé que se puede disolver con vinagre y desengrasante, igual que las cremalleras de los trajes y de las de las fundas de tablas de surf —dijo Akram—. No hemos pensado en traer.

—Espera —ordenó Alexey—. Veo algo. Es una mujer con una especie de pájaro en la mano. Esto es como de plata.

—Es Venus portando a Victoria en su mano derecha —reconocí—. ¡Sí que es típico de algunas monedas romanas! Reconocían así la divinidad del César. ¿Qué hay por el otro lado?

Siguió rascando cuidadosamente con una navaja durante unos desesperantes minutos.

—¡Por el otro lado hay un rostro de perfil con corona de laurel! —exclamó—. Y pone Cae…

—¡Caesar! —grité, incauta—. Significa César. ¡Vamos bien!

—Vamos a volver —indicó Akram—. Pásame el aspirador de arena, Alexey.

Cambiamos las botellas de oxígeno vacías por las nuevas y volvimos a la oscuridad, con esperanzas renovadas y sabiendo dónde íbamos. Llegamos más rápido al punto concreto y comenzamos a aspirar con cuidado. Más monedas, más arena, más monedas, el brazo de una estatua…, aquello sí era buena señal pues el barco portada decoraciones, y… una calavera. La visión de esas cuencas vacías desde hacía milenios fue espeluznante. Más allá, seguían ambos cuerpos: el de la estatua y el humano. Parecía que había caído junto a la estatua, como si el marinero se hubiera agarrado a ella durante la tormenta y ésta hubiese sido su fin, cayendo al mar y atrapándolo bajo ella. O, al menos, esa es la historia que se creó en mi cabeza en un segundo.

Tras más restos y más minutos de búsqueda, incrementamos en ritmo. El sonido del detector indicaba que había algo más. Su “bip” se hizo casi continuo… y, entonces, apareció ante nuestros ojos una caja. Estaba cerrada y pesaba lo suyo. Akram y yo nos miramos con emoción, observando nuestros ojos dilatados y nuestras caras hinchadas a través de las gafas de buceo. En su mirada había ansiedad. Tomó el cuchillo de seguridad que llevaba atado a la pierna, algo que solíamos llevar encima para cortar cuerdas o redes con las que nos podíamos quedar atrapados cuando buceábamos. Tenía un fuerte filo de sierra. Forzó la cerradura y rascó las juntas laterales con él. Seguramente, la caja en sí ya sería valiosa, así que le indiqué que parara y me pasara el cuchillo con gestos.

Lo cogí y, con más maña que fuerza, lo abrí. Había una placa metálica. Estaba cubierta de arena disuelta que enturbiaba su visión. Me desesperé y pasé la mano por encima para poder vislumbrarlo. Allí estaba frente a nosotros: el tercer mecanismo. Chocamos las palmas bajo el agua. Disfrutamos de la visión, sin poder creerlo. Teníamos el OOPART completo, nuestro “objeto fuera de lugar”. En cuanto me centré, tiré del cabo. Habíamos acordado una serie de señales a través de él: unas para casos de emergencia y la que yo estaba reproduciendo en caso de triunfo. Saqué la cámara subacuática y comencé a hacer fotos a nuestro pequeño tesoro desde distintos ángulos. ¡Cómo me hubiera gustado poder compartirlas en Instagram! De haberme sentido libre para tener cuenta allí… pero la mayor parte de mi vida era secreta.

Y, entonces, cuando nos sentíamos tan triunfadores que casi estábamos bailando, se escuchó otra lancha. Al principio, no le dimos importancia, pero enseguida notamos que estaba acercándose. Me quedé blanca. Miré a Akram; estaba evidentemente nervioso. Me preguntó qué hacer con un gesto de los hombros. Le indiqué que soltara el aspirador y el material y lo dejara en el suelo, pensando que seguramente sería la policía costera. No solo estábamos en zona no permitida para el buceo sino que estábamos actuando como piratas. El sonido del motor del otro barco ya no era lejano, ¡se estaba acercando demasiado! Venía hacia nosotros. Miré nuestro tesoro y lo volví a tapar con un poco de arena instintivamente.

La lancha apagó el motor y se detuvo prácticamente sobre nosotros. Al principio, nos quedamos muy quietos, como si nos pudieran ver, esperando que Alexey pudiera librarse de quien fuera para poder subir. Pasó un tiempo indefinido, seguramente pocos minutos que nos parecieron una eternidad, y sentimos que alguien tiraba del cabo con tirones rítmicos en secuencias de tres: la misma secuencia que habíamos estipulado que haríamos desde abajo si había problemas, pero era Alexey quien los tenía. Entré en estado de pánico. Teníamos que ver qué pasaba. Hice señas a Akram para ascender.

No pude creer lo que vi al alcanzar la superficie. La vida es una sucesión de imprevistos a los que tienes que sobreponerte. Un atractivo hombre enfundado en un traje de neopreno luchaba contra Alexey. Parecían las siluetas de dos tigres oscuros en plena pelea, recortadas contra la noche. Se abofetearon y se dieron patadas y golpes hasta que observamos, con horror, cómo el extraño reducía a Alexey y lo apuntaba a la cabeza con un arma. Entonces pudimos verle la cara al intruso: era Mario

Me quedé tan desconcertada que no podía ni hablar. Akram lo hizo por mí:

—Mario… ¿Qué estás haciendo aquí?

—¿Cómo es posible? ¿Cómo nos has encontrado? —pregunté con ira.

—¿En serio pensabais que tan solo tirando vuestros móviles ya erais ilocalizables? Para un experto informático como yo fue muy fácil colaros localizadores en distintos lugares de vuestro equipaje. He sabido dónde estabais en todo momento.

—¿Qué quieres de nosotros, hijo de puta? —escupí, con rabia asesina.

Él rio. Lo maldije.

—Quiero el mecanismo. ¿Creías que venía por ti?

—No lo tenemos —mintió Akram.

Entonces se escuchó el tambor del arma rodar. Estaba lista para disparar.

—Por el grito de alegría de Alexey… supongo que al ver cómo tironeabais del cabo para avisarle de algo, sé que eso no es cierto. Al menos no del todo. No tenemos prisa, hace una noche preciosa —dijo burlón, sentándose en el borde de la lancha sin dejar de apuntar con la pistola—. Bajad a buscarlo.

—Pero… casi no nos queda oxígeno —informé.

—A mí no me queda nada —dijo Akram, que había consumido más que yo.

—Ese no es mi problema —sentenció Mario.

Baje de nuevo, sola, dolida, triste y llena de rabia, así que lo hice demasiado rápido. No era sano hacer tres inmersiones seguidas y menos sin respetar los tiempos para que el cuerpo se aclimate a los cambios de presión. Pero me di prisa. Hallé el lugar y volví a desenterrar la caja en la que estaba el mecanismo simplemente quitando arena de encima con la mano. Tiré de él, pero pesaba mucho para su tamaño. Me costó moverlo. Iba a ser difícil cargarlo y subirlo sola. Entonces miré el manómetro: casi no quedaba oxígeno para subir. Pensé rápido. Finalmente, até el mecanismo al cabo y di tirones, mandando un mensaje a la superficie. No había tiempo para más. El aire se agotó. Me desabroché deprisa las cinchas del chaleco y cayó hacia atrás, atado a la botella. Subí a pulmón, confiando en lo que me dijeron cuando hice el curso años atrás: al ascender, los pulmones se expanden y te dan algo más de aire y de tiempo. Tan solo sé que llegué a la superficie. Respiré como si acabara de nacer. Entonces, todo se volvió borroso; me desvanecí. Me desmayé en el agua.











CAPITULO 13

Incierto despertar

Abrí los ojos. No recordaba dónde estaba ni qué había pasado. Miré despacio alrededor, tratando de enfocar. Estaba en mi cuarto del apartamento de Cartagena. Y había dos preciosas caras mirándome con gesto de preocupación: Akram y Alexey. Y una tercera que me asustó: la casera.

—Veis, ya se despierta la chica —dijo la recia mujer—. Mis métodos caseros son infalibles. ¡Ay, estos jóvenes! ¿Qué haríais para volver tan tarde y mojados! Seguro que acabar la fiesta en la playa, con el frío que hace.

—Algo así. Gracias, señora Carmen.

—Muchas gracias.

Dijeron cada uno. La acompañaron a la salida mientras ella les contaba una anécdota sobre uno de sus hijos y un coma etílico. De pronto, empecé a recordar lo que había pasado y me vine abajo. Me llevé las manos a la cara.

—Mario se llevó el tercer mecanismo, ¿verdad?

No me dolía solo eso, sino su nueva traición. No entendía por qué se estaba ensañando tanto conmigo, pero no iba a admitir que eso me preocupara delante de los chicos, así que me centré en preocuparme por la misión, que ya era bastante.

—Sí, se lo llevó, el hijo de perra —afirmó Alexey, serio, lleno de rabia.

—Pero no todo está perdido —replicó Akram—. ¿No recuerdas?

Entonces mostró mi cámara subacuática.

—¡Hice fotos! —recordé de golpe.

Sonrieron.

—Puede que con ellas valga para ver el mapa que hay en el mecanismo —dijo mi socio—. Hemos perdido la pieza. Las tres juntas debían tener un valor incalculable. Hemos visto en Internet que hay científicos que llaman al mecanismo de Anticitera “el primer ordenador del mundo” y se quejan de que no esté completo. No es nuestro entero por poco, por culpa de ese traidor, pero podemos montar el mapa: tenemos imágenes de las tres piezas y Mario no.

—Al menos creemos que no las tiene y tampoco tiene por qué sospechar nada sobre ningún mapa—puntualizó Alexey.

—Espero que solo nos pusiera sistemas de localización y no de escucha —dije.

—Hemos llamado ya a Laird Blackwood. Está viniendo hacia aquí.

Necesitaba algo de aire fresco y calma para acabar de recuperarme, así que mientras esperábamos al profesor hicimos algo más de turismo tranquilo al borde del mar. Fuimos a ver la famosa batería de castillitos: un recinto amurallado sobre un cabo, con curiosas torretas que contrastaban con el mar azul de fondo. Luego estuvimos paseando cerca del mágico faro de Navidad, un nombre muy adecuado para aquellas fechas. La brisa fresca me despejó al principio, luego empezó a calarnos los huesos, pero era reconfortante. Dejamos atrás el fuerte y andamos por el solitario muelle de piedra hasta aquel faro blanco y rojo que quedaba totalmente metido en el mar. Las olas nos salpicaban al chocar contra las rocas. Nos sentamos en el extremo del muelle.

—Después de esto, sí que me hacen falta unas vacaciones, pero de verdad —afirmé.

—¿Eres capaz de eso? —preguntó Akram—. No te imagino simplemente divirtiéndote.

—Se divierte mientras trabaja —afirmó Alexey con ironía.

—Es cierto. Me cuesta desconectar. Y me siento mal cuando lo hago.

—Tienes que recordar que eres una persona y que no le debes nada a nadie —me dijo mi socio—. Usas esa excusa para meterte en los líos más impresionantes por trabajo: “No le debo nada a nadie” y para excusarte con tu familia, pero no para descansar y divertirte. Y el cuerpo tiene un límite. Tenemos que amarlo más.

—¿Al límite? —dijo Alexey, que a veces era un poco corto.

Akram rio.

—¡A nuestro cuerpo! Solo tenemos uno y nos tiene que acompañar toda la vida.

Los miré a ambos alternativamente, algo molesta.

—¿Qué es esto? ¿Una puta intervención?

—Estamos preocupados por ti.

—Lo cierto es que durante los encargos vivo como si fuera a morir mañana.

—Pues espera un poco, al menos hasta que acabemos este trabajo —bromeó Alexey, con su humor negro.

Miré hacia el mar.

—Gracias —les dije finalmente—. Nadie me había dicho nunca, en mi vida, que podía frenar para descansar y cuidarme —reflexioné, recordando la presión a la que estuve sometida desde chiquitita y durante toda mi vida de estudiante—. Después de mis padres; fue el profesor Balaguer, el que me metió en este mundillo, quien me presionaba. Y luego fui yo misma. Es como una carrera en la que no se puede frenar.

—Tranquila. Si frenas, no explota el autobús, como en Speed —bromeó el cinéfilo del grupo. Alexey lo miró mal—. El mundo simplemente seguirá girando.

—Puede que tengáis que enseñarme a divertirme sin más cuando todo esto acabe.

—Prometido —dijo Akram.

—¿Enseñarte a divertirte? —preguntó Alexey, marcando las erres—. ¡Prometido!

Lo afirmó abriendo los ojos, como si fuese algo que deseara desde hacía mucho y se lo pusieran en bandeja.

Tenía a uno a cada lado. Puse mis manos sobre sus hombros y observamos el mar en silencio. Estaba cayendo en un terreno peligroso: ya los consideraba algo más que un socio y un examante; los consideraba amigos. No me gustaba sentirlo así, pues implicaba que cualquier día podría llevarme una decepción personal. Pero, les haría caso por una vez y trataría de relajarme solo un segundo. Respiré y observé el bello horizonte. Apoyé la cabeza sobre el hombro de Akram, buscando el cariño que desprendía por cada célula de su piel morena. Al notarlo, Alexey tomó mi mano, como si fuera una competición. Sonreí y cerré los ojos.

El relax me duró poco. La meditación solo me sirvió para darme cuenta de una cosa:

—Odio a Mario —dije sin abrir los párpados.

Ellos rieron.

—Ya somos dos —dijo Alexey.

—Ya somos tres —añadió Akram.

Suspiré y deseé odiarlo de verdad, sin esa pequeña parte de mí que aún estaba tan enganchada a él. Volver a verlo me había hecho detestarlo más, pero también recordar lo irresistible que era… y sentir de nuevo todo lo que provocaba en mí. Sabía perfectamente que mis sentimientos eran tóxicos y que tenía que esforzarme por luchar contra ellos.

Por otro lado, también tenía claro lo que sentía por Alexey: fue un buen amante y protector en el pasado, y ahora más me valía tenerlo de mi parte, tenerlo en mi vida como amigo, pero nunca podría ser mi pareja. En el pasado, no me equivoqué al no elegirlo. Tampoco acerté al elegir a Mario, claro, pero los celos y la forma de ser del ruso no iban conmigo. Yo era un alma libre y no admitía tener que estar dando explicaciones continuas. Aun así, lo apreciaba. Y… lo que aún no tenía nada claro es qué sentía por Akram. A veces lo veía tan sexy y poderoso, y otras veces tan tierno… Unas veces sentía tentaciones de acostarme con él y acariciar esa oscura piel suave, esos músculos definidos; otras veces, solo quería abrazarlo como a un osito de peluche gigante. En la vida había estado más agotada. Tenía que poner en orden mis sentimientos. Pero ahora solo quería… abrir los ojos y mirar el mar infinito. Dejarme salpicar por las olas.

Por la tarde, fuimos a recoger al profesor. Aterrizó en el aeropuerto militar de Cartagena en su jet. Me alegré de volver a ver a mister Blackwood, había algo en él que me tranquilizaba. Nos sentíamos como tres niños esperando a su padre. “Papá” tenía que sacarnos esta vez de un buen lío.

—Me alegro de verlo, profesor —le dije sincera cuando descendió.

Nos miró con ojos de sospecha.

—¿Qué habéis hecho? —preguntó como si nos regañara.

—Vamos al apartamento que tenemos alquilado y le contaremos todos.

Allí estábamos de nuevo, con nuestro balcón abierto al precioso atardecer naranja y rosa que caía sobre las ruinas del teatro. El profesor lo admiró encantado.

—No podíais haber encontrado mejor emplazamiento.

—A veces es mejor fiarse de la gente de la zona antes que de las webs.

—A veces, a veces. Desde luego, esta os ha salido redonda. Bueno, me tenéis en vilo —dijo sentándose en un sillón del saloncito y poniendo las manos sobre sus rodillas—. ¿Qué ha pasado? Sospecho que no tenemos el mecanismo.

Los tres bajamos la mirada hacia el suelo.

—No lo tenemos, pero lo tuvimos —afirmé— y pude hacerle fotos.

Relatamos nuestra pequeña aventura submarina y cómo Mario nos rastreó, apareció y nos lo robó.

—Entonces sabe que habéis estado en mi casa y que yo tengo el segundo mecanismo —se preocupó Laird Blackwood—. La abadía tiene un buen personal de seguridad y mi laboratorio está acorazado. Es inexpugnable… pero, aun así, permitidme que haga unas llamadas. Sería una catástrofe que nos lo robara, pues a él solo le falta mi mecanismo para tener imágenes de los tres y darse cuenta del mapa.

Me preocupé y mi cabeza comenzó a dar vueltas… Puede que a Mario no le hiciese falta ni robarlo, con acceder al ordenador portátil del profesor donde descargamos las fotos, ya estaba. Se lo comenté para que también tomara medidas.

—El ordenador lo tengo yo —anunció—. Lo llevo siempre encima.

—Yo también sé bastante de informática —dijo Akram—. Déjemelo, profesor. Puede que ya sea tarde, pero voy a hacerle un rastreo.

—Bueno, aún en caso de que Mario haya conseguido estas fotos pirateando a distancia de alguna forma… no es tan listo —dije—. Su interés inicial era tener “el primer ordenador del mundo” como coleccionista y ya está. No creo que se dé cuenta de que esos engranajes y grados nos dan unas coordenadas.

—Por cierto —intervino Alexey, con ansiedad—. Vamos a unir las fotos de las tres piezas ya. Quiero saber dónde nos lleva ese mapa.

—¡Qué nervios! —estuvimos todos de acuerdo.

Comenzamos a hacer el montaje fotográfico hasta encajar las tres imágenes lo mejor posible. Mis fotos estaban muy oscuras y algo borrosas, las aclaramos un poco.

—Bien, parece que cuadran. Algo se puede leer. ¿Puede descifrarlo así, profesor?

—Hay tres líneas conectadas a tres engranajes y al medidor de ángulos. En aquella época, los marinos se guiaban por los astros. Puede que uno de los engranajes sea la posición del sol y el otro el de la luna. El otro puede ser un planeta, posiblemente Venus, pues los romanos solo conocían cinco planetas y Venus es el más brillante. Tengo dudas con los grados. Un círculo se divide en 360 grados y ese círculo puede ser la Tierra, pero, fijaos, hay otro medidor de ángulos más debajo del grande.

Observamos con atención.

—Y no parece que se divida igual —advertí—. Tiene menos divisiones. ¿Seguro que el grande tiene 360?

—Sí. Conté el mío: tiene 120, al multiplicarlo por tres, nos da 360 —concluyó en profesor.

—Bien, pues a contar el pequeño —ordenó Alexey—. Estas marcas son más grandes.

Lo hicimos, y al extrapolarlo al total nos dio 235. Después hayamos otro círculo más, que parecía que tenía movimiento, como si fuese un disco que pudiera girar sobre un viejo tocadiscos y que estaba dividido en 19 secciones.

—235 y 19… —repitió el profesor—. ¿De qué me suenan esos números?

—A mí también me suenan —comentó Akram—. A algo que estudié de pequeño en el colegio o quizá algo que me comentó mi abuelo… Hay páginas que afirman que el mecanismo es de origen griego, pero otras dicen que mesopotámico y yo estudié Mesopotamia a fondo de pequeño en la escuela, en Dubái. Ese antiguo imperio estaba muy cerca de Emiratos Árabes Unidos y nos influyó mucho. Y me suenan esos números… me suenan a fechas de calendario, pero no recuerdo bien.

—¿Un calendario mesopotámico, quizá? —rumió Laird Blackwood, con su acento británico—. Brillante idea. Vamos a poner estos datos en internet a ver qué sale.

—¿El portátil es seguro, Akram? —pregunté, temerosa, con la paranoia metida en el cuerpo.

—Al menos ahora sí, desde que lo he revisado.

—Bien, adelante.

—Efectivamente, corresponden a dos calendarios: el mesopotámico y el metónico, inventado por el griego Metón para marcar ciertas fechas, como la de la Pascua. ¡Tenía ciclos de 19 años! Divididos en 235 meses.

—¡Bingo! —exclamó Akram, nervioso.

—Esa división era para que las mismas fechas del año correspondan siempre con las mismas fases de la luna —siguió el profesor—. Muy inteligentes los mesopotámicos. Y, al parecer, Metón se basó en el calendario babilónico para crear el suyo. 

—Pone algo más que puede ser importante —me fijé—. El calendario mesopotámico sirve para predecir eclipses.

—Deberíamos ver cuándo y dónde habrá algún eclipse importante —afirmó Alexey, práctico y al grano.

—Aún no lo sé —respondió Laird Blackwood—. Puede ser. Aunque puedes ir buscando esa información por si acaso fuera importante, Alexey, mientras tratamos de deducir dónde apuntan las coordenadas sobre el globo terráqueo.

Era lo que más me interesaba y lo que más quería saber: dónde debíamos ir a continuación. No me importaba tanto el cuándo. El mecanismo completo nos daba un lugar y una fecha, o al menos una fase de la luna. Aún no lo teníamos del todo claro. ¡Me moría por saber el lugar! Extrapolamos los 360 grados matemáticos al mapa del mundo, eliminando América y Australia, pues eran desconocidas para griegos y mesopotámicos. Aun centrándonos en Europa, África y Asia, nos salían varias posibilidades. Solo que todas caían en puntos perdidos en medio del mar, menos una: una pequeña isla en la que había estado de niña con mis abuelos. La isla habitada más pequeña del Mediterráneo: Tabarca, en la costa alicantina.

—¡No lo puedo creer! Estuve de pequeña. Es una isla rocosa con un pequeño pueblo. Un paraíso para bucear —informé.

—¿Seguro que es allí? —preguntó Alexey.

—Los demás puntos caen sobre la nada, sobre el mar —confirmó el profesor—. Es una gran posibilidad. Busquemos información.

—La isla es famosa por ser base pirata en la Edad Media y luego cárcel —recordé—, según nos contó el guía. También recuerdo que tenía alguna conexión con Italia, que allí habían vivido italianos, que había apellidos italianos… —ordené mis ideas, recurriendo a mi memoria eidética—. ¡Presos italianos! Ya recuerdo. Habían colonizado la isla con presos italianos que construyeron la muralla etc. Pero eso fue hace pocos siglos y no dos mil años. Tampoco recuerdo nada de monumentos romanos antiguos allí. Busquemos información, sí.

Y menos mal que la buscamos. Confirmamos que toda la costa de Alicante, Elche y Santa Pola, ciudades que rodeaban la isla, tuvo gran ocupación romana e íbera y que aún quedaban muchos vestigios. En Tabarca había incluso barcos romanos hundidos.

—Se hundían en gran número al navegar cerca de los escollos cuando se dirigían al Portus ilicitanus para comerciar con su mercancía. Hay numerosos restos de ánforas romanas e incluso una necrópolis —leyó Akram.

—Un cementerio —se confirmó Alexey a sí mismo—. Es curioso que dos de las tres galeras que transportaban los mecanismos naufragaran también. Todas menos la de Capri, que se salvó por poco y acabó en una catacumba. Y en esta isla también hay naufragios y muertos romanos. Parece una maldición. No me gusta —añadió y se santiguó, supersticioso.

—Una maldición o una señal —dije yo, que cuando me guiaba por corazonadas, raramente me fallaban.

—Precisamente. Yo tengo la teoría de que Julio César quiso separar los mecanismos a propósito por miedo a alguna maldición —especuló Laird Blackwood—.Si no, ¿por qué dividir un objeto tan valioso y meter cada parte en una galera distinta, enviadas a diferentes lugares?

—No es una teoría descabellada —dije—. En aquella época temían la furia de los dioses y también las tecnologías demasiado avanzadas. Solían pensar que eran objetos mágicos.

—Y temían la magia negra.

—Claro. Es que, ¿por qué los iba a separar así si tienen una función las tres juntas? —preguntó Akram, pensando—. Puede que el César temiera esa “función”.

—¿Y si no temía la función del mecanismo en sí, sino el lugar que indican sus coordenadas o lo que allí ocultaron? Puede que solo quisiera separar el mapa en trozos por seguridad, como hacían los piratas.

—Creo que primero tendremos que ver qué hay en Tabarca que pudiera interesar al César —opinó Alexey, pragmático.

Seguí leyendo información sobre la isla.

—Fijaos en esta frase: “Probablemente los tabarquinos de origen genovés llegaron por vía marítima a Cartagena y, de allí, en carretas hasta Alicante” —señalé. Mi cabeza simplemente bullía—. Es el camino que estamos haciendo nosotros. Este dato es posterior a la época romana, pero son más señales. Todo conecta. Debemos ir.

—La isla es pequeña pero aun así no sabemos exactamente dónde buscar dentro de ella —observó Alexey.

—Quizá tendremos que descubrirlo allí.

—Por tanto, el mecanismo nos da las coordenadas, pero también un mes y una fase lunar. ¿Será algo a lo que solo se pueda acceder en un mes determinado del año?

—Parece una película de Indiana Jones, aunque está claro que a los antiguos les gustaban mucho estas cosas. ¡Estoy emocionado! ¿Qué guardará la isla? ¿Y por qué solo durante ese mes o fase lunar?

—Bueno, la Luna determina algunas mareas —pensé—. Puede que tenga algo que ver. ¿Qué mes y fase lunar marca, profesor?

—Bien, las hendiduras van hacia una fase lunar que se da en todos los meses, pues la Luna tiene un ciclo de 28 días: es el cuarto menguante, en transición hacia la Luna nueva. Cuando la luna parece una C.

—¿Y cuándo será la próxima? —preguntó Alexey.

—¡Dentro de muy poco! Empieza en los últimos días de este mes, tras la luna llena que hay ahora mismo, y acabará el día cuatro de enero. Las mayores posibilidades, según el mecanismo, están entre los días 31 de diciembre y 1 de enero. ¡Es en un par de días!

—¡Hemos de ir ya! —gritó Akram—. Aún tenemos que averiguar antes en qué parte de la isla puede estar lo que buscamos. Puede que no tengamos suficiente tiempo, pero hemos de intentarlo.

—Akram, tu yate nos sería muy útil —propuse sin pensar.

—Es demasiado grande para meterlo en una isla rocosa con escollos. Además, mi patrón tardaría mucho en traerlo hasta aquí.

—Es cierto, no sé qué me pasa. No razono con claridad… —noté.

—No te preocupes, Serena —me consoló mi socio—. Los efectos de la hipoxia.

—Espero serviros de algo en la isla —reí.

Los demás rieron también. Miré a Laird Blackwood.

—Profesor, ¿quiere vivir aventuras?











CAPITULO 14

La isla pirata

Pasaríamos en la isla el 31 de diciembre: Nochevieja, una fecha ya de por sí significativa. Tenía pensado pasarla con María y otros amigos en Italia; Akram y el profesor, con sus familias, y Alexey dirigiendo una fiesta especial en su discoteca de Budapest, pero todos nos enfrentamos a un cambio de planes forzoso.

Al día siguiente, a primera hora, nos despedimos de la señora Carmen y tomamos un tren de Cartagena a Alicante, como aquellos colonizadores genoveses. Maletas en mano, recorrimos las avenidas de la bella capital de provincia bajo la mirada de “el moro”, como llamaban a la montaña que pertrechaba la ciudad, puesto que simulaba los rasgos de un perfil árabe, coronada por el castillo de Santa Bárbara a modo de turbante.

Alexey no pudo reprimir la broma:

—Akram, ¡al parecer estuvieron por aquí tus antepasados!

—Sí, solo quinientos o seiscientos años de nada —ironizó—. Mi tatarabuelo sale muy guapo de perfil, siempre hemos sido una familia modelo.

Bajamos por la concurrida y animada rambla hasta el puerto, que tenía el aspecto de un óleo pintado en el suelo por deshollinador de Mary Poppins: con un monísimo carrusel antiguo, el colorido cartel de su casino y un auténtico barco pirata, que era bar y museo al tiempo. Se veían lujosos barcos y hoteles, un gran paseo de palmeras… Era un derroche para la vista. Deseé tener más tiempo y tomarme algunos días para descansar y salir por esa ciudad. Pero ahora sí había auténtica prisa por alcanzar nuestro objetivo, más allá de no demorarnos en un encargo, como siempre, esta vez estábamos sumergidos en una auténtica carrera. Andamos por el paseo, al borde del agua, hasta que vimos las tabarqueras[5] de las que nos habían hablado al preguntar medios para llegar a la isla. Apenas viajaba gente en aquellas fechas, tuvimos suerte, por las fotos de los carteles, vimos que en verano iban llenas a rebosar. En cosa de una hora nos depositaría en nuestro destino: la isla de Tabarca. Desde el barco, admiramos la bonita bahía de Alicante y de Los Arenales del Sol, con sus largas playas de arena clara y sus dunas. Luego navegamos frente al impresionante cabo de Santa Pola: un antiguo arrecife de coral de gran tamaño que ha quedado emergido. Ahora era un paraíso para el buceo y la pesca, salpicado de calas, chiringuitos y pinadas. Y al fin vislumbramos la pequeña isla habitada de Tabarca. El mundo pareció detenerse y quedar muy lejos cuando pisamos su muelle de cemento. Sentí el viento incierto del inverno en mi rostro, posaba mechones volantes de pelo moreno sobre mis labios. Mi mente reprimía suspiros de nostalgia: había estado allí de pequeña con mis abuelos. Los adoraba y aún sentía su pérdida como otras personas sienten las de sus verdaderos padres, ya que prácticamente me criaron ellos. Ahí estaban siempre para todo lo bueno, para todo lo malo, para dar buenos consejos y ante cualquier necesidad. Sin duda, los abuelos son maravillosos; lástima que los míos murieran pronto. Mis ojos miraron curiosos a su alrededor, como si vieran aquello por primera vez.

La isla era extraña: pequeña y plana, habitada, pero solitaria. Parecía una visión. Bella y radiante, azotada por el viento, como una doncella vejada por un latigazo. Las rocas volcánicas que la conformaban se habían esforzado por crear un conjunto de acantilados y recónditas cuevas donde hace tiempo se alojaron piratas. Nos habían informado en el barco de que los genes de aquellos corsarios y presos italianos que un día poblaron la isla permanecían aún hoy en día en sus gentes, así como sus apellidos. Matorral bajo y seco a un lado. Se extendía hacia el infinito, quebrado tan solo por un faro y un viejo torreón, al parecer, en ruinas. Hacia el otro lado, las viejas puertas amuralladas que daban entrada al pequeño pueblo. Abandonamos el puerto y nos encaminamos hacia él. ¿Quién iba a pensar que acabaríamos allí cuando nuestra aventura comenzó? Pero allí estábamos, en una antigua isla pirata, con nuestras botas hundiéndose en su tierra, en un viaje bello pero no elegido. Me sentí flotar en un sueño.

Al recordar a Mario y la pequeña posibilidad de encontrármelo, la realidad tocó a la puerta de mi ensoñación como un golpe de pesadilla. Esperaba que hubiera huido a Italia con su tesoro robado y que nos dejara en paz. Me acerqué despacio a la muralla que daba entrada al pueblo y admiré el escudo medieval sobre el arco de su puerta. Tenía la extraña sensación de ser una “Alicia” entrando en el País de las Maravillas. Pensé, con humor, que mi pequeño ahogamiento me había afectado un poco a la cabeza. Recorrimos las calles de piedra nueva y casas bajitas de pescadores que se extendían apenas un par de manzanas hacia cada lado. Al fondo se veía que desembocaban en una plaza central. En una de esas calles, las puertas de la casa de un pintor bohemio se abrían a la calle de par en par para exponer sus cuadros marineros a la venta.

—Señorita, ¿le interesa llevarse un recuerdo? —me dijo el hombre, obviando a mis compañeros.

—Me interesa más encontrarlo.

El hombre se sobresaltó imperceptiblemente. Entonces me fijé en él: era alto y flacucho y fibroso, de tez quemada por el sol en la cual resaltaban dos ojos color de mar; llevaba el pelo largo, con rastas y barba descuidada. Había hablado con acento argentino. Debía de ser cuarentañero, o ni siquiera eso, no nos llevaríamos muchos años, pero sus ojos declaraban haber perdido la juventud.

—¿Cree que no encontrará entre mis cuadros lo que busca? He pintado todos los malditos rincones de la isla —dijo, de tal forma que la palabra “malditos” sonó a música.

—Por supuesto, no lo dudo. Es solo que vengo en busca de un rincón muy concreto.

—¿Es usted también pintora? —inquirió—. Pero claro que no —respondió al instante por mí—. Déjeme adivinar: es usted fotógrafa. Está en busca de un paisaje.

—Estoy en busca de un paisaje, eso es cierto —reí.

—¿Cuál es su nombre, señorita?

Aquel hombre que me hablaba “de usted” poseía una gracia y amabilidad de lo más naturales. No pude evitar sonreír. Yo sí que no estaba acostumbrada a tratar de usted a alguien tan joven, pero me adapté a él.

—Anna —mentí. No pensaba dar mi nombre verdadero—. Encantada de conocerle —añadí, extendiendo mi mano.

El pintor dudó un momento y luego la estrechó con calidez y firmeza.

—Leonardo, para servirla —se presentó, ignorando a Akram, Laird Blackwood y Alexey, que nos miraban con curiosidad—. Es usted muy enigmática. ¿Qué les trae por aquí en plenas fiestas? Es un lugar solitario para pasar la Nochevieja.

—Nos gusta la tranquilidad. ¿No conocerá, por casualidad, un buen hostal? —pregunté, cambiando de tema.

Él levantó las cejas.

—Lo difícil, querida mía, sería no conocerlos. Esta isla solo tiene setenta habitantes en invierno. Uno de ellos soy yo —dijo arrastrando la “y” de “yo”—; otros de ellos son los dueños del par de hostales y el hotel que hay en esta isla de cochambre.

Sonreí de nuevo ante su forma de expresarse y ante sus claros ojos azules.

—Si la considera “de cochambre”, ¿por qué la eligió para vivir? Adivino que viene usted de lejos.

—Llevo muchos años aquí, pero aún me delata el acento —dijo, alzando las manos en gesto de “culpable”—. Soy argentino. Elegí este recóndito lugar porque caí aquí durante mis andanzas y me atrapó. Me enamoró. He recorrido medio mundo, pintando cuadros aquí y “asha”: cuando me cansaba de pintar siempre el mismo canal de Venecia, me iba a Montmartre a vender retratos a los turistas o cuadritos sosos de la Torre Eiffel. Y así durante años, hasta que este país de viejas costumbres me atrapó y pude comprar una casita medio derruida en esta isla y la reformé.

—Y, ¿por qué aquí?

—No me gusta el ruido de los autos —dijo con tono de sorna. Efectivamente, en aquella isla no había coches—. Cada habitante debe poseer su propio barco; ya habrán visto en el puerto barcas de pesca, algún pequeño yate e incluso viejos botes. No muy lejos, a apenas tres kilómetros, está la costa. Pero tres kilómetros de agua nos separan de servicios tan básicos como un colegio o un hospital. Es algo muy inconveniente si un día, ante una urgencia, hay mala mar o temporal.

Un escalofrío me recorrió. ¿Me habría vuelto un poco hipocondríaca a esas alturas?

—Es un buen sitio para un pintor —dije, cumplida—. ¿Nos podría indicar entonces dónde está el hotel, si es tan amable?

—Por supuesto, disculpe. Van ustedes cargados. No tienen más que seguir hasta la bocacalle, girar a la izquierda y lo verán.

—Muchas gracias, Leonardo. Que tenga un buen día.

Los chicos se despidieron también. Alexey y Akram habían prestado atención a nuestra conversación medio partidos de risa. Así eran ellos. ¡Tenía a Zipi y Zape por socios y guardaespaldas! El profesor se mostraba más respetuoso. Echamos a andar en pos de una habitación que hiciera de centro de operaciones. Sonreí al recordar los cuadros de Leonardo. Dimos con el hotel: era la antigua casa del gobernador, según una placa de piedra. La habían reformado para convertirla en un hotel precioso y sencillo con vistas al mar. Era el sitio ideal para alojarnos. Atravesamos su patio y un doble portón y nos encontramos en un moderno hall acogido por antiguos arcos de piedra y muebles art déco.

Teníamos suerte de que nos hubiera tocado hacer aquellos saqueos marítimos en invierno. En verano, todo estaría lleno de turistas. Teníamos el hotel casi para nosotros solos. Reservamos cuatro habitaciones con vistas al mar sin problemas. El gerente, muy amable, nos invitó a champán, sidra y unas olivas. Eran fechas navideñas y el hombre se sentía solo y, evidentemente, se aburría. Tomamos una copa con él, por cortesía, antes de subir a descargar el equipaje.

Las habitaciones eran modernas y sencillas, cada una de un color pastel y con temática marinera. Nos dispersamos por el recinto, rompiendo el grupo, y nos dimos algo de tiempo personal antes de volver a reunirnos en el hall para planear el siguiente paso. Observé el mar desde mi pequeño balcón, a solas. Respiré su olor salado y reconfortante.

De nuevo usé el teléfono fijo de la habitación para llamar a casa y también a María. Tenía que avisarla de que la dejaba tirada para Nochevieja. Escuchar su voz me llenó de melancolía; la echaba muchísimo de menos. Esta vez, María no fue tan comprensiva con mi cambio de planes como otras veces. Me echó una pequeña bronca con su voz dulce. Y luego me dijo lo que sentía:

—Serena, te noto en la voz que te pasa algo —susurró—. Estoy preocupada por ti. Estoy acostumbrada a tus desapariciones, pero esta no me parece bien. Además, te noto triste. No pareces la misma.

—Estoy bien —dije sin convencimiento.

—¿Dónde estás? Dime solo dónde estás, para que me quede tranquila. Pero dime la verdad —insistió.

El corazón y el agotamiento me pudieron. Decidí decírselo. Pensé que de verdad no corría ningún riesgo.

—En la isla de Tabarca, en España. Pasaré aquí la Nochevieja.

Se hizo un silencio al otro lado del auricular. Supuse que por la sorpresa.

—¿Estás sola?

—No del todo. Estoy con unos conocidos.

De nuevo otro silencio, que me pareció desaprobatorio. Y no sin razón. ¡Cómo me hubiera gustado contarle la verdad!

—Cuídate, por favor —me dijo, antes de despedirnos.

—Tú también. Y pásalo muy bien. No te preocupes por nada.

—Te quiero, ¿lo sabes, loca?

Reí.

—Yo también te quiero, loca. Eres como mi hermana. Algún día te explicaré mejor todo esto. Te lo mereces. Ahora, de verdad, no te preocupes. Nos veremos pronto.

—Bueeeno, muchos besos —me dijo algo desanimada.

—Besazos.

Nunca me había sentido tan mal por mentirle como aquella vez. De alguna forma, mis aventuras estaban afectando a su vida y a mi relación con ella. Eso no me gustaba. No quería perderla, había sido la persona que más me había cuidado y animado, posiblemente, en toda mi vida. Una compañera de piso y trabajo excelente, toda alegría y dulzura, con quien ver películas románticas, de miedo, series, disfrazarnos, reírnos, cocinar… Empezaba a echar de menos mi vida fingida. Porque, sí, aquella vida que parecía normal, era una mera tapadera y la auténtica era la que estaba viviendo en esos momentos, en aquella isla.

Salí a pasear. Vi que a mi derecha había una muralla con puertas que daban casi directamente al mar, a las rocas. Me dirigí hacia aquella parte de la isla. Era una preciosidad, como estar en otra época. Podías sentir como se ralentizaba el tiempo allí, y cómo se formaban en la mente historias de piratas. Había algunos yates entorno a las rocas negras volcánicas que surgían aquí y allá, unos metros más adelante, en medio del mar. Bordeé la muralla hasta llegar a la iglesia. Estaba cerrada y una de sus paredes caía en picado hacia el mar. También parecía conectar con la muralla, pues había huecos de ésta llenos de aparejos de pesca que parecían seguir por debajo. Pensé que era un buen sitio para esconder algún tipo de tesoro, pero no: el edificio era muy posterior a la época romana. Caminé hacia la plaza. Había un par de ancianos ataviados con boina y bastón, sentados a la sombra de los altos pinos. Me saludaron y aproveché para presentarme. Necesitábamos información y qué mejor que sacarla de los habitantes del lugar. Me contaron una serie historias breves y liosas de su vida y de la vecina Santa Pola, en la costa. Nada relevante, en principio. Volví al hall del hotel y ya estaban los hombres reunidos en torno a una mesita de café, esperándome para ir a comer, con unos refrescos y unos calamares rebozados de aperitivo. Akram estaba especialmente guapo, vestido totalmente de negro, con cuello alto. Alexey vestía cómodo, pero con el aspecto cuidado de siempre. Y me hizo gracia el profesor: Laird Blackwood siempre iba elegante a todas partes, pero ese día había rematado su elegancia con un bastón de paseo y unos anteojos que lo ayudaban a escudriñar las fotografías.

—Serena, ¿de dónde vienes? —preguntó Alexey, controlador.

—Solo estaba dando un paseo y hablando con algunos habitantes. De momento, nada relevante. La parte amurallada es una preciosidad.

—He encontrado algo más —anunció Laird Blackwood—. En las fotos no se ve nada bien, me gustaría tener algo en tres dimensiones para poder tocar y mover las piezas… pero estoy bastante seguro de esto: observad, cada una de las líneas que se entrecruzan para darnos las coordenadas de esta isla tiene un pequeño dibujo a mitad que nos había pasado inadvertido.

—Es cierto —me fijé—. Este parece unas olas del mar.

—Y este otro es como una especie de perro o de lobo —añadió Akram.

—Y el tercero es el símbolo de la constelación de Casiopea —concluyó en profesor—. Así que las otras dos también deber referirse a constelaciones: ésta es la del Lobo y ésta otra la de Acuario, esas olas son su símbolo.

Por un momento, me entró miedo.

—Laird Blackwood, ¿esto significa que nos hemos equivocado? ¿Estas constelaciones significan otras coordenadas?

—No, no. Tranquila. Confirman aún más que estamos en lo cierto. Las tres tienen orígenes en culturas del Mediterráneo —confirmó, seseando las “c” a la forma británica.

Respiré, calmándome.

—Tranquila, Serena —bromeó Akram, haciéndonos ver los sinónimos—. ¿Lo pilláis?

Lo miramos de reojo y sonreímos por no llorar, pero agradecimos en el fondo que rebajara la tensión.

—Eres un festival del humor, Akram —ironicé.

—¿Le dicen algo esas constelaciones, profesor? —preguntó nuestro humorista particular.

—Son tres de las constelaciones más antiguas. Casiopea viene de una famosa leyenda de origen griego, su historia ha salido en varias películas. Puede que hayáis visto alguna. La más conocida cuenta que Casiopea solía presumir de que su hija, la princesa Andrómeda, era tan hermosa que su belleza era superior a la de las Nereidas, una especie de sirenas mitológicas. Este orgullo de madre fue la causa de su infortunio, ya que provocó la ira de Poseidón, dios del mar, que envió al monstruo marino Ceto a devastar su reino. Casiopea y su esposo Cefeo consultaron a un oráculo, y éste les reveló que el único modo de aplacar al dios del mar era entregarle a su hija en sacrificio. Andrómeda fue despojada de su ropa y encadenada a una roca al borde del mar, a la espera de ser devorada por el monstruo marino. Pero, entonces, el héroe Perseo, que regresaba de un viaje de aventuras, vio a la princesa cautiva y utilizó la cabeza degollada de Medusa para vencer a Ceto, convirtiéndolo en coral, con lo que salvó la vida de Andrómeda y, finalmente, se casó con ella.

—Me suena de alguna película que vi de pequeña: ¿Furia de titanes? —inquirí, tras escuchar embelesada.

—Sí, también hay una nueva versión —confirmó nuestro cinéfilo.

—Puede tener que ver con algún monstruo marino de la zona —especuló Alexey, supersticioso—. Uno que hundiera barcos romanos o algo así.

—El kraken —bromeó Akram.

Alexey lo miró con dureza y siguió:

—No olvidemos que tuvieron que crear un cementerio en esta isla. Por algo sería —dijo muy serio, irguiendo la espalda y apuntando con un dedo hacia el suelo—. Puede que creyeran que sus barcos se hundían por algo más que por las rocas.

—Puede ser. Como posible creencia mitológica, suena verosímil —opinó el profesor.

—¿Qué hay de las otras constelaciones, Laird Blackwood? —pregunté.

—La siguiente es Acuario. El dibujo que forman sus estrellas representa al bello Ganímedes sirviendo agua a los dioses desde un ánfora o jarra que se derrama. Él era príncipe también: el hijo del rey de Troya. Zeus lo secuestró por su belleza y se lo llevó al firmamento para que fuera el copero divino. Pero, a mi entender, este símbolo simplemente significa agua en nuestro mapa, como mucho agua que se derrama.

—Aunque la historia del secuestro se repite —observé.

—Cierto.

—Y, por último —continuó el profesor—, la más desconocida es la leyenda de Licaón, el lobo. Era un rey de Arcadia a quien Zeus transformó en lobo y mandó al firmamento como castigo a su crueldad. Licaón era un rey sanguinario, tan religioso que hacía sacrificios humanos en honor a los dioses, pero Zeus era justo y piadoso y no quería que nadie matara en su nombre. Así que transformó en lobos a él y a sus despiadados hijos. Y esta es la leyenda que más me desconcierta. En esta isla no hay lobos, ni nada relacionado con esta historia.

—Tenemos que contrastar con alguien de la isla esta información, a ver si les dice algo. Además —pensé de pronto—, se me acaba de ocurrir: el pintor argentino es un artesano. Tenía maquetas de barcos de madera en su tienda; parecían hechas por él.  Podemos encargarle una réplica en madera del mecanismo, por si se nos escapara algo solo con las fotos.

—Es una buena idea —aprobó el profesor—. Pero no es de nuestra confianza.

—Bueno, visto lo que pasó con Mario —dijo Alexey—, mejor así.

—Claro —dije—. Podemos decirle que es para un regalo. Un souvenir muy especial.

—Está bien. Encárgate tú, Serena, que parece que le has caído muy bien —satirizó.

Akram se arremangó y observé sus fuertes antebrazos, con las venas marcadas por el entrenamiento bajo su piel oscura y lisa. Se puso en pie.

—Vamos a comer y luego iremos a ver al pintor y a dar una vuelta de reconocimiento por la isla.

Comimos un exquisito arroz de caldero en el restaurante Ramos, en la misma plaza central del pueblo. Tenía muy pocos recuerdos de cuando niña, pero el recuerdo de ese sabor intenso, en cambio, sí estaba marcado a fuego en mi paladar. Era curioso cómo recordaba lugares y momentos en base a olores, sabores y sensaciones, más que por la vista. Recordaba tan solo trazos de la muralla sobre el mar, las ventanas de la iglesia y unas calas con playas de cantos rodados. También risas a mi alrededor y cientos de turistas. ¡Qué distinta era la isla en invierno! Y qué mágica y misteriosa. El arroz de caldero con alioli era la especialidad de la isla y una delicatesen que no saben copiar en el resto del mundo para que quede tan sabrosa, aunque los cocineros catalanes se acercaban un poco.

Después, hicimos el extraño encargo en madera al artista Leonardo y llevé a los demás a dar una vuelta por la parte de la isla en la que antes había estado sola. Bordeamos aquella zona de la muralla, buscando escudos o símbolos tallados en la roca que se parecieran a nuestras tres constelaciones. Luego dejamos la iglesia atrás y bajamos por un sendero hasta una cala. Divisamos a un pescador bajo un arco de piedra natural, con las botas impermeables metidas dentro del agua. Estaba limpiando un pez naranja enorme llamado “gallina” para hacer más deliciosos y auténticos calderos. Tratamos de hablar con él, como simples turistas curiosos. Le preguntamos sobre lugares ocultos de la isla y tradiciones, pero no supo decirnos mucho.

—¿Lugares ocultos? —pensó—. Bueno… pues se sabe que hay una red de túneles bajo la iglesia —dijo—. La mayoría los usamos para guardar cosas de pesca. La isla es un queso Gruyere por bajo, ¿no ven que es de roca volcánica? ¡Está hecha de lava! —nos dijo con un acento muy valenciano—. Miren, ¿ven esas piedras negras y verdes lisas de la orilla? Son lava, pero las ha pulido la marea. Ahora viene aquí la gente en verano a hacerse “masajitos” con ellas —rio sardónico, burlándose de esas modas.

Las miré y pensé que eran perfectas para un exfoliante corporal. ¿Cuándo me daría uno de esos caprichos?

Le preguntamos por las constelaciones.

—Esos nombres no me dicen nada —afirmó tajante—. Yo no sé de estrellas y astrología… y esas cosas. Si me preguntan por nombres de peces, se los digo todos.

Nos despedimos, agradecidos aunque decepcionados. Seguimos andando. Nos dirigimos hacia la otra parte de la isla, la que estaba deshabitada. En ella solo se veía matorral, una gran torre antigua de guardia y un faro. Andamos por aquella zona desierta, sintiendo la fría brisa húmeda en cada poro de la piel, estaba calándonos poco a poco sin que nos diéramos cuenta. No habían más caminos de piedra por allí, tan solo senderos laberínticos entre la maleza. Observamos con curiosidad los islotes negros, llenos de gaviotas. Estas volaban sobre nuestras cabezas de tanto en tanto, graznando y bajando mucho. Se acercaban como cuervos amenazantes, como si esperaran que muriéramos en aquel páramo para ser su cena. El contrapunto era el mar infinito, que emitía un relajante sonido.

Bordeamos el torreón de guardia, que ahora ejercía de pequeño cuartel de la guardia civil, pero parecía cerrado. Tenía un escudo sobre la puerta en el que buscamos alguno de nuestros símbolos. Sin éxito. Después seguimos hacia el faro. Decían que la isla tenía forma de tortuga galápago vista desde arriba. El pueblo ocupaba la cabeza, la parte más pequeña, y ahora estábamos recorriendo el caparazón alargado. Dejamos atrás el faro y seguimos hacia la “cola” de la tortuga. Allí nos topamos con algo que no esperábamos.

—El cementerio de la isla —dije sorprendida.

—Este sí que es un lugar para descansar en paz —dijo Akram sin bromear—. Totalmente solitario. Más paz, imposible.

—¿Pensáis que aquí estaría también el cementerio romano?

—Es muy posible —respondió Laird Blackwood, apoyándose en su bastón—. Los lugares de enterramiento se suelen respetar, ampliándose y reutilizándose por miles de años, pasando de una cultura a otra en muchas ocasiones.

—Está cerrado —observé, mirando el candado de la puerta.

No lo había acabado de decir, cuando Akram ya estaba encaramándose a la reja de la puerta para saltar. Sentí un escalofrío.

—Es un lugar sagrado —recordó Alexey.

Miré a él y al profesor, alternativamente.

—Quedaos aquí —ordené y también salté la verja.

Akram y yo hicimos un pequeño reconocimiento, tratando de ser respetuosos y no pisar las tumbas del suelo. Había flores frescas en muy pocos nichos, la mayoría yacían descuidados o abandonados. Supusimos que la mayoría de habitantes preferían ser enterrados en las ciudades cercanas, con sus familias, y ese camposanto no era muy usado.

—¡Buscad los símbolos de las constelaciones! —nos gritó el profesor desde la reja.

Así lo hicimos. Había gente enterrada allí de todas las épocas y edades, pero especialmente gente anciana. Vimos tumbas muy, muy antiguas. Nada romano, pero el sitio había sido utilizado durante cientos de años, al menos, quién sabía si miles: había lápidas de sólida piedra rotas, con inscripciones borradas. Símbolos y utensilios de pesca, homenajes a pescadores… Pero ni rastro de nuestros símbolos.

—Contigo me lo paso de muerte —ironizó Akram, serio y alzando las cejas—. Espero que ser tu mecenas no me haga terminar aquí.

—Espero que no. Siento los líos en los que te he metido y cómo se ha complicado este trabajo. Cuando me desperté después del desmayo… temí que Mario hubiese acabado con vosotros dos. Me alegré de ver tu cara.

Él me lanzó una sonrisa compasiva y enigmática, mostrando sus perfectos dientes blancos. Me gustaba cuando sonreía, porque lo hacía también con los ojos. Dicen que esas son las sonrisas sinceras.

Tomó una de mis manos entre las suyas y me dedicó una mirada intensa.

—Yo me he metido en esto solito, de forma consciente —me recordó—; buscando aventura. Y es lo que me has dado. No te sientas culpable. Nosotros también nos asustamos mucho cuando te desvaneciste en el agua.

—Momento que Mario aprovechó para escapar con el botín —recordé con decepción.

—Eso fue lo de menos. Al verte allí flotando en el agua oscura, sin respiración…. sentí miedo por primera vez, miedo de verdad. ¿A quién le importaba el botín?

—¿Desde cuándo te preocupas por mí? —pregunté, pateando una piedra del cementerio.

—Creo que desde siempre.

El corazón se me aceleró. No supe qué decir. Bajé los ojos hacia el suelo y di un paso atrás, retirando la mano. Atisbé una pequeña decepción en su cara ante mi respuesta, o, mejor dicho, ante mi falta de respuesta. Estaba anocheciendo, una variedad de tonos rosas y naranjas tintaban las nubes y el mar. Decidimos volver, pues aun teníamos por delante un trecho que no estaba iluminado más que por la luz intermitente del faro.

Caí rendida en la cama, pensando que estábamos muy cerca de nuestro objetivo, pero a la vez muy lejos. Andábamos totalmente perdidos. Habíamos recorrido casi toda la isla y no habíamos encontrado nada. Pese al frío, abrí las contraventanas del balcón y me tumbé un rato a escuchar las olas. Cerré los ojos y me volví a sentir dolida por el comportamiento de Mario, pero era un dolor ya distinto al del día anterior. Parecía que mi obsesión tóxica estaba desapareciendo, como arrastrada por aquella brisa de mar. El breve retorno de mi deseo desesperado por él provenía solo de su traición y de las ganas de dominarlo, de que volviera al redil, que volviera a desearme. Pero sabía que eso no era amor, como dice la canción. No podía confiarme a alguien que me utilizaba y hacía daño de aquella manera. Como decía Julio César: “Amo la traición, pero odio al traidor”. Maldije al emperador también por meternos en esto. En cambio… había otra persona que era lo opuesto a Mario y Alexey, y a quien había estado evitando, justificándome con motivos profesionales. Y me daba cuenta de que eso era una ironía: siempre había utilizado a los hombres solo por motivos profesionales, sin importar nada más. Entonces, ¿por qué con Akram me contenía?, me pregunté acercándome al balcón y apoyándome en la helada barandilla. Me di cuenta de que no quería hacerle daño ni empezar con él una historia frívola. Me había sentido potentemente atraída por él en alguna ocasión, pero sobre todo en Budapest, donde tuve que hacer un esfuerzo enorme por retenerme a mí misma. Después, simplemente mi cabeza había estado inundada por otras cosas, pero cada vez que me hacía reír… ahí estaba: ese molesto sentimiento, esa tonta mariposa en el estómago. De repente, vi clara la respuesta: me contenía porque él sí me importaba. No quería utilizarlo. Era algo nuevo para mí… o casi nuevo. Realmente, a Mario y Alexey tampoco es que quisiera hacerles daño exactamente, pero digamos que ellos jugaban al mismo juego que yo y sabían a qué se exponían, incluso les gustaba. En cambio… Akram me hacía reír en lugar de llorar y se preocupaba por mi seguridad. Además, era muy atractivo. ¿Quién sabía? Si en dos días no encontrábamos nada… la misión se acabaría y pudiera ser que no volviera a verlo.

El corazón se me puso a mil después de la decisión que yo misma tomé. Me dirigí hacia su habitación. Llamé muy suavemente. No escuché movimiento detrás de la puerta. Ya estaría dormido, pensé. Me retiré un paso hacia atrás. Entonces, oí cómo se levantó de la cama.

—Soy yo —susurré.

Unos interminables… segundos, y apareció tras la puerta. Llevaba solo unos pantalones de pijama negros, sin camiseta. Tenía la calefacción a tope. A diferencia de mi cuarto, en su habitación hacía un calor terrible que ablandó mis músculos. Observé embelesada su firme torso y sus abdominales, mordiéndome el labio, como si estuviera delante de un rico pastel de chocolate. Mis labios entrecerrados y mis ojos entornados y acechantes le dijeron todo lo que necesitaba saber. Me agarró por el trasero y me alzó. Yo me aferré a su cuello, tomando después su cabeza entre mis manos para besar sus dulces labios. Un deseo mucho tiempo postergado. Sin preguntas, sin peticiones, sin porqués. Era pura y mutua necesidad.

Acaricié la piel suave de su espalda mientras él me tumbaba en la cama, despacio. Me miró como si contemplara a una diosa. Comenzó a besarme el vientre, el cuello, el vientre de nuevo, los labios… Nos arrancamos la ropa, prácticamente. De pronto fue como si hubiésemos emprendido una carrera. No podíamos esperar más. Antes de que me diera cuenta, lo tenía dentro de mí, moviéndose con dulzura. Lo abracé con las piernas y me aferré a su trasero. Simplemente, me dejé llevar, como si hubiera pagado un boleto para el toro mecánico. Fue mucho mejor de lo que me esperaba. Lo complicado fue no gritar. Cabalgamos juntos hasta caer desfallecidos, con nuestras pieles fundiéndose, sin saber dónde estaba el límite entre su cuerpo y el mío.

—Ha sido lo mejor de mi vida —me dijo, tumbándose de espaldas, con un brazo por detrás de la cabeza, tratando de respirar.

También me costaba recuperar el aliento. En cuanto lo conseguí, me tumbé de lado y acaricié su costado y su hombro. Lo miré a los ojos, intensa.

—Yo siempre me convencía a mí misma de que lo mejor de mi vida estaba por llegar. Ahora sé que es esto. Ha llegado —reí—. Hacía tiempo que no me sentía tan… ¿feliz? Y segura.

Nos volvimos a besar con ansia y dulzura, hasta que caímos derrotados.







CAPíTULO 15

“Alea jacta est: La suerte esta echada”, Julio César

Si pensaba que Mario era el rey de las sorpresas, me equivocaba. Había alguien que aún me deparaba una de lo más inesperada. A la mañana siguiente, mientras desayunábamos, observé entrar en el hotel a una turista cuya cara me sonaba demasiado: ¡era María! Iba enfundada en abrigo, bufanda y un gorro de lana que cubría su hermosa melena rubia. Me pareció que estaba soñando y era una visión. ¿Qué hacía allí? Temí tremendamente por su integridad, y por la misión.

—¡¿Qué haces aquí?!

—¡Serena! Al fin te he encontrado. Bueno, en realidad ha sido fácil —dijo, sonriendo tranquila, con cara de pilla. Me quedé allí de pie sin saber qué hacer. Comenzaron a entrarme los sudores fríos—. ¿Y esa cara? ¿No te alegras de verme?

—Claro que me alegro de verte —reaccioné, yendo a abrazarla—. No es eso. No deberías estar aquí.

Me preocupé muchísimo. Ahora tendría que engañarla en directo en lugar de por teléfono para poder seguir con el trabajo. Me lo ponía muy difícil. Alexey se acercó a nosotras. Mi corazón se aceleró. Pensé que iba a soltar una bordería.

—Pero, ¿quién es esta diosa? —preguntó, tomando la mano de la bonita María y besándola como en las películas de Sissi.

Ella se lo comió con la mirada y sonrió.

—Serena, ¡perdona! ¡Estabas de escapada romántica secreta y he venido a estropeártela, a hacer de sujeta-velas! ¡Qué tonta!

—No, no. ¡Tranquila! Es solo un amigo: Alexey. Alexey, María. María, Alexey —presenté—. Ven, te presento a los demás —la invité a acompañarme a la mesa, sin más remedio. Tenía que inventarme algo rápido. Tenía que mentir—. Chicos… —dije cabizbaja y sonrojada ante el marrón— esta es mi amiga María, es española también, pero vivíamos y trabajábamos juntas en Italia. Él es Akram. Y él es el profesor Laird Blackwood. Son… excompañeros de universidad —inventé.

—Vaya, ¿por qué nunca me habías hablado de ellos?

—Bueno, en la universidad hay mucha gente… Tampoco teníamos mucho trato. No éramos íntimos, pero ahora resulta que necesitan mi ayuda, mi asesoramiento, para un proyecto de arte en el que trabaja Laird Blackwood.

Akram me miró y me hizo el signo de OK con disimulo. Movió los labios, diciendo en silencio: “¡Bien salvado!”

—Ajá —expresó ella, dudosa.

—Y es algo secreto, urgente —añadió el profesor, que estuvo rápido—. Muy aburrido…

—Vaya, y yo pensando que estabas aquí sola, triste y deprimida y que me necesitabas urgentemente y tu orgullo te impedía decírmelo. Es que ella es muy orgullosa, ¿sabéis? Le cuesta expresar sus sentimientos. Es como Elsa, se “Frozen” —soltó, espontánea, humillándome—. Entonces, no me fiaba ni un pelo. Tenía que ver que estaba bien con mis propios ojos.

—Si yo soy la fría Elsa, chicos, sin duda María es la princesa Anna, no se calla ni bajo del agua —bromeé, un pelín avergonzada. Ella me cogió por los hombros y me zarandeó. 

—Bueno, no os preocupéis. Trataré de molestaros lo menos posible.

María pidió otra habitación y se unió a nosotros en el desayuno. Cuando se quitó el gorro, su pelo rubio cristal cayó sobre sus hombros como en un anuncio de champú, parecía más largo que nunca. No pude evitar ver cómo a Alexey se le caía la baba; irguió su torso hacia ella como si fuera un toro en pleno cortejo y comenzó a hacerle preguntas tontas. En la vida lo había visto hablar tanto. Charlamos y reímos durante aquel desayuno tardío. Luego acompañé a mi amiga a su habitación.

Cuando estuvimos solas en su cuarto, me comentó.

—¡Dios, qué guapo es tu amigo, el rubio! ¿Dónde lo tenías guardado?

—Lejos de ti, para que no te bañe con sus babas.

—Estaba lanzándome feromonas, ¿verdad? Era como si las viera venir envueltas en cajitas de regalo.

—¿Feromonas? Eso eran más bien “fieromonas” —bromeé.

Las dos reímos y nos abrazamos de nuevo. Le pedí que me contara qué había hecho durante esos días, algo nerviosa por continuar con nuestro trabajo, en realidad, pero también quería saber qué había sido de su vida durante ese tiempo. Luego le pedí que se quedara en el hotel o se fuese dar un paseo por la isla mientras nosotros íbamos a recoger un encargo hecho a un artesano local. No queríamos que viera el mecanismo de madera de Leonardo. Así que fuimos a casa del pintor y nos quedamos maravillados por su trabajo. Había clavado el mecanismo, incluso tenía varias piezas móviles.

—¡Dios mío, Leonardo! —grité con las pupilas dilatadas—. Es una maravilla.

—¿Dudaba de mi astucia, señorita? Nadie confía en los argentinos.

—No. No es eso. Solo que no esperaba tanto. Buen trabajo.

Le dimos una buena propina sobre el precio acordado y nos dirigimos al hotel. Vimos que María estaba fuera, apoyada en una baranda de piedra, mirando al mar, hablando con el dueño. Nos acercamos.

—Saludos, chicos —nos dijo el hombre—. Estaba describiéndole el paisaje a vuestra amiga, mi nueva inquilina —dijo antes de seguir a lo que estaban—. A esta pequeña cala que tenéis delante le llaman la cala del francés. En verano la gente salta desde lo alto de esas rocas al agua. Desde el hotel se escuchan los gritos de los turistas al saltar. Si queréis bajar, ahora podéis, aun habéis tenido suerte, pues antes había que utilizar una cuerda, pero debido a que aun así lo hacían familias enteras, con niños y nevera incluida para despeñarse a lo grande, el ayuntamiento ha construido esas escaleras. Es uno de los mejores sitios para bucear, hay muchos bancos de peces, esponjas, islotes submarinos con bonitos arcos naturales de piedra y muchas cuevas.

Di un respingo.

—¿Cuevas? —pregunté, curiosa.

—Sí, hay varias. La más famosa está en una cala muy cercana. Un poco más allá —señaló—. Es la “cova del llop marí”, que en castellano quiere decir: la cueva del lobo marino.

—¿Del lobo marino? ¿Por qué ese nombre? —preguntó Akram.

—Pues, ahora no hay, pero antes era un refugio para lobos marinos, una especie de focas enormes un poco agresivas que atemorizaban a los marineros y a los primeros habitantes. La gente era muy ignorante entonces y las llamaban monstruos. Ya nos gustaría, en cambio, que volviera a haber lobos marinos por aquí. Igual que tortugas bobas, antes había muchas y ahora es raro ver una. O peces luna —siguió hablando.

Mi cabeza desconectó de él y se centró en lo que había hecho saltar mis alarmas: lobos, mar, agua, monstruos marinos… Algo conectó en mi cabeza, al tiempo que conectaba también en las de mis compañeros, según se leía en sus caras. Nos miramos, con los ojos como platos. Teníamos que hablar.

—Estoy cansado —dijo el profesor Blackwood, como pretexto—. Serena, ¿me acompañas dentro?

—María, vamos a reunirnos todos un momento. Te dejamos que sigas hablando.

Nos despedimos y casi corrimos al hall.

—¡No puede ser casualidad! —grité con susurros.

Todos estuvieron de acuerdo.

—La cueva del lobo marino une tres cosas, tres nombres, cada uno de una de las constelaciones: el lobo, el monstruo de Casiopea y el agua de Acuario, ya que es una cueva dentro del mar. Creo que lo tenemos. ¿No?

Todos estaban entre emocionados y pensativos.

—Parece increíble que esté casi bajo el hotel —expresó Alexey—. Ayer recorrimos toda la isla y hasta profanasteis un cementerio para nada.

—Desde luego, tenemos que comprobarlo —sentenció Akram, con fuerza.

—Menos mal que hemos traído el equipo de buceo desde Cartagena —añadí, pensando en la enorme fianza que nos harían pagar por el retraso al devolverlo. Aunque, a mis tres compañeros eso les diera igual.

—Al atardecer la investigaremos, cuando se vayan los últimos turistas, sin más tardar —anunció el profesor.

—¿No es más seguro de noche? Cuando se vaya la luz —inquirí.

—Es una cueva, creo que es muy arriesgado buscar su entrada y comenzar a internarse en ella en ausencia de luz. Vosotros sois los expertos, pero yo haría al menos un reconocimiento lo antes posible.

—Una idea sensata —opiné—. Descuide, profesor.

Comimos con María, de nuevo en el restaurante Ramos, y tratamos de tener una charla distendida. Era difícil disimular los nervios y la tensión generados por la expectativa. Mi deseo era acabar pronto con todo aquello y volver a pasar una noche con Akram, despertarme a su lado, abrazados, mirando al mar, como lo habíamos hecho esa mañana. Sin tanta tensión como de costumbre. Había sido maravilloso. Siempre había deseado acostarme con determinados hombres, pero no despertarme con ellos. Era la primera vez.

—¡Serena, te estoy hablando! —me gritó María—. Estás en las nubes. ¿En qué estás pensando?

Miré a Akram, sentado a mi lado, de reojo para que supiera que era en él y sonreí. Me acarició la rodilla por debajo de la mesa.

—Perdona, María. ¿Qué decías?

—Que si no tenéis ningún plan para esta noche. ¡Es Nochevieja! Y no parece que en esta isla haya mucha fiesta.

—Nosotros tenemos que trabajar, aunque te suene raro, porque resulta que el profesor tiene un plazo.

—Además, yo soy adicto al buceo —añadió Akram, probando algo—. Yo voy a celebrarlo buceando un poco. ¿Cómo mejor, estando en este paraíso? Serena, ¿te apuntas? —propuso rápido.

Efectivamente, sería muy raro que María no nos viera salir del hotel equipados.

Entonces, Alexey también estuvo rápido:

—Yo llevaré a María a Alicante esta noche para que se divierta un poco —anunció de repente, pillándonos por sorpresa—. Vosotros tenéis que trabajar y… bucear. Y realmente yo no pinto mucho en el tipo de trabajo que toca para esta noche.

Mi amiga lo miró agradecida aunque algo confusa. De tanto mentir, nos estábamos liando. La idea de sacarla de la isla y llevarla a Alicante fue brillante.

—Bueno, yo quería estar con Serena. He venido para verla, pero veo que está bien y si la voy a molestar…

—No se hable más —sentenció el ruso, sin darle derecho a réplica.

María y Alexey se arreglaron para ir juntos a Alicante a tardear en aquella fecha tan especial. Parecían tan contentos como dos niños que van al parque de atracciones. Aparentemente, eran muy distintos: él tan serio, ella tan sociable; pero, desde luego, tenían algo en común, además de comerse con los ojos mutuamente, y era que les gustaba divertirse. Nada de vida pasiva. Los despedimos en el muelle. Nos saludaron desde la tabarquera como si fuera el viaje inaugural de un gran barco. María comenzó a saludar al estilo de la reina de Inglaterra mientras se alejaba. Sonreí, encantada de tenerla cerca aunque al principio me disgustara su intromisión.

—Y nosotros, al fin, a lo nuestro —animó Akram.

—A la acción.

El profesor Blackwood nos acompañó a la cala que había bajo el hotel, desde la cual se accedía nadando a la cueva del lobo marino, según nos indicó el director, estupefacto con que quisiéramos bucear en pleno invierno. Descendimos por un pequeño sendero y luego directamente por las rocas afiladas, saltándolas en algunos tramos escarpados en los cuales tuvimos que ayudar al profesor. Bajamos unos cuatro o cinco metros desde la superficie de la isla hasta llegar a la orilla de su diminuta playa de piedras. Quedamos al abrigo de las rocas. La superficie de la isla daba sombra sobre nuestras cabezas y vimos que había bastantes piedras despeñadas. Las rocas negras y afiladas nos rodeaban, abrazando la cala. Quedaba así muy recogida, tan cerca del pueblo y al mismo tiempo totalmente apartada de su vista. Para verla desde arriba había que estar justo encima. Nos enfundamos en los trajes de neopreno y nos calzamos las aletas.

—No hay tanta profundidad como para necesitar botella de oxígeno —observó Akram—. Si hay que bajar, lo haremos a pulmón.

Estuve de acuerdo.

Nos pusimos las máscaras y nos tomamos de la mano un momento, sin darnos cuenta, ante la atenta mirada del profesor, que pareció percatarse. El gesto nos había salido impulsivamente de dentro. Nos dimos fuerzas con él. Cargué con la réplica de madera del mecanismo por si nos hacía falta y nos despedimos del profesor. Observé su imagen bucólica antes de sumergirme: de pie en la playa, apoyado en su bastón.

De nuevo entramos en lo que para mí era como un nuevo mundo: el paisaje submarino; sintiendo la ingravidez de flotar y subir y bajar a mi antojo. Me encantaba. Aquella visión era increíble, rocas negras enormes a ambos lados y piedras despeñadas cubriendo el suelo, cubiertas de algas y pequeños peces. Estaba lleno de vida, mucha vida. Y nosotros éramos unos intrusos en ella, en su mundo.

Avanzamos, ayudándonos de las manos, pasando la barriga sobre las piedras del suelo debido a la poca profundidad, hasta que vimos un enorme islote desde abajo, al fondo. Un tremendo banco de salpas reflejaba la luz tenue del sol de la tarde, creando increíbles reflejos plateados. Akram y yo nos miramos bajo el agua, entornando los ojos, compartiendo así nuestro asombro. Nuestras manos volvieron a rozarse. Nadamos un poco más y, a la izquierda, vimos el acceso a la cueva. Entramos en ella y nos dimos cuenta de que dentro hacíamos pie. Nos quitamos las máscaras y gritamos emocionados por conseguirlo. Nuestros gritos resonaron por toda la cueva, creando eco. En realidad, había sido bastante fácil, al menos de momento. Pero era emocionante y precioso. Me quité la máscara y lo abracé con las piernas, pasándolas entorno a su cintura, como guiada por una fuerza superior. Deseaba abrazarlo y lo hice. Se quitó su máscara también y me besó. Fue el beso más lleno de adrenalina que he recibido. Un beso en un lugar tan misterioso, solitario y romántico. Estábamos cerca del mundo y a la vez totalmente aislados, nunca mejor dicho. Le devolví el beso con fuerza. Deseé algo más que besarlo y mis manos se escaparon solas a recorrer su cuerpo. Lo que nos deparara el futuro no era importante e incluso me olvidé de la misión por un momento: lo único que existía éramos nosotros. Nosotros y el eco. Nosotros y el agua. Nosotros y aquella cueva. Presente en estado puro. Solo existía aquel momento.

—Serena, tenemos que seguir —me recordó, devolviéndome a la realidad.

—Oh… —expresé mi decepción.

Traté de centrarme y mirar alrededor. ¿Qué me estaba pasando? Nunca me había costado tanto concentrarme. Y menos en un momento tan crucial. Sacudí la cabeza.

—Mira ese pasaje oscuro al fondo —le indiqué—. Creo que deberíamos ir por allí.

—Espera —me dijo.

Se sumergió. Y, de pronto, desapareció.

—¡Por aquí, Serena! —gritó desde alguna parte.

—¿Dónde estás?

—Al otro lado de un arco submarino. ¡Sumérgete! Aquí se ve otro pasaje más. Ven aquí. Cuidado con la cabeza. Tendrás que coger aire y bucear un metro y medio.

Me sumergí y vi el arco sumergido al que se refería y que daba a otra cueva contigua. Traté de coger impulso y pasarlo por bajo, agarrándome a las paredes llenas de corales. Mi cabeza llegó bien, pero me arañé toda la espalda.

—Ya estás aquí —dijo, abrazándome.

Me quejé por el dolor.

—Vamos a investigar qué hay en la oscuridad.

Tuvimos que nadar hasta el estrecho pasillo que se veía al fondo. Me di en la rodilla contra las rocas, soltando un pequeño quejido. Hacíamos pie de nuevo. Allí, las paredes eran lisas y el suelo de gravilla. Nos internamos en la negrura más intensa, dando pequeños pasos ascendentes, hasta que nuestros cuerpos estuvieron por completo fuera del agua.

—Es hora de encender las linternas.

Cuando lo hicimos, vimos que había una red de pasillos entre las sombras, totalmente oscuros. Tan solo escuchábamos el rumor de las olas y el eco del goteo de la humedad que caía del techo. Uno de los pasillos nos devolvía de nuevo a la “cova del llop marí”. Era un pequeño laberinto.

—Ya estamos aquí otra vez. Vamos a probar otro.

Regresamos de nuevo por donde habíamos venido y, hacia la mitad, nos fijamos en un pequeño símbolo tallado en la pared. El laberinto de pasillos oscuros no se internaba mucho, no era demasiado grande y no parecía que guiara hacia ninguna cámara, así que ese símbolo significó mayor esperanza.

—Es como una luna —dije, acariciándolo.

—Una luna en cuarto menguante —confirmó Akram. Me pareció escuchar música de tensión, pero tan solo era el sonido de mis propios latidos.

—¿Cuánto falta para que salga la luna?

Akram miró su reloj.

—Pocos minutos.

Nos miramos en la oscuridad, con la respiración acelerada.

—Seguro que, a estas horas, Mario ya ha vendido su mecanismo en el mercado negro —dijo él—. ¡Qué idiota! Me pregunto qué más se va a perder, además de a ti.

—En breve lo veremos.

Regresamos a la orilla para informar al profesor de nuestro minúsculo hallazgo. Esa pequeña luna menguante que nos hacía conservar la esperanza. Laird Blackwood frunció el ceño al vernos salir con las manos vacías, pero en cuanto le hablamos de la luna tallada en la roca, sonrió satisfecho y nos animó a continuar. Luego Akram y yo retornamos a la cueva y, desde ella, vimos anochecer juntos.

Una vez puesto el sol, volvimos a la carga.

Nos situamos junto a la luna tallada y entonces vimos lo que pasaba: la luz de la verdadera luna se colaba por un pequeño agujero en el techo e iluminaba una serie de puntos en el suelo del pasaje, cubierto por pocos centímetros de agua. Parecía una constelación de estrellas: Casiopea. Nos situamos sobre ella, sobre esos puntos, y desde allí divisamos bien un pequeño y discreto saliente en la pared. Al tirar de él, tuvimos nuestro premio: un fragmento de pared de un metro cuadrado empezó a moverse. Nos colamos por él con un poco de dificultad. Aparecimos en una recámara totalmente oscura, con un insano olor a moho secular, donde, al subir unos escalones, el agua desaparecía y daba paso a un pequeño almacén. Enfocamos con las linternas. El escondite estaba lleno de objetos de enormes dimensiones, totalmente desconocidos para nosotros.

—¿Qué es esto, Akram?

—Ojalá lo viera el profesor.

—Creo que debería hacer un esfuerzo por mojarse y venir. Parece… un laboratorio de los horrores.

Paseamos entre los objetos de piedra y bronce, dispuestos sobre pedestales y mesas. Algunos se parecían a nuestro mecanismo. Había uno muy similar a una máquina de escribir, pero con letras romanas, otro parecía una lámpara conectada a una especie de batería totalmente oxidada. Otros eran indescifrables.

—Son objetos avanzados —observé.

—Es lo que parecen: OOPARTS. Tecnologías adelantadas a su tiempo —comentó maravillado.

—Las relegaron aquí, confinadas, ocultas a los ojos del mundo. Y Julio César rompió el mapa para encontrarlas, como si estuvieran malditas. ¿Por qué lo haría en realidad?

—Es un laboratorio tecnológico… No lo entiendo. Julio César era un hombre muy avanzado. No le tenía miedo al progreso.

—Pero seguro que sus enemigos sí. Si él poseía estas cosas o se inventaron bajo su reinado, puede que sus muchos enemigos lo acusaran de brujería.

—Quién sabe. O algo más pasó…

—Algo siniestro que le hizo temerlos. Vio oportuno ocultarlos, de eso no hay duda. Pero… por otro lado, tenía la esperanza de que alguien los encontrara alguna vez. Si no, no hubiera creado ese mecanismo de entrada, por complejo que sea.

—Puede que alguien le forzara a ocultarlo, por ejemplo, la emergente Iglesia cristiana a cambio de algún acuerdo o algo así, es posible, porque él era un hombre sin miedo. Tiene una famosa frase que dice: “No hay que temer a nada, solo al mismo miedo”. Y se sabe que en su imperio los avances iban viento en popa. ¿Has visto la ciudad de Pompeya? Es un buen ejemplo de lo que quiero decir: es del siglo I y en ella ya se ve que tenían gimnasios, piscinas públicas, spas, teatros, bares, puticlubs y hasta pasos de peatones para evitar los carros. Todo eso se perdió posteriormente. Vivían casi como nosotros a falta de coches, electricidad e informática… que parece poco, pero es mucho más de lo que se puede decir de la Edad Media, donde todo avance y forma de vida liberada cayó en la oscuridad más profunda. Fuimos hacia atrás, puede que debido al tipo de miedos y supersticiones que encerraron estos objetos aquí.

—Tenemos que traer al profesor. Diga lo que diga. No se puede perder esta visión.

Así lo hicimos. Le prestamos un neopreno y guiamos al viejo Laird Blackwood, que temía el mar, hasta la cueva. Valió la pena ver su cara: pareció iluminarse en la oscuridad de tanta emoción contenida. Lo habíamos conseguido. Y a lo grande. Eran objetos tan importantes que valían más que un tesoro de monedas de oro. Quizá por eso el emperador los ocultó tras un sistema de pistas: sabía que si lo encontraban unos simples piratas, no sabrían apreciar lo que tenían delante. Los venderían en el mercado, los destrozarían… cualquier cosa. Al comentar esto ente nosotros… nos sentimos realmente mal. Por primera vez, tomamos la decisión de compartirlo con el mundo. Los historiadores y la gente, en general, merecían saber hasta dónde llegaron los avances de los Imperios romano y griego, pues allí había letras y números de ambas culturas. El emperador los habría adquirido en varios países mediterráneos para su colección personal o quizá con la intención de aumentar su poder. Nos guardamos, digamos, “pequeños recuerdos” y decidimos avisar a La Alcudia, al MAE y al MARQ, los tres grandes museos arqueológicos cercanos. Aunque, además de la arqueología, aquí entraba en juego la tecnología.

Pero la teoría del karma no funcionó, al menos no para mí. Nuestra buena acción sí encontró gran recompensa para el profesor, que se dedicó a dar conferencias, exponiendo esos objetos en una gira que lo llevó por todo el mundo. También fue bien para Akram y Alexey, que volvieron a su vida, contentos con su parte. Incluso para María, que se lo pasó demasiado bien con Alexey aquella Nochevieja… tanto que iniciaron una incauta relación a distancia. En el fondo, esperaba que el mundo en que se movía Alexey no les pasara factura a ninguno de los dos, pero de momento, no iba a estropearles el momento con ningún sermón. En cambio, yo no acabé tan bien parada. Permanecimos allí unos días más, organizándonos con los museos desde un hotel del puerto de Alicante. A María y al mundo le contamos que simplemente fue un hallazgo fortuito mientras buceábamos. Pero llegó la hora de volver a casa. Tenía que romper con mi trabajo tapadera en Roma, dejarlo todo y empezar de cero, de nuevo. Otra vez. Estaba algo cansada de nuevos comienzos. Aunque ahora con la emoción de ver qué nos depararía la vida a Akram y a mí. Al menos, habría que intentarlo.

Llegué con María a nuestro apartamento, cansada y pensando en lo pesada que sería la mudanza, pero me iba a alojar en el yate temporalmente, así que… cuando la mudanza es a mejor, se convierte también es una especie de ilusión. Un buen paso adelante. Atrás queda lo viejo.

—Seguro que la casera no me devuelve la fianza —le dije a mi amiga.

Movió la cabeza, dándome la razón con un gesto exagerado. Las dos reímos.

De pronto, se nos cortó la risa en seco. Había un coche patrulla y dos agente de policía en la puerta de nuestro edificio. Nos preocupamos por si había pasado algo. No tardamos en oír cómo llamaban a nuestra puerta. Abrimos juntas.

—¿Qué ocurre, agente? ¿Hay algún problema en el edificio?

—¿Cuál de las dos es Serena Santacruz?

Es sabido que la policía italiana es todo menos delicada y cuidadosa. Tan solo tuve que levantar ligeramente la mano para que se me echaran encima.

—Queda usted detenida.




Epilogo

La cárcel no es tan mala como la pintan si no tienes a quien decepcionar o si no eres un cargo público, como mi padre, que también pasó por aquí brevemente. Ahora estaba siguiendo sus pasos: presa de grado dos, para seguir con la costumbre familiar. Desde el día en el que entré, me convertí en la alegría de los pasillos, paseando tranquila, custodiada por la celadora y mirando hacia todas las celdas con mi nueva y habitual sonrisa, esa que Akram me había puesto en la cara. No puedo explicar por qué reaccioné así, pero sentía que era mi lugar, que me lo merecía y era mejor afrontarlo sin temor.

Los típicos insultos que te profieren en las películas cuando entras por primera vez a la zona de las celdas, son un mito antiguo. La mayoría de las cosas terribles y peligrosas que te imaginas que pueden pasarte ahí dentro… ocurren, pero no todos los días, tan solo aquellos en que la desesperación asfixia. Los seres humanos, al sentirnos enjaulados, sacamos nuestro lado más territorial y salvaje. Es difícil saber de quién te puedes fiar y de quién no. Pero la mayoría aprovechábamos el tiempo para leer y cotillear mucho o para acudir a algún taller. Al poco tiempo de estar allí, comencé a dar clases de alfabetización a algunas compañeras y me apunté al grupo de teatro de la prisión para mantenerme distraída. No ser libre, no volver a ver la calle, el mar, el bosque en varios años, se lleva mejor así, con la mente y el tiempo muy ocupados. Eso sí, por las noches, tenía que meditar, escribir o hacer ejercicio para controlar mis ataques de rabia asesina. Sí, mi pequeña ansiedad se había convertido en eso por culpa de Mario. Él me había metido allí. Había dado el chivatazo sobre todas mis actividades ilegales, al menos, todas las que había podido probar sin que lo tomaran por loco. A la policía italiana pareció molestarle mucho más mi falsa identidad para trabajar en el país que el expolio de algunas de sus reliquias y obras de arte. Mario solo consiguió probar mi infiltración en su empresa y mi participación en la venta de unos cuadros falsificados en Florencia. Tan solo me cayeron tres años.

Pero ese día, era día de visitas, al fin. Había pasado un mes desde mi ingreso, y allí estaba mi moreno: Akram. Teníamos cuarenta minutos para estar juntos; de momento, bajo vigilancia. Más adelante pediríamos un vis a vis. Su sonrisa de medio lado, alegre y triste a la vez, hizo que me derritiera de ternura. Me lancé a sus brazos.

—No es justo —me dijo tras besarme con fuerza—. Tengo muchos más motivos que tú para estar aquí. Te juro que mataré a Mario.

—¡Shhh! Baja la voz. Dejemos las cosas como están. Estoy bien.

—Lo sé. Te conozco. Pase lo que pase, siempre estás bien. El problema soy yo. Te echo de menos.

Lo besé de nuevo, ante la mirada incisiva de la vigilante, que gritó:

—¡Nada de contacto!

—¿Todo bien en el mundo exterior?

—Preparándolo todo para cuando salgas. Sin ti, nada acaba de estar bien, pero voy encontrando proyectos, eventos, galas solidarias, las charlas y exposiciones del profesor Blackwood… cosas con las que rellenar mis días.

—¿Y María y Alexey, cómo están? ¿Siguen viéndose?

—¡Sí, quién diría que seguirían juntos pese a la distancia!

—A María siempre le ha gustado rescatar animales, tenemos eso en común, ahora lo ha hecho con un hombre —reí.

—Pero no te creas, lo lleva a raya.

—¿Sí? No me la imagino. Ella es tan dulce.

—Pues lo educa como si fuera un perrito —rio él—. Son una pareja curiosa, pero no acaban de decidirse sobre dónde empezar a vivir juntos: Roma, España, Budapest…

Nos miramos en silencio, acariciándonos las manos suavemente sin que nos vieran.

—Y, aquí dentro, ¿todo bien? ¿Seguro?

—De verdad que sí. Aprovecho para leer y hacer mucho ejercicio. Participo en todo lo que puedo: el huerto, el teatro etc. Porque me gusta y porque me da “puntos” para salir antes.

—No se te ocurra montar ningún negocio ilegal ni nada parecido —me advirtió en tono de riña—. No te embarques en más aventuras sin que esté yo para cuidarte —me dijo.

—Esperaré lo que haga falta. Mi próxima aventura es vivir contigo y con un perrito en una casa de alguna playa. ¿Qué te parece?

—Que me encantan las playas españolas, si quieres regresar a tu tierra. Aunque el Mediterráneo no es bueno para hacer surf, pero es perfecto para las motos de agua.

—Bueno, hay playas catalanas que están muy bien también para el surf, no te creas… Ya me emociono al imaginarte en bañador, saliendo del agua, agarrado a tu tabla.

Lo miré pícara y los dos reímos. Estaba tan guapo escondiendo su desolación… De pronto, la luz de su mirada cambió y apretó los labios. Había algo que deseaba decirme y era evidente que le costaba. Finalmente, me miró a los ojos, decidido, y bajó el tono de voz.

—Hay algo que no entiendo, Serena. ¿Por qué no usas sus secretos de empresa contra Mario? ¿Por qué no lo denuncias y te vengas?

Bajé la mirada hacia la mesa.

—No quiero entrar en su guerra absurda y vengativa. En cierto modo, me merezco estar aquí –afirmé, dura, mientras él me miraba con cierta decepción—. Además, no quiero que cierren su empresa y perjudicar a María y al resto de mis excompañeros.

—Eso es muy loable, pero no hace justicia. Él te ha destruido. No lo entiendo.

—No me ha destruido. Esto es solo un intermedio. Saldré de aquí con más fuerza que nunca, y entonces… ya veremos. La venganza se sirve fría.

—Repíteme que esto es solo un intermedio, porque mi cabeza no se lo cree. No quiero estar sin ti —reconoció, casi derrumbándose.

Tomé sus manos cariñosamente entre las mías.

—Esto no es una muerte, nos volveremos a ver —lo tranquilicé—. El tiempo es solo tiempo, y… pasa, lo importante es rellenarlo bien.

Le guiñé un ojo y él tomó también mis manos y las besó.

—Como dijo el papelito de mi Christmas cracker: “Al final, todo saldrá bien; si todavía no ha salido bien, es que aún no es el final”.
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[1] Descripción real de las catacumbas de San Gaudioso, las más cercanas a Capri. Extrapolación de lo que podría encontrarse en las criptas romanas de la isla. Más adelante, se entremezclan elementos que se encuentran en las catacumbas cristianas de París.

[2] Poema real de las catacumbas de París. Traducido del original francés.

[3] Basada en la auténtica abadía de Fort Agustus, al pie del lado Ness. Reconvertida en apartamentos de lujo para el Highland club.

[4] Muchacha y muchachos en escocés.

[5] Nombre que reciben los catamaranes que conectan Tabarca con Alicante y Santa Pola.
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